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  En algún descuido se le escapó un ángel,


  suerte que cayó a mis pies.


  Fer


  


  PRÓLOGO


  Mantener una mentira resulta muy difícil, y se necesitan motivos de peso para prolongarla en el tiempo. Yo los tengo. Pero es que también es necesario tener memoria, y de eso voy más bien justita.


  Por eso me pasan las cosas que me pasan.


  Como esta mañana, cuando he escuchado que Alfonso, el encargado del gimnasio, interrumpía la clase de pilates, precisamente cuando intentaba mantener el equilibrio en una postura imposible.


  —¡Chicas, siento molestar! Será solo un momento —se disculpó con la clase—. Bea ¿Puedes echarnos una mano? —me preguntó, inclinándose para mirarme a la cara, que debía tener roja por el esfuerzo —y para ser sincera, también por lo vergonzoso de la postura—.


  —Claro que sí. Espera que… que me desenrede —contesté, por fin, cuando conseguí ponerme de rodillas.


  —Ven corazón, acompáñame un momento a la sala de musculación, hay un chaval que se ha hecho daño ha-ciendo press de banca —me aclaró Alfonso, mientras me incorporaba.


  Miré a María, la profesora de pilates, pidiéndole disculpas por abandonar su clase y rápidamente seguí a Alfonso, que ya subía las escaleras. Las clases grupales, como pilates, se dan en el sótano, y en la planta principal es dónde está la sala de musculación, casi siempre concurrida y llena de aparatos, cintas y pesas de todo tipo y tamaños.


  No soy mucho de ese tipo de ejercicios, por lo que no sabría decir para que sirve cada cosa, pero sí que si no se utilizan adecuadamente te puedes hacer verdadero daño e incluso llegar a lesionarte.


  —Anda corazón, mira a ver si le puedes ayudar —me pidió Alfonso, cuando llegamos hasta a un muchacho que se quejaba, sujetándose el brazo izquierdo—, espero que no sea una rotura de ligamentos… si es que…


  Solo con la mirada que le echó debió dolerle más, porque el pobre muchacho gimió, aunque sin dejar de observarme a través del espejo que forraba la pared.


  —Hola, ¿te duele mucho? —le pregunté, dedicándole una sonrisa que intentaba ser tranquilizadora.


  —Este es Raúl, al que le hemos dicho mil y una veces que tiene que calentar correctamente, y seguir al pie de la letra las instrucciones de su entrenador, pero no, él a su bola y mira lo que pasa.


  —Vale Alfonso, seguro que ahora ya lo sabe —corte, ya tendría tiempo más tarde para sermonearle—. Dime dónde te duele, Raúl.


  —Venga tío, te dejo con Bea, ella sabe lo que se hace, es una fisio estupenda —dijo, dejándonos solos.


  Y de nuevo me encontré envuelta en la gran farsa. Juro que yo no lo busco, pero me enredo en mentiras y más mentiras. Y lo peor es que estoy segura de que, antes o después, me explotarán en toda la cara.


  


  CAPÍTULO 1


  Bea


  —¿Cómo lo ves? ¿Crees que se ha roto? Me duele mucho. —El pobre Raúl, se quejaba mientras le examinaba el brazo. Era el tríceps —creo— el músculo que le dolía.


  —Umm, no se ha roto, tranquilo —eso esperaba yo, pero vamos, que no tenía ni idea.


  —¿Eres la fisio del gimnasio?


  —Algo así. —Por más que intentaba no mentir, me resultaba imposible. No creí que aceptase mi ayuda si le decía que no tenía ni idea de fisioterapia.


  El chico seguía sentado en el banco, por lo que me situé a su espalda y le masajeé suavemente la parte superior del brazo.


  —No sé qué estás haciendo, pero parece que me duele menos— dijo, agradecido. Normal que no lo supiera, porque no le había hecho nada.


  No me sentía cómoda, estaba sudorosa y además tenía el vello de punta. Seguí unos minutos más pasándole las manos arriba y abajo, sin presionar, concentrada, como si tuviera conocimientos de lo que estaba haciendo, intentando relajar a Raúl.


  Enseguida se sintió mejor, se levantó del banco y comenzó a mover el brazo con más soltura.


  —¡Vaya, pues sí que eres buena! —se sorprendió de la rápida recuperación—Muchas gracias.


  —De nada, si ves que te vuelve a doler, pide cita a tu fisio —recomendé, aunque confiaba que no hiciese falta.


  —Lo haré, ¿trabajas en algún centro o tienes tu propia consulta?


  —Esto… pues… —No sabía muy bien cómo salir del paso—, no estoy ejerciendo en este momento, mejor sigue con tu fisio habitual.


  Tras darme las gracias nuevamente, le recomendé que por hoy no continuase ejercitando y me despedí de él con intención de retomar la clase de pilates.


  Finalmente, cambié de opinión y me decidí por hacer unas series con mancuernas, más que nada para no volver a interrumpir la clase, pero también para evitar preguntas y por consiguiente más mentiras.


  Me puse frente al espejo con las pesas —aunque debería decir pesistas, porque cogí las más pequeñas que encontré—, y cuando aún no había levantado el brazo para comenzar con la primera serie, alguien se plantó en medio, tapándome el espejo.


  —¿Qué se supone que ha sido eso? —me increpó.


  Se me congeló la sangre cuando reconocí al entrometido. ¡Menuda suerte! Ahora entendía porque tenía los vellos de punta, seguramente me había estado observando todo el tiempo.


  —¿Perdona? ¿Te conozco? — pregunté con falso aplomo, intentando ganar tiempo.


  Claro que le conocía, no personalmente, pero sabía que era médico en el Hospital Universitario. Me lo había cruzado en alguna ocasión y, por cierto, siempre me miraba raro, o intenso, no sabría decir.


  —De sobra sabes que sí —si las miradas taladrasen—, y eso que has hecho ahí —dijo, señalando por encima del hombro la zona de press de banca—, se considera un delito.


  —Pues yo diría que no, a las dos cosas. Ni te conozco, ni hablar con un amigo es delito. —¡Ole yo! Menudo corte y, además, casi no me temblaba el cuerpo, casi.


  —Me has visto en el hospital. Y sí, es delito suplantar a un especialista médico, fisio o de lo que sea, se llama intrusismo. —Volvió a la carga, acusándome.


  Su enfado iba en aumento, en la misma proporción que bajaba la voz y acercaba su nariz a la mía. ¿Nadie le había explicado lo de la distancia social, lo de los virus y los gérmenes? Pues, menudo médico.


  —Deberías relajarte un poco. No tengo ni idea de qué me hablas, pero me estás incomodando. —Intenté ser lo más cortante posible, no quería, ni podía arriesgarme a que siguiera con su interrogatorio. Lo cierto es que no se me da demasiado bien estar bajo presión.


  —Yo estoy muy relajado, eres tú la que debería estar nerviosa.


  —Pero ¡qué pesado! Y dale. ¡Que me dejes en paz!  Al final aquí va a haber denuncia, pero la mía. —¡Eso es!, la mejor defensa es siempre un buen ataque.


  —Mira guapita —una vena de su cuello me distrajo, parecía querer explotar—, espero no volver a verte hacer algo así nunca más, ¿has entendido?


  —Hacer, hacer. No sé qué crees que has visto. —Sería mejor no liarla más— Un amigo se ha hecho daño por tonto, todo hay que decirlo, y tan solo le he hecho así para que dejara de quejarse —expliqué, al tiempo que pasaba mi mano a lo largo de su brazo—, con mis sobrinas funciona cuando se hacen daño.


  Y se cayó. Y no es que dejara de hablar, no, es que cuando le toqué, puso cara de cortocircuitar y acabó hincado de rodillas a mis pies.


  ¿Y qué crees que hice yo? No, no me mantuve discretamente al margen, no. Me tuve que empezar a reír, pero a reír a lo loco, a lo borrico, a lo caerte también de rodillas con las manos en la barriga.


  —Ba… basta —balbuceó—, no tiene gracia. —Pero se ve que sí la tenía, porque se oyeron risitas mal disimu-ladas. Al parecer habíamos pasado a ser el centro de atención.


  —Jajaja ¡ay! Jajaja. —Serían los nervios, pero no podía parar— Jajaja, ya me voy, jajaja. —Me levanté, limpiando los lagrimones que me caían.


  Y ahí le dejé, confuso, avergonzado y maquinando a saber qué, pero nada bueno, eso seguro. Entré al vestuario de mujeres, aun riendo. Tuve que echarme agua en la cara y respirar varias veces, apoyándome en el lavabo, para tranquilizarme.


  No recuerdo haber tenido nunca tal ataque de risa, si hasta me dolía la cara. Me puse las manos en las mejillas para recuperarme y entonces fue cuando me di cuenta que la había cagado, pero bien.


  Tendría que esquivar al médico a partir de ahora, porque estaba segura de que esta me la guardaba. No le había visto antes en el gimnasio, pero estaba claro que tendría que buscar otro o enterarme qué días venía él, para no coincidir.


  En el hospital iba a ser más difícil, porque era imposible que pudiera evitarle, nadie sabe exactamente qué horarios y turnos hace cada médico.


  Me puse la sudadera, cogí mi mochila y salí del ves-tuario. Ya me ducharía en casa, tenía la impresión de que cuanto antes saliese del gimnasio, mejor.


  Al pasar por el torno, me llamó Alfonso, desde el mostrador de recepción.


  —Oye corazón, ¿qué ha sido lo de antes?


  —¿Lo de antes? —Me hice la loca.


  —No me vengas con disimulos, ¿qué te traes con el guaperas?


  —¿Con Raúl? —A disimulada no hay quien me gane— Nada, parece que se le ha pasado enseguida.


  —Será gracias a ti, porque estaba bien fastidiado el pobre chaval. Muchas gracias Bea, eres un encanto, voy a tener que ponerte en nómina.


  —Eso estaría bien, pero no hace falta, ya sabes que lo hago con mucho gusto.


  —Y tú sabes que estoy esperando a que me des una oportunidad. —Otra vez, Alfonso al ataque—, ¿No estarás saliendo con el tipo de antes?


  —¿Qué dices? Si ni le conozco. No le había visto antes por aquí. —Con un poco de suerte me enteraba de sus horarios— Debe de ser nuevo…


  —Sí, va por libre, lleva solo unos días —dijo—. Oye Bea, esta noche vamos a salir varios del gimnasio a tomar algo, dime a qué hora paso por ti —cambió de tema, y siguió a lo suyo.


  —No me vas a liar, esta noche estoy de guardia. Venga, me marcho que tengo muchas cosas que hacer antes. Pásatelo muy bien esta noche. —Me despedí agitando la mano.


  Una vez en la calle, respiré. Cómo se me complica todo sin comerlo ni beberlo. Por un lado, el doctor «guaperas» y luegoAlfonso, con su pico y pala continuo.


  Todo el caos que rodea mi vida realmente no es culpa mía. Te aseguro que siempre tengo buenas intenciones, pero luego todo se complica solo, y me complica a mí de paso.


  Hace tres años que me apunté al gimnasio de Alfonso, está cerca de casa y me gusta su rutina, voy siempre que puedo y me ayuda a compensar todas las horas que paso sentada.


  Alfonso está como encandilado conmigo desde casi el primer día, y aunque le he dejado muy claro que no estoy interesada, no desiste. Al poco tiempo de comenzar a ir, a Pepa, una compañera de clase, le dio un tirón en un glúteo, le ofrecí mi ayuda y como mejoró inmedia-tamente, cada vez que alguien tiene un tirón, o se hace daño, me llama como hoy para que les ayude. Que yo no dije en ningún momento que fuera una especialista, ni fisio, ni masajista, pero se corrió la voz y ahí comenzó otra de las mentiras que me van ahogando día a día.


  No es la única, hay muchas más y todas son por tratar de ocultar lo que soy, por mantener ocultas mis circuns-tancias.


  Circunstancias que me mantienen aislada, no sola, porque siempre estoy rodada de gente, personas a las que quiero, pero a las que tengo que mantener a cierta distancia.


  Paré un momento, antes de cruzar el paso de peatones, para soltarme la coleta. No suelo llevarla porque deja a la vista parte de una marca de nacimiento que tengo en mi cuello, pero en el gimnasio no me queda otra que recogerme el pelo, demasiado largo para poder hacer algunos ejercicios.


  —¿Tiene algún significado?


  —¡Por Dios, qué susto! —casi chillé— Oye, ¿no me estarás siguiendo?


  Ahí estaba otra vez, con los brazos cruzados y esa mira-da intensa, preguntando lo que no le importaba ni a él, ni a nadie.


  —Extraño sitio para un tatuaje —obvió mi acusación, estaba claro que sí me había seguido.


  —No es un tatuaje.


  —Ya, bueno. Pues parece un tatuaje, ¿son unas alas?


  —Es una marca de nacimiento, y esto sí que parece acoso. Podrías dejar de seguirme, por favor.


  Me di media vuelta y crucé por el paso de peatones corriendo, sin mirar atrás, pero notando como me erizaba entera bajo su escrutinio.


  Por eso llevaba siempre el pelo suelto, porque, por el color azul de mi marca, parecía más un extraño tatuaje que un antojo.


  En realidad, sí son unas pequeñas alas, la mayor parte queda oculta bajo el cabello, pero una parte de ellas se despliega en mi nuca y el efecto debe de ser fascinante, porque nadie puede evitar preguntar.


  


  CAPÍTULO 2


  Fer


  Increíble, lo ha vuelto a hacer. La pequeña estafadora ha vuelto a dejarme con la palabra en la boca, y se ha marchado dando saltitos, tan fresca. Esto no va a quedar así, no puedo dejar que continúe con esa farsa.


  En la sala de musculación ya me di cuenta que el muchacho no había calentado correctamente y, además, me pareció que cargaba la barra con demasiado peso. Ya lo he visto otras veces, es una inconsciencia que, por desgracia, suele ocurrir y por cómo se quejaba, estoy convencido de que se había dañado el músculo.


  Ya me había quitado los auriculares para acercarme a ayudar, cuando el encargado ha traído a la pequeña impostora. Venía cimbreándose, con ese movimiento de caderas que me funde el cerebro cada vez que la veo. Hoy llevaba el cabello recogido en una de esas colas altas que se balancean al andar, y cuando han pasado por delante de mí me ha pasado desapercibido ese extraño tatuaje —claro que mis ojos no podían apartarse de lo que esas ma-llas definían con tanta precisión—.


  Camino a mi coche, dándole vueltas a todo lo ocurrido, he tenido que aceptar que ese tatuaje me tiene fasci-nado. Tengo claro que esa chica miente más que habla, ha querido hacerme creer que era una marca de nacimiento. ¿Quién se hace un tatuaje para que quede oculto bajo el pelo? ¿Y por qué?  Juraría que son alas, pero se ha soltado el pelo tan rápido que no me ha dado tiempo a obsérvalo con detenimiento.


  Ya entrando en el garaje de mi casa he decidido que, a pesar de la extraña fascinación que ejerce sobre mí, a pesar de esa larga melena negra —tan lisa y brillante que parece seda—, y a pesar de que su forma de andar pareciera enviar vibraciones directas a mi entrepierna, voy a desenmascarar a la pequeña mentirosa.


  —¡Ya estoy en casa! —anuncié desde la entrada— ¿Dónde está mi chica?


  Como no respondió a mi llamada, dejé las llaves encima del mueble y entré a buscarla.


  —Aquí estás, ¿es que no ha llegado nadie?


  Berta estaba en la cocina. Cuando por fin se dio cuenta de mi presencia, mi chica levantó la cabeza de su plato y rápidamente se lanzó a mi encuentro, con tanta efusividad que casi me tira al suelo.


  —¡Vaya! Esto sí que es un recibimiento. ¿Cómo está mi tesoro? —pregunté, agachándome para acariciar su sedoso pelo.


  Berta, apoyándose en mí, me hizo los honores oliéndome y lamiéndome el cuello. Aguanté el abrazo unos segundos más, antes de incorporarme.


  —Venga, no me cambio, vamos a dar un paseo que hace un día estupendo y nos vendrá bien estirar las piernas — le dije, mientras ella me seguía feliz hasta la entrada.


  El parque estaba concurrido, con todos los bancos prácticamente ocupados. Algunas madres que vigilaban a sus niños jugar, abuelos calentándose al solecito, algún grupo de vecinas poniéndose al día y chavales sentados en los respaldos de los bancos, absortos con sus móviles.


  Berta y yo paseamos hasta el final del parque, hacia la amplia zona cubierta de césped que a ella tanto le gusta.


  —Parece que vas cojeando otra vez. —Últimamente ya la había notado cojear ligeramente—¿Te has hecho daño? —Berta me miró mientras le acariciaba la cabeza, y en cuanto le solté la correa se alejó libre a olfatear la zona.


  Mi perra tiene ya diez años, está viejecita y hace tiempo que no me oye al llegar a casa, pero cuando la saco al parque parece otra vez la misma de siempre, alegre y llena de vida. Es una preciosa bretona blanca con grandes manchas marrones, y ella es la chica de mi vida.


  Mientras la observaba olisquear todo, pendiente de recoger en cuanto hiciera sus cosas, me encendí un ci-garrillo. No suelo fumar, y no debería fumar nada, pero ese día lo necesitaba.


  Exhalando el humo, volví a pensar en ella, en la falsa y preciosa fisio. La he visto varias veces en el hospital cui-dando enfermos. Supongo que la contratan para que los acompañe, pero apostaría a que no tiene ninguna pre-paración médica.


  Es verdad que el chico del gimnasio se había recupe-rado milagrosamente cuando ella le masajeó el brazo, aunque más que masajear parecía que le estuviera acariciando. Es bastante probable que el pobre muchacho se haya recuperado tan pronto gracias a esa hechicera sonrisa y no por sus cuestionables habilidades terapéuticas.


  Pero lo que de verdad me tenía descolocado era lo que me había pasado a mí. Cuando ella me tocó —no sé ni cómo explicarlo—, cortocircuité. Me había pasado tal descarga eléctrica, con ese simple toque, que me dejó lite-ralmente de rodillas, sin poder ni hablar. Durante unos instantes fui incapaz de hacer otra cosa más que mirarla, quedándome completamente enganchado a ella, a las motas doradas de sus ojos, y a su risa. Pero ¿qué forma es esa de reírse?


  Esa extraordinaria risa, que le brotó libre al verme en semejante estado, y que la había llevado hasta las lágrimas, sí, esa risa que se ha quedado grabada y retumba en mis oídos desde entonces.


  Está claro que sabe lo que se hace y de lo que es capaz de provocar en un hombre, con ese pequeño y prieto cuerpo, de sensuales curvas, y con esa boca tan tentadora como impertinente.


  Pues da igual lo buena que esté, lo preciosa que sea, o que su asombrosa risa aún resuene en mis oídos, no voy a consentir que engañe a nadie más.


  Necesito investigar sobre ella y asegurarme bien antes de desenmascararla. Tengo bien claro que no es lo que dice ser y cuando lo pueda demostrar…, bueno, luego ya veré.


  Con una clara misión en mente, Berta y yo regresamos a casa. Pensé darme una ducha, preparar algo de cena, y aprovechar para descansar. Al día siguiente tenía una larga jornada, me tocaba de guardia toda la noche, y decidí que la aprovecharía para comenzar a indagar. Seguro que alguien debía conocerla o al menos saber algo sobre ella.


  —Buenas noches, doctor Ferrer —me saludó Elena, la enfermera que estaba de guardia.


  —Buenas noches, Elena, ¿has visto a la doctora García? —Si no me equivocaba le tocaba la guardia conmigo.


  —Sí, está en la sala de observación, ha tenido un aviso.


  —Gracias, Elena. Si me necesitan estoy en el área de descanso.


  —No se preocupe, la noche parece que será tranquila. Vaya a descansar, ya le avisaremos si es necesario.


  Como médico residente tenía que cubrir habitualmente cinco guardias nocturnas al mes y, excepto alguna complicación, solían ser 16 horas más o menos tranquilas —aunque agotadoras—, por lo que procurábamos aprovechar las horas más tranquilas para descansar algo.


  Esa noche, sin embargo, las aprovecharía para intentar localizar a la pequeña timadora. Había estado preguntando aquí y allá por la cuidadora, y al parecer nadie sabía nada de ella. Me parecía imposible que una mujer como ella pudiera pasar desapercibida, pero, por más detalles que había dado describiéndola, no había encontrado aún ninguna pista.


  Es cierto que siempre que la he visto en la cafetería o por los pasillos, iba discretamente vestida con un pijama, de color rosa pálido, similar al azul de enfermería, pero aun así me parece increíble que no la conozca todo el personal, aunque sea de vista.


  Era solo una dificultad más, pero solo eso.


  Pasé por la zona de descanso y allí encontré a la doctora García, acomodada en un sillón, leyendo lo que parecía una novela, con los pies apoyados en una de las sillas.


  —Lucía ¿cómo vas?, ¿algún problema en el área de observación?


  —No era nada, está todo tranquilo. ¿Y tú, la ronda bien?


  —Sí, parece que será una noche tranquila.


  —Mejor así ¿quieres un café? —me ofreció con una sonrisa.


  Lucía es otra de las médicos del hospital, en mi opinión es una buena profesional y aunque las opiniones se dividen en cuanto a su carácter, a mí personalmente me cae bien, salvando que llevo un tiempo notando en ella cierta tensión, me refiero a tensión sexual.


  Debo reconocer que es una mujer muy atractiva, pero hasta ahora he evitado cualquier tipo de acercamiento con ella. De hecho, no estoy interesado en tener nada con nadie de este hospital.


  Por eso eludí su invitación, sin hacer caso a su seductora sonrisa. Le puse como excusa que pretendía visitar al familiar de un amigo y le pedí que me avisase al móvil en caso de producirse alguna urgencia.


  Decidido, comencé la búsqueda de la chica misteriosa. Recorrí los pasillos del hospital, comenzando por la segunda planta de hospitalización, ya que recuerdo que en esa zona la había visto alguna vez.


  Una tras otra, fui recorriendo los diferentes alas de la segunda planta, preguntando en los mostradores, por desgracia sin éxito. Algunos me indicaron que en tal o cual habitación disponían de acompañantes, pero después de más de media hora de atisbar a hurtadillas en las habitaciones, seguía sin rastro de ella.


  No disponía de toda la noche. No debía estar tanto tiempo desaparecido, porque, aunque en principio todo estaba controlado, en cualquier momento podría surgir una urgencia y debía estar localizado.


  Realmente, cuando decidí buscarla, me había parecido que sería mucho más fácil dar con la pequeña mentirosa.


  Y he descubierto que no lo es. Por un lado, están las más de 300 habitaciones que tiene este hospital, y por otro, el pequeño detalle de no conocer ni siquiera su nombre —y reconozco que me lo había preguntado en más de una ocasión—. Otro inconveniente, con el que no contaba y que me iba a complicar bastante poder localizarla, es que los cuidadores entran y salen según sus pacientes, por lo que es imposible tener la más mínima idea de sus horarios, ni de los días en los que trabaja en el hospital.


  Finalmente desistí, pero solo por esa noche. Una de mis principales virtudes, o quizás sea un defecto, es que nunca abandono un propósito. Y este no iba a ser el primero.


  


  CAPÍTULO 3


  Bea


  Ando nerviosa todo el día, y no sé ni donde tengo la cabeza. ¿Pues no he estado a punto de limpiarme los dien-tes con la crema para las rozaduras de mi madre?


  Lo cierto es que el tubo se parecía bastante al del dentífrico, y es que además, estaba encima del lavabo, pero hay que estar muy tonta para no darse cuenta. Menos mal que he notado algo raro en la textura de la crema, pero que ha sido en el último segundo y por los pelos. ¡Qué asco!


  Mejor será que me espabile o acabaré envenenada, o metiendo en el frigorífico la botella del suavizante, otra vez, que eso también me ha pasado esta mañana.


  Y es que apenas he dormido. El viernes pasé la noche cuidando de Regina en el hospital. Su familia suele llamarme, cuando está ingresada, para que les sustituya por las noches y me quede con ella. Lo hago encantada, la verdad, y no es solo porque Regina sea majísima, sino porque me permite pasearme —aprovechando la tranquilidad de la noche— por el resto de habitaciones, sin peligro a ser descubierta.


  Regina es una señora muy mayor —calculo que está cerca de los noventa años, aunque ella dice que dejó de contar a los ochenta-, tiene el corazón débil y lleva, además, desde hace unos diez años un marcapasos, y de vez en cuando nos da un susto que la acaba enviando unos días al hospital.


  Como muchas personas mayores, duerme poco, aunque sería más correcto decir que duerme a destiempo. Regina se despierta tarde y va echando cabezaditas durante todo el día, y claro, luego las noches las pasa prácticamente en vela.


  Por eso, sobre la medianoche del viernes, y a pesar de que en la mayoría de habitaciones ya habían apagado la tele y sus ocupantes dormían, Regina se resistía. Además, tenía ganas de palique, y había estado contándome una de sus historias de juventud —que por cierto, nunca tengo muy claro si ocurrieron realmente o son fruto de su ima-ginación—. En esta ocasión me contó como su madre, tras enviudar, volvió a casarse, también con un viudo, y que juntos sumaron quince hijos, contándome obras y mila-gros de cada uno de ellos. Si no fuese por mi facilidad para olvidar, podría dibujarte con todo lujo de detalles el árbol genealógico de su familia al completo.


  —Regina, le importa que salga un momento a la máquina de café, voy a por un chocolate caliente. —No me gustaba dejarla sola, aunque ya se encontraba perfecta-mente y seguramente el lunes le darían el alta.


  —Nada, nada, Beíta, vete tranquila, y trae otro para mí que apenas he cenado.


  —De eso nada, ya sabe que no puedo traerle nada, podría perder mi trabajo —me negué, aunque ambas sabíamos que le daría del mío, pero también que había cenado perfectamente, vamos, que el apetito no lo había perdido—. Vale, pues salgo un momento, aproveche para dar una cabezadita.


  —¡Ay, Beíta!, eso querría yo, dormir un poco, pero ya sabes que estoy incomodísima en estas camas de hospital y mis viejos huesos no me dejan descansar.


  Echándole un último vistazo me aventuré a salir de la habitación, primero me asomaría al mostrador para ver si había alguien o si tenía el campo libre. Con cuidado de hacer el menor ruido posible, asomé la nariz por la esquina del pasillo, desde allí se divisaba el control de enfermería.


  ¿Ese no era…? ¡No me lo podía creer! ¿Qué estaría haciendo por aquí y a estas horas, el doctorcito? —me pregunté, confundida— Se supone que los únicos médicos que se quedan por la noche son los de urgencias y están en otra zona del hospital. 


  Le observé desde mi escondite, afinando el oído todo lo que pude. Casi no me entero de lo importante, porque me quedé idiotizada mirándole —o, mejor dicho, recordando lo que su ropa


  médica ocultaba—. Para serte sincera, el doctorcito era un hombre realmente guapo, y además, estaba bueno como para hacerte un calendario completo.


  Que me caiga mal no quiere decir que no tenga ojos, y que estos no sepan apreciar ese pelazo oscuro y denso —de anuncio de champú—, esos ojos castaños verdosos o esa boca entrometida —que apuesto a que esconde la perfección dental—, y tampoco puedo negar que en la sala de musculación, también admiré ese portentoso metro ochenta y mucho.


  Por eso casi no oigo como el peligro se cernía sobre mí.


  —Es bajita —le dijo a alguien, al otro lado del mostrador—, metro sesenta, como mucho. —¿Me estaba buscando a mí? ¡Será mamón! Que yo no soy bajita, que tengo una talla muy media— De pelo oscuro y liso —continuó con mi descripción—, grandes ojos azules, gordita.


  Pero… pero… ¿Me había llamado gorda? Respira, respira. Intenté relajarme porque me iban a oír resoplar.


  —¿En la 203? Gracias, voy a asomarme a ver si es allí, es familiar de un conocido y me ha pedido que le eche un vistazo.


  ¿Cómo que 203? ¡Madre del amor!, que venía a nuestra habitación. ¡Que venía a por mí!


  No escuché más, salí a la carrera y me metí en la habitación, donde encontré a Regina dormida —menuda rapidez—. Busqué por toda la habitación un escondite, pero todo estaba muy a la vista. Cuando ya estaba a punto de entrar al baño, pensé que el doctor Sherlock posiblemente tendría la geta de mirar allí. Así que, sin pen-sarlo mucho más —porque me iba a pillar plantada allí en medio—, abrí el armario de Regina, dónde solo había una percha ocupada con su ropa, y con un poquiiiito de esfuerzo me metí dentro.


  ¡Já, gordita!


  Como pude entorné la puerta lo suficiente para no encajarla completamente, pensé que corría el riesgo de que encontraran mi cadáver —plegado como si fuera un plano— al día siguiente, si la cerraba del todo.


  Desde mi escondrijo percibí como la luz del pasillo inundaba la habitación cuando el doctorcito abrió la puerta, oí sus suaves pasos entrar y acercarse a la cama de Regina. La observó dormir y un segundo después —¿cómo no?- abrió la puerta del baño. Menudo descarado ¿Y si hubiera estado haciendo… mis cosas?


  Igual que entró, se marchó. Una vez fuera de peligro, el corazón comenzó a latirme de nuevo, y pasados unos precavidos minutos, con cuidado de no caerme de boca, me decidí a salir del armario.


  Me dejé caer con un suspiro en el sillón, junto a la cama de Regina, recuperando poco a poco la calma.


  —Beíta, Beíta, ¿qué habrás hecho, hija?


  —¿Usted, no estaba durmiendo?


  —Ya te he dicho que yo nunca duermo. Cuenta anda, ¿te has enfadado con tu novio?


  —¿Qué novio? No sé de qué habla, ande, intente dormir un ratico.


  —Pues es buen mozo, y huele como a mí me gusta, como deberían oler todos los hombres, a madera.


  — ¿Pero cómo…?


  —Ay, Beíta, que yo seré vieja, pero la vista y el olfato no los he perdido.


  Durante el fin de semana se encargaban de cuidar a Regina sus hijas, y yo aproveché para descansar, pero con el runrún en mi cabeza, del doctor sigiloso, no me sentía muy descansada.


  Y además, como todos los domingos, he tenido la obli-gada comida familiar. Digo obligada porque, aunque yo quiero mucho a mi familia, a veces da la impresión de que no sea mutuo.


  Ya mientras ayudaba a mi madre a sacar las bandejas de patatas asadas y chuletas, podía escuchar como el tema preferido de todos los domingos estaba circulando en la mesa. Allí nos esperaban mi padre, mi hermana mayor, Julia, su marido y mis sobrinitas.


  —Es que no entiendo por qué desperdicia así su vida. —Ese era mi padre.


  —Papá, ya sabes que ella es feliz así, además tampoco puedes pedirle peras al olmo. —¡Qué maja mi hermana! Una de cal y otra de arena.


  —Necesita echarse novio, yo ya le he dicho que Sergio está más que interesado, el pobre no para de preguntarme por ella. —Estaba faltando el casamentero de mi cuñado.


  —¡Títa, tita! Te hemoz puesto tu zitio aquí —me llamaron a dúo mis «repes».


  Eran mis niñas, mis sobrinitas gemelas de cinco años que, además de cecear adorablemente, parecían más hijas mías que de mi hermana. Pequeñitas y graciosas, con los mismos ojos azules y con el cabello liso y brillante, del mismo color castaño —casi negro— que el mío.


  Si alguna vez tengo hijos, cosa que hoy por hoy parece improbable, no creo que se puedan parecer más a mí que mis pequeñas Africa y Asia.


  Sí, así son mi hermana y mi cuñado, tontos.  Que no digo que no sean bonitos los nombres, pero ponerles, a las dos, nombres de continentes, pues como que no. De hecho, intenté que cambiasen de opinión proponiendo otros, por supuesto sin conseguir nada. Como si en mi familia me tomaran en serio alguna vez.


  Al final las acabamos llamando, Afri y Azi, porque ellas comenzaron a llamarse así, con sus primeras palabras.


  Solo por mis niñas era capaz de soportar, domingo tras domingo, todo lo que tenían que aconsejarme y aleccio-narme, y de aguantar las expresiones de decepción, de mi padre y mi hermana, cada vez que me negaba a dejarme manipular.


  Mi madre, sin embargo, que es una mujer dulce y sencilla, pero inteligente como pocas, es la única persona de mi familia que siempre me ha apoyado. Bueno, ella no es la única, también está mi abuela, pero eso es tema aparte.


  —Aquí está mi pequeña, anda dale un beso a tu padre. —Eso hice, tras dejar las bandejas en el centro— ¿Cómo estás, tesoro?


  —Muy bien, papá —dije, obviando el «falserío», de sobra sabían que los había escuchado—. Y tú, ¿te ha vuelto a doler la espalda?


  —Nada hija, tengo que reconocer que en cuanto me pusiste esa pomada, se me pasó. Ya ni me acordaba. —Y sin perder la ocasión, volvió con lo de siempre— Es que no entiendo por qué, con la mano que tienes, no has estudiado medicina, o enfermería, o algo relacionado con la salud.


  —Venga cariño, deja a la chiquilla —pidió mi madre, la pobre intercediendo como siempre—. No ves que a ella le gusta lo que hace.


  —¿Lo que hace? —Ya se estaba alterando— Pero ¿cómo le va a gustar estar cuidando viejos y pasar las noches en hospitales?


  —Papá, no cuido viejos, cuido enfermos de todas las edades, y te aseguro que para mí es muy gratificante.


  —Lela, ya sabes que papá solo quiere lo mejor para nosotras. —Maldita manía que tiene mi hermana de llamarme Lela—. Mírame a mí, en cuanto terminé los estudios me llevó al bufete y allí, además de ganar lo suficiente para llevar una vida acomodada, conocí a Ernesto.


  —Claro cielo, pero tú siempre has puesto de tu parte. Fuiste una estudiante ejemplar y ha sido muy fácil encumbrarte, pero tu hermana…  en fin.


  Eso, en fin. Ya estaba el otro tema. Que nunca me apliqué en estudiar, que lo suspendía todo, que mi padre tuvo que mediar para que pudiese terminar la enseñanza obligatoria. Y, además, es que no puedo decir nada, porque es cierto, he sido una estudiante pésima, dejando en shock, año tras año, a todos mis profesores.


  Nadie entendía que siendo una niña aparentemente normal e inteligente fuese incapaz de aprobar un examen, o de retener información a largo plazo.


  Primero pensaron que era cosa de la vista, luego dislexia, o incluso problemas de atención. Cansados ya de intentarlo todo, creo que me dejaron como cosa perdida, decidiendo que mejoraría cuando madurase.


  Mis compañeros, crueles como solo son capaces los niños, comenzaron a llamarme Lela, y no por lista precisamente, y ahí estuvo mi hermana, que le hizo gracia, y también adoptó el maldito apodo.


  A mis padres les irritaba que me llamasen así, pero no consiguieron evitarlo.


  Durante los años que estuve en el colegio, a pesar de ser el mejor centro privado de la ciudad, nadie sacó punta de mí. Ni tan siquiera consiguieron que memorizase las tablas de multiplicar.


  De todas formas, no me va tan mal con mi memoria de pez, tengo una estupenda agenda donde lo llevo todo apuntado. Algunos educadores son unos dramas.


  Para desviar el tema y que no me amargasen más la comida, le pregunté a mi hermana por los casos que estaban llevando. A mi padre, que es un prestigioso abogado, y a mi hermana, que sigue sus pasos, les encanta desplegar todo su poderío cada vez que pueden.


  —Tita, noz vaz a dejar hacerte peinadoz —me pidió Afri, poniendo morritos.


  Mis peques podían pasarse horas cepillándome el pelo, poniéndome todo tipo de pinzas y gomas. Curiosamente entre ellas no se peinaban nunca.


  —Zi tita, porfi, porfi. —Azi, siempre secundaba a su hermana.


  Y así, después de comer y ayudar a mi madre a recoger, dejé a mi padre con mi hermana y mi cuñado, con sus rollos de leyes, de los que yo no entendía absolutamente nada, y me senté en la alfombra con las piernas dobladas y la espalda recta, para que mis sobrinas, desde el sofá, pudieran peinarme, despeinarme y volver a peinarme como entregadas peluqueras.


  Llevábamos ya una hora larga y no se aburrían, las puñeteras. A mí ya empezaba a dolerme la cabeza de tanto tirón, veríamos como me desenredaba luego ese lío de pelos.


  Mi móvil comenzó a sonar, y gateando como pude, con las piernas ya adormiladas de aguantar tanto rato la postura, llegué a mi bolso.


  —¿Diga? —No conocía el número.


  —Hola, buenas tardes, ¿es usted Beatriz Ríos?


  —Sí, soy yo. Dígame —dije, pensando que ya me querían vender algo.


  —Soy Luisa Marcos, me ha dado su teléfono Felicia, del hospital. —Felicia es una amiga de mi abuela, que trabajaba en el hospital, y que suele recomendarme a quienes necesitan cuidadores para atender enfermos—. Verá, mi hija tuvo un accidente y han tenido que operarle por una fractura desplazada en la pierna, según parece tendrá que pasar unos días ingresada hasta que podamos traerla a casa, y necesitamos a alguien que la acompañe unas horas por la noche. ¿Podríamos contar con usted?


  —Claro, si no me equivoco a la señora que estoy cui-dando le darán de alta mañana mismo, ¿cuándo me necesitan?


  —Si pudiera venir hoy se lo agradeceríamos mucho, nos gustaría conocerla antes y concretar.


  —Esta tarde aún tengo cosas que hacer, pero sobre las ocho puedo estar allí.


  —Perfecto, no sabes lo tranquila que me quedo, nos ha dicho Felicia que es usted una enfermera muy competente.


  —Felicia es un encanto. —Pero no debería ir diciendo que soy enfermera— Dígame el número de la habitación.


  Tras apuntarlo en mi agenda, ya que soy prácticamente incapaz de recordar ningún número, comencé a ponerme nerviosa otra vez. Un nudo se formó en mi estómago ante la posibilidad de volver a encontrarme con el doctorcito, y por eso casi me cepillo los dientes con la crema para las rozaduras.


  


  CAPÍTULO 4


  Bea


  Me encanta este sitio, estoy planteándome seriamente reservarme ya una plaza, o mejor, le diré a mi abuela que me la deje en su testamento.


  A nadie le gustan las residencias de ancianos, a nadie menos a mi abuela y a mí. Mi madre no le perdona que prefiera vivir en la residencia antes que no con ellos, pero yo si la entiendo, ya lo creo que sí.


  Estoy segura que en casa de mis padres estaría igual o mejor cuidada y atendida, y que disfrutaría mucho con nuestras visitas, pero mi abuela Inés ha sido siempre una mujer independiente, que toma sus propias decisiones. Ella fue la que, tras enviudar a los treinta años, sacó ade-lante la empresa familiar, la que cuidó de mi madre y después de todos nosotros.


  Hace unos años, cuando aún vivía en su casa, las escuché hablar desde mi habitación —lo recuerdo, sobre todo, porque lo apunté en mi diario—. Mi madre intentaba convencer a mi abuela para que se mudara a vivir con nosotros.


  —Hija, no debes tomártelo así. Estoy segura de que lo haces con la mejor voluntad, pero yo no puedo vivir con vosotros —intentaba explicarse mi abuela.


  —Pero mamá, ¿cómo que no puedes? Querrás decir que no quieres. Mira, me matas. No te das cuenta, pero cumples años. Estas muy sola en esa casa y aquí, además de acompañada, tendrías las mismas comodidades que allí.


  —Eso no te lo discuto, pero yo no me voy a mover de mi casa hasta que nuestra Bea sea mayor de edad, y después ya buscaré una residencia. —Me sorprendió mucho que mi abuela me pusiera a mí como excusa.


  —¡Una residencia! Pero mamá, ¿tú te oyes? —Mi madre hablaba casi en susurros, pero yo había salido al pasillo y tenía pegada la oreja a la puerta de la cocina— Además, Bea solo tiene quince años, aún falta mucho para que sea una mujer independiente.


  —No tanto, hija, no tanto. —El tono de mi abuela sonó misterioso, como si ella supiera algo que nadie más co-nocía— Cuando menos lo esperes será una mujer adulta y querrá volar.


  —Nada me gustaría más que verla madurar y convertirse en una mujer independiente, pero creo que… Bea no es normal, mamá. Lo sé yo, lo sabes tú y creo que la única que no lo sabe es ella —habló con tristeza, pero mi madre se equivocaba. Ya hacía mucho tiempo que me había dado cuenta de ese detalle—. Lo que la niña necesita es que estés cerca de ella, si te vinieses a vivir aquí podrías ayudarla mucho, ¿no te das cuenta?  Si no por ti, hazlo por ella.


  —¡No hables así! —se hartó mi abuela— A mi nieta no le pasa nada raro, es simplemente especial, y yo siempre la voy a ayudar a encontrar su camino. Cuando eso suceda me iré a una residencia llena de vigorosos viejecitos y me dedicaré a jugar al «strip bingo».


  —De verdad, mamá, me agotas. Contigo no hay quien pueda hablar cinco minutos sin que sueltes alguna. Parece mentira, con la edad que tienes.


  —Sí, sí, tómatelo a broma. Bueno, ¿en esta casa no se come?


  Ese día, las palabras de mi abuela —que a mi madre no le aclararon nada—, a mí me abrieron la puerta a lo que sería mi futuro. Mi abuela tenía razón en todo, en que me ayudaría a encontrar mi camino y también en lo otro, lo del despelote.


  —¿Se puede? —pregunté, abriendo apenas la puerta de la habitación de mi abuela— ¿Abuela estás sola y visible?


  —Pasa, pasa Lela, estoy visible.


  —Abuela, no me llames así —me quejé, mientras me acercaba a abrazarla—, sabes que lo odio.


  —Claro que lo sé cielo, anda deja que te achuche —res-pondió a mi abrazo—, pero me gusta, te pega.


  —Vaya, muchas gracias. Yo también te quiero, abuela.


  —No te enfurruñes, quiero decir que cuando te pusieron el mote, lo hicieron con maldad, para ofenderte y esperando verte fracasar. —Eso era cierto— Yo lo uso como bandera, como una forma de demostrar que se equivocaban.


  —Luego la rara soy yo. Bueno abuela, llámame como quieras, total ya me he acostumbrado —claudiqué.


  Me senté en el otro sillón, frente a ella, con la mesita entremedias. La habitación de mi abuela es preciosa, en realidad es una suite, tiene su pequeño recibidor, una salita en la que poder atender las visitas —como ahora—, y un dormitorio muy amplio, con un práctico y moderno baño completo.


  En realidad, parecería más un hotel que una residencia, si no fuese por los auxiliares que continuamente pasan por su habitación para atenderla.


  —¿Cómo estás de tu dolor de cabeza? ¿Te ha seguido molestando?


  —Un poco, tranquila, ya me ha visto el médico y dice que no es nada. Parece ser que a mi edad ya no se debe leer tanto. No tienen ni idea, es como si no tuviese que gastar la vista ¿para que la voy a querer cuando me vaya al hoyo?


  —Pues visto así… a ver, cierra los ojos un momento —le pedí, mientras me situaba detrás de ella, apoyándome en el respaldo de su sillón— a ver si se te pasa —dije, con intención de darle un suave masaje para aliviarla.


  —Déjate, déjate. Anda ven aquí y cuéntame cómo te van las cosas, que esto es muy aburrido y solo escucho batallitas todo el santo día.


  —Claro, claro, solo batallitas. Bueno, pues en el piso todo como siempre, y antes de que digas ni una sola palabra, no necesito nada —la callé, cuando ya habría la boca—, pero en el hospital se me ha complicado un poco la vida.


  Y ahí le conté todo mi periplo con el joven doctor y su cruzada contra mí. Sorprendentemente mi abuela en vez de apoyarme de inmediato, como era de esperar, se quedó pensativa mirando por el ventanal.


  La verdad es que la vista era impresionante. La residencia está en el monte, situada entre grandes pinedas y la tarde, despejada y luminosa, la hacía aún más bonita.


  —Bueno, entonces dime cielo, ¿has vuelto a tener problemas con el estúpido del garaje? —No esperaba este cambio de tema.


  —Abueeeeela, ¿que no me dices nada?


  —No tengo nada que decir a eso. Lo que sea, será —¡Hala! Pero como le gusta hacerse la misteriosa— Ahora me interesa saber si está todo solucionado en casa.


  Desde que mi abuela se mudó a la residencia, yo ocupaba su casa. Ese había sido su plan desde el principio, según ella me haría bien vivir sola e independiente y salir de mi núcleo familiar, sobre todo de mi padre y mi hermana, que según ella no me dejaban crecer.


  La verdad es que allí estoy divinamente. Ella, antes de irse, se preocupó de reformar lo que hizo falta y remodelarla, librándose, según sus propias palabras, de tanto trasto viejo, y me la dejó hecha un pincel.


  Estoy muy agradecida, porque además de no tener que estar pendiente de pagos de alquiler o de hipoteca, de vivir en una preciosa zona muy bien comunicada, y de que ella sigue haciéndose cargo de los gastos, es que fue también la que lidió, como una gata, con mis padres hasta que se salió con la suya. Desde entonces, digamos que no es la persona favorita de mi padre.


  Pero sí es la mía.  Gracias a ella, por fin entendí todo. Todo lo que me había pasado y todo lo que según ella me irá ocurriendo.


  Mi madre, como ya estaba sobre aviso, apenas se resistió. A mi hermana creo que la compensó de alguna forma, porque no dijo esta boca es mía, incluso me ayudó a preparar las maletas. Realmente nunca me tuvo demasiado amor fraternal, la pobre creo que pasó su adolescencia avergonzándose de mí.


  El caso es que mi abuela, desde la residencia, seguía preocupándose por mi bienestar, por eso cuando le conté el desencuentro con el vecino que aparcaba el coche junto a mi plaza de garaje, tomó el asunto en sus manos y llamó al administrador.


  No fue nada realmente, tan solo que el vecino en cuestión es imbécil. Cada vez que aparcaba su coche, se metía más en mi plaza, llegando ya a pisar la línea azul divisoria. Aunque mi coche no es grande —un fiable Volkswagen Golf, también heredado de mi abuela—, es un modelo antiguo y no tiene dirección asistida, por lo que cada día me resultaba más difícil conseguir aparcar.


  Una mañana que estaba especialmente cansada después de pasar toda la noche despierta en el hospital, y después de hacer por lo menos diez maniobras para poder encajar mi Golfo —como lo bautizó mi abuela—, entre la columna y el abusón de mi vecino, decidí que hasta ahí. Le dejé una educada nota, sujeta en el limpiaparabrisas, pidiéndole que procurara aparcar dentro de la zona seña-lizada. 


  Al susodicho no le debió de gustar, porque me encontré la misma nota en mi parabrisas con una bonita dedicatoria: «Que te den».


  A mí me hizo hasta gracia, pero la abuela no se lo tomó muy bien. Parece que puso firme al administrador y que este tomó medidas, porque ahora aparco en dos maniobras.


  Tuve claro que, sobre el otro tema —que era del que me interesaba realmente conocer su opinión—, no pensaba decir nada, por lo que le propuse dar un paseíto, como solíamos hacer cuando el tiempo acompañaba.


  —¡Ay cielo! Me vas a perdonar, pero es que hoy no puedo.


  —¿Es que no te encuentras bien? —me alarmé, de sobra sé que no le gusta andar hablando de achaques.


  —No, no, que va. Puedes estar bien tranquila, es que tengo una cita.


  —¿En serio? ¿Una cita «cita»?


  —Sí, claro, una cita «cita», y luego me lo traeré un ratito a la habitación. —Me muero con mi abuela, ¡que tía!— El caso es que me tengo que emperifollar un poco, y tapar tanta arruga me llevará un buen rato.


  No pude evitarlo, otra vez esta risa loca. Si es que era para verla con esa cara de pilluela, cuando se ponía así parecía tener veinte años y no ochenta.


  —Cómo me gusta verte reír así, tienes la misma risa de la tía Amparín, te oigo y me parece estar viéndola.


  —¿Quieres decir que además de mi marca, también tenía esta risa de borrico?


  —Exactamente igual, y además era una mujerona como tú.


  —Abuela, te puede el cariño. No creo que se me pueda considerar precisamente una «mujerona», además, últimamente me han llamado bajita y gordita, ya sabes quién.


  —Lo que yo sé es que si ese doctor te describió con tanto detalle es porque te tenía en la mente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada, tonterías de vieja. No hagas caso. —Sí, ya, tonterías—Dime una cosa, Lela ¿Recuerdas qué cara puso cuando te oyó reír?


  —La verdad es que no, con el ataque de risa tenía los ojos llenos de lágrimas, pero supongo que se horrorizaría, además contagié a medio gimnasio.


  —Una pena, quizás te sorprendieras —dijo, reflexiva—. Venga, vete ya, que tengo que acicalarme, dame un beso.


  Y así despacha mi abuela, sin remordimiento ninguno.


  La adoro.


  


  CAPÍTULO 5


  Fer


  Terminaba mi turno cuando vi a Luis, seguramente iba a hacer un descanso o a tomar algo, ya que esa noche le tocaba a él estar de guardia.


  —¿Vas a la sala o a la cafetería? —le pregunté, cuando pasó por mi lado— Si me esperas, te acompaño.


  —Iba a la cafetería a cenar algo, pero si quieres compro algo y me lo tomo en la sala de descanso.


  —No, me parece bien, te acompaño a la cafetería —decidí—. Tomaré algo yo también, no he tenido tiempo de hacer compra y mi nevera está tan vacía como mi estómago.


  Como llevaba haciendo toda la semana, mientras recorríamos el ala, me iba asomando a todos los pasillos. También cuando se abrían las puertas de los ascensores miraba dentro. No había vuelto a encontrármela desde el día del gimnasio.


  Es posible que se asustara cuando la amenacé con denunciarla y ahora estuviese ya trabajando en algún otro hospital.  Me consta que un buen cuidador, sobre todo si está cualificado, está muy solicitado.


  Y lo curioso es que, por un momento, la idea de no volver a verla me arañó por dentro. ¿Sería que tenía hambre? Apenas había parado en todo el turno, y tan solo para tomarme algún café. Eso debía ser.


  Justo antes de entrar a la cafetería me tropecé con Lucía, que aprovechó para comentarme sobre un paciente. Luis, tras saludarla, dijo que se adelantaba para ir cogiendo mesa. En la cafetería del personal se come bastante decente y además es espaciosa, pero en las horas punta es casi imposible encontrar un hueco.


  —¿Has terminado ya el turno? —me preguntó Lucía, mientras yo buscaba con la vista una mesa libre— Estaba pensando que podríamos salir un rato por ahí, pasamos demasiadas horas aquí metidos.


  No le contesté inmediatamente, entre otras cosas porque me había quedado mirando a una chica morena, vestida con un pijama rosa, que estaba sentada de espaldas hablando con Felicia, la jefa de enfermería. La vi enderezarse, como si hubiese notado que la observaba, de hecho, también la vi mirar a su alrededor.


  —¿Qué miras? ¿Has quedado con alguien? —Lucía empezaba a estar molesta. Supongo que esperaba más atención por mi parte.


  —Sí, he venido con Luis. Perdona, pero me espera para cenar, luego nos vemos —me despedí rápidamente, incorporándome a la cola de entrada.


  Sé que desilusioné a Lucía cuando ignoré su invitación, casi rayando la grosería, pero ya me cansaba tanto acoso y derribo. Lucía no era precisamente sutil, aprovechaba cualquier ocasión que se le presentaba para intentar enredarme en alguna actividad, salida, o lo que en ese momento se le ocurriese.


  Podría parecer que soy antisocial, si no fuese porque sus intenciones estaban bien claras, me lo decían sus intensas miradas, su forma de juguetear con el pelo o de morderse el labio.


  Localicé a Luis, que precisamente buscaba una mesa cargando con su bandeja, y le hice un gesto hacía la mesa vacía detrás de la de la chica de rosa. Pareció entenderme porque se dirigió hacia allí.


  Una vez tuve en la bandeja una generosa ración de lasaña —quizás un plato algo pesado por la hora, pero perfecta teniendo en cuenta que iba a ser prácticamente la única comida del día—, me dirigí, sin dejarme ver, hacia mi compañero, sentándome justo a la espalda de la chica de rosa.


  —Tú sabes, igual que yo, que la tienes loquita, ¿verdad? —Luis siempre tan directo, quizás por eso me caía tan bien— Y lo mejor es que creo que cuanto más te resistes, más le interesas.


  —Pierde el tiempo, créeme. —No me interesaba mucho la charla con él en ese momento, tenía desplegada la antena intentando pillar algo de la conversación a mi espalda.


  —Debes de ser el único que se le ha resistido, está buena y lo sabe. Apostaría a que no está acostumbrada a perseguir a nadie.


  —Es posible, y lo cierto es que me cae bien, pero no estoy interesado en tener ningún acercamiento con ella más allá del laboral, ni con ella ni con nadie del hospital.


  —¡Macho, qué exigente! Pues nada, a más tocamos los demás, jajaja.


  Paramos un momento la charla para atacar nuestras raciones, y atiné a escuchar algo de lo que se decían ellas.


  —No hay nada que agradecer, eres con diferencia la mejor cuidadora que ha pasado por este hospital, todo el que pasa por tus manos habla maravillas de ti. Tienes un don, hija — le decía Felicia a la chica de rosa—. Y dime Lela, ¿cómo te va con la muchacha de la pierna rota?, ¿crees que estará muchos más días aquí?


  ¿Lela? ¿Había oído bien? Seguí afinando el oído.


  —Está mejor. Mañana se la llevan a casa y me han pedido que vaya por las mañanas para que no se quede sola, mientras los padres trabajan. La pobre tuvo mala suerte y la rotura ha sido grave, pero está evolucionando bien.


  —En ese caso ya buscaremos a otra persona, que tu necesitarás descansar por las noches.


  —No, no, dime, Felicia ¿Me necesitas para algún enfermo? —preguntó, y me pareció realmente interesada, pero Felicia tenía razón, si se quedaba con la chica de la pierna por las mañanas, no podría hacer noches aquí, en el hospital.


  —Es un anciano, solo tiene una nieta y esta tienes tres pequeños en casa, le da pena dejar al pobre hombre solo, pero con los niños…, creo que el marido trabaja de noche.


  —¿Y qué le pasa al abuelo?


  —Ingresó anoche por un ictus. Parece que se recupe-rará, pero pasarán varios días hasta que le demos el alta.


  —Venga, dime la habitación o el teléfono de la nieta —dijo la chica, muy decidida—Y no te preocupes, que yo me organizo. —Creo que sacó una libreta o una agenda, no estoy seguro, pero no quise girarme para evitar que me descubriese.


  —Vale, pero organízate también para descansar. Están en la cuatrocientos…


  Y ya no pude escuchar nada más.


  —¡Llamando a Fer! ¡Macho, estás en babia! —Me trajo de vuelta Luis, perdiéndome la parte que más me interesaba—. Te preguntaba si volverás a Orense en el puente o contamos contigo para ir a la casa rural.


  —Perdona, estaba pensando. Es que aún no lo tengo decidido, tengo ganas de ver a mis padres, pero son muchos kilómetros para solo tres días, ya veré.


  —Sí que está lejos, sí, ¿cuántas horas de coche hay desde Murcia a tu pueblo?


  —Tardo unas diez horas, haciendo un par de paradas.  Se me iría el puente en el trayecto de ida y vuelta.


  —Siempre puedes ir en avión, ¿has mirado si hay vuelos?


  —Eso ya es un tema de economía. Bueno, ya lo pensaré, pero si no voy, me apunto a esa escapada rural.


  —Si es como la última, no será solo una escapada, será la gran bacanal rural.


  —¿Debo preocuparme?


  —Qué va, solo llévate compañía agradable, paracetamol y ropa de abrigo, que en Moratalla hace frío.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Tío te dejo que empiezo ya de guardia. —Se levantó, limpiándose la boca y recogiendo su bandeja— ¿Te vienes?


  —No, tranquilo. Voy a pedir algo de postre, aun me queda hueco —dije, frotándome la barriga. No pensaba moverme mientras estuvieran ellas, por fin estaba obteniendo información de la pequeña Lela. ¿Lela?


  —Me gustaría pasar a verla un día de estos. —Había retomado la escucha, en cuanto Luis se marchó, pero no sabía a quién se refería Felicia en ese momento—No me gustan nada esos sitios y sé que tu madre no quería, pero es tan testaruda.


  —El caso es que te equivocas porque allí está genial, el sitio es precioso, la habitación parece un hotel de cinco estrellas y… ¿Cómo lo diría? Digamos que es la reina del baile.


  —Jajaja, te creo, menuda ha sido siempre. Recuerdo cuando tu abuela venía a casa a ver a mi madre, y las veces que la escuché desvariar, anda que no nos hemos echado risas con las cosas de tu abuela.


  —Pues sigue igual, pásate si puedes a hacerle una visi-ta y lo ves por ti misma, seguro que le encanta. Además, te está muy agradecida por ayudarme.


  —No, Lela, no. Aquí la única agradecida soy yo, jamás olvidaré lo que hiciste por mi nieto. Si no hubiera sido por ti… no puedo ni pensarlo.


  —Lo importante es que al final se recuperó completamente, tengo ganas de verlo, a ver si un día me invitas a un café.


  —Eso está hecho. Bueno cariño, me tengo que ir ya que se me va el santo al cielo y tengo que volver al trabajo. —Se acercó a besarla— Si ves que es mucho y que no puedes con el anciano del ictus, dímelo, que ya buscaremos otra solución, pero descansa, ¿vale?


  Mientras Felicia salía de la cafetería, me aventuré a girarme lo suficiente para ver lo que hacía ella. Estaba concentrada, anotando algo en su agenda.


  No lo pensé mucho más, esta vez no se me iba a escapar.


  


  CAPÍTULO 6


  Bea


  Ya sabía yo que algo pasaba, y no debería haberme sorprendido tanto cuando el médico del pelazo se sentó a mi mesa.


  Había cenado con Felicia, aprovechando que entraba a trabajar, y durante casi todo el tiempo había tenido el vello de punta. Ahora ya sabía por qué.


  —Buenas noches, Lela.


  —Buenas noches, doctor… —dejé que se presentara, quería ponerle nombre, ya estaba bien de doctorcito, guaperas, acosador y todo lo que se me había ido ocu-rriendo.


  —Fernando Ferrer —se presentó, alargando una de sus cuidadas manos de médico, por encima de la mesa—. ¿Lela, verdad?


  —Hombre, muy lista no es que sea, pero…


  Entre la incomodidad de mi respuesta, y el calambre que le sacudió cuando le devolví el saludo con un buen apretón, se puso tan rojo como la grana. Y no sé qué me pasa cuando le veo tan descolocado, pero me resulta graciosísimo.


  —De… deja ya de hacer eso —tartamudeó, mientras intentaba recuperar la compostura—, y no hace falta que pongas esa cara de inocencia. ¿Estás intentando electrocutarme?


  —Jajaja, lo siento. —Se me escapó una de mis risas borriqueras. Rápida, me tapé la boca, que tampoco era cuestión de montar allí un espectáculo— Perdona. No, claro que no, debo de haberme cargado de electricidad.


  En ese momento me vino a la cabeza la pregunta de mi abuela, porque lo cierto es que, mientras me reía, su mi-rada se oscureció.


  —Bueno, volvamos a intentarlo, soy Fer y no he querido insultarte, me ha parecido oír a Felicia llamarte Lela, por eso yo…


  Su incomodidad me hacía verdadera gracia, pero me apiadé de él y no quise seguir hostigándole.


  —Tienes razón, es un apodo estúpido que me pusieron en el colegio, ya te imaginarás lo buena estudiante que era.  Soy Beatriz Ríos, pero puedes llamarme Bea, si quieres. —Y volví a extender mi mano en señal de paz.


  —Creo que no me voy a arriesgar —dijo, con una media sonrisa, mirando mi mano—, demasiada electricidad podría fundirme las neuronas y de momento las necesito —bromeó.


  Me dio otro arranque de risa —la verdad es que el doctorcito era bastante gracioso—, y de nuevo note esa intensa mirada sobre la risa de mis labios.


  —Quieres dejar de mirarme así cuando me río.


  —¿Así, cómo? Tienes una risa muy peculiar, supongo que lo sabes.


  —Claro que lo sé, pero es que me miras como…  no sé, como un diabético delante de un tiramisú.


  —Jajaja, puede ser. Lo cierto es que tu forma de reír me parece fascinante.


  ¿Había dicho fascinante? No escandalosa, ni inoportuna, ni desagradable, no, había dicho fascinante. Mi risa. Eso sí que era nuevo.


  —Vaya, gracias, supongo.


  De pronto, su sonrisa desapareció, y apoyando los antebrazos sobre la mesa, avanzó el cuerpo hacia mí.


  —Bea, tenemos un asunto pendiente, no puedo permitir que sigas engañando a la gente, y menos a personas enfermas. ¿No te das cuenta que podrían denunciarte si te descubren?


  —Oye, que yo no engaño a nadie —le corté. No iba a consentir que un casi desconocido me sermonease también—, y no tengo ni idea de lo que hablas.


  —Lo sabes perfectamente, estabas actuando como fisioterapeuta en el gimnasio y claramente no lo eres.


  —¿No lo soy? —le reté— ¿Es que has estado revisando mi currículum?


  —No ha sido necesario, te vi con el muchacho del brazo, digamos que unas pocas caricias no es el tratamiento habitual en una lesión de ese tipo.


  —Mira Fer, no tienes ni idea de nada, te vuelvo a repetir que yo no engaño a nadie. Si los demás se empeñan en atribuirme capacidades, no es culpa mía. —Ya me había enfadado, y bastante— ¿No se te ha ocurrido que si no me molesto en desmentir lo que Alfonso va pregonando es porque ya lo he intentado mil y una veces?


  —Aun así, no deberías prestarte a ello. ¿Y si llega a tener una lesión más grave? ¿Y si por tu culpa y por no acudir a un terapeuta «auténtico» le queda alguna secuela? —Sí, lo entrecomilló, el muy idiota— ¿Tan difícil es para ti negarte?


  —Y si, y si, y si —repetí, con retintín—, y si mi abuela tuviera ruedas, sería una bicicleta.


  —Muy maduro, sí señora.


  —Mira, yo paso, hasta aquí las presentaciones de hoy. Cuídate Fer.


  Y con toda la dignidad que me proporcionaba el enfado, me levanté, y como solo una reina —pequeñita y gordita— vestida de rosa puede hacer, me marché sin mirar atrás. Bueno cuando salí de la cafetería espié un poquito, y vi al doctor metomentodo con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados.


  ¡Que se aguante! —pensé—A ver si la próxima vez no juzga tan a la ligera.


  La verdad es que estuve a punto de volver, porque tampoco estaba tan enfadada —vamos, que se me había pasado al verle así—, pero me obligué a seguir. No tenía caso, de sobra sabía que cuando alguien se hace una opinión sobre mí, errónea o no, no hay nada que yo pueda hacer para cambiarla.


  Me subí al primer ascensor que abrió las puertas, pulsé el botón del cuarto, y una vez dentro saqué mi agenda porque ya no me acordaba del número de la habitación del abuelo.


  —¿Se puede? —pregunté, mientras con los nudillos daba unos toques en la puerta abierta de la 408.


  A pesar del calor que hacía en la habitación, el anciano que yacía tumbado en una de las camas, estaba tapado hasta la barbilla, y a su lado, sentada en la butaca, le acompañaba una mujer joven, que imaginé sería la nieta.


  —Hola, soy Bea, me envía la enfermera jefe. Creo que necesitan un cuidador —me presenté. Casi de inmediato les cambió la cara. ¿Alivio? Sí, sin duda era alivio.


  Delia, que efectivamente era la nieta, me pidió que la acompañase al pasillo, y allí me puso al corriente de la situación médica de su abuelo, y concretamos los ho-rarios que haría.


  También le informé sobre mis honorarios. Cuando le dije lo que les cobraría por noche, noté como se sorprendía, aunque no dijo nada. Yo tampoco, ya que no era la primera vez que me ocurría, de sobra sé que cobro mucho menos que otros cuidadores, pero te aseguro que tengo mis motivos, el principal es que, para mí, tener libre acceso en el hospital no tiene precio.


  Después pasamos nuevamente a la habitación y me presentó a su abuelo.


  A pesar de su edad, Antonio me pareció un hombre grande y fuerte, seguramente en su juventud debió ser un «tiarrón».


  —¿Cómo se encuentra, Antonio?


  —Estoy estupendamente, bonica, pero ponte en este otro lado, que por este ojo apenas veo nada desde que me dio la pájara.


  —Pues me cambio a su derecha ahora mismo. ¿Y el resto del cuerpo, lo puede mover? —Ya había cuidado con anterioridad algún caso de ictus, y al parecer, puede producir una parálisis parcial— ¿Puede mover los brazos y las piernas? —Quise cerciorarme.


  —«Cá», no me dejan moverme de esta cama, pero el remo izquierdo no responde.


  —No se preocupe, Antonio. Esto se le pasa con unos días de reposo. Si usted quiere, mañana por la noche me quedo yo a hacerle compañía y seguimos conociéndonos.


  —Claro que sí, bonica. Vente mañana que te guardo el flan —me ofreció.


  Antonio, me cayó bien inmediatamente, y deseé de corazón que consiguiera recuperarse pronto.


  —Me alegra que puedas quedarte, mi nieta tiene que atender su casa y no estar pendiente de un viejo estorbo como yo —me susurró, agarrándome la mano y tirando de mí para que su nieta no le oyese.


  —Abuelo, no diga eso. Usted no es ningún estorbo.


  —¡Mira qué oído más fino tiene! Pero de lo de viejo no dices nada ¿eh?


  —Bueno Antonio, es mejor que no hable más, descanse esta noche todo lo que pueda, que eso también ayuda a que se recupere antes. Mañana vendré para que su nieta se vaya a casa, a cenar con su familia.


  —Muchas gracias, bonica.


  —De nada Antonio, pero guárdeme ese flan —le recordé, con un guiño.


  Me despedí de ambos, y quedé con Delia que al día siguiente me dejaría anotadas las instrucciones que dejase el médico.


  Mientras bajaba a la tercera planta, donde pasaría la noche cuidando de Nuria, la muchacha de la pierna rota, no podía dejar de pensar en todas esas personas que su-fren solas, en hospitales o en sus casas, enfermas e imposibilitadas. Es un pensamiento que suele asaltarme y que me genera cierto sentimiento de culpa.


  Si mi abuela se enterase me reprendería, de sobra sé que tengo que dejar que el mundo siga su curso, que solo debo llegar hasta donde pueda y que eso será siempre más que nada, pero… a veces, siento que no es suficiente.


  Ojalá hubiese podido estudiar medicina, como quería mi padre, como hizo Fer. No hay nada que admire más en este mundo que a esos hombres y mujeres, dedicados a cuidar, ayudar y proteger a los demás. Pero no hay nada que pueda hacer en ese sentido, jamás seré capaz, mi limitación es demasiado importante, y a fuerza de lágrimas tuve que asumirlo.


  Algo más tarde, en la habitación de Nuria, mientras ella dormía, mis pensamientos fueron en otra dirección, en la de él.


  Fernando, Fer. Por fin tenía nombre. Estuve pronunciando su nombre sin darme cuenta, meditando sobre lo que me había dicho en la cafetería.


  Lo cierto es que me parecía un buen tío. En cierta forma, o quizás, precisamente por su insistencia en hacerme entrar en razón, me lo había demostrado. Está convencido de que me hago pasar por una especialista médica, y su cruzada por desenmascararme habla de ética y de un genuino deseo de proteger a los pacientes. Pero también a mí.


  Fer podría haberme denunciado a la junta del hospital y no complicarse, pero él ha preferido hablar conmigo, enfrentarme e intentar hacerme entrar en razón.


  Y eso, tengo que decir, que me parece muy tierno por su parte.


  ¿He dicho que me parece tierno?


  


  CAPÍTULO 7


  Fer


  Llevo un par de días de locos, parece que este año la gripe ha llegado antes que el invierno, no solo han aumentado el número de ingresos, sino que también parte de la plantilla está de baja y los que nos vamos salvando estamos desbordados.


  Ayer, en un rato que tuve más tranquilo, estuve llamando a los puestos de enfermeras de la cuarta planta, intentado averiguar en qué habitación estaba trabajando Bea, finalmente localicé un paciente octogenario que ingresó por ictus, Antonio Leandro, habitación 408, cama 2.


  Falta apenas una hora para terminar mi turno, y estoy más que decidido a volver a verla. Pasaré por la habitación de Antonio y me disculparé. No, de eso nada, ¿por qué tendría que disculparme? La que se marchó dejándome con la palabra en la boca, como siempre, fue ella.


  Es más que posible que la juzgara mal. Por la con-versación que escuché de tapadillo, me pareció realmente interesada por ayudar a los enfermos que cuida, incluso a costa de su propio descanso.


  Tengo que volver a verla y aclararlo todo.


  El hecho de que ayer, mientras hablábamos en la cafetería, no pudiera apartar los ojos de ella, que me sorprendiera la perfección de su rostro —sin un gramo de maquillaje—, que el azul de sus ojos haya pasado a ser mi color favorito y que su peculiar risa no deje de resonar en mi cabeza, no tiene nada que ver con mi intención de volver a verla. Nada, en absoluto.


  —Oye Fer, ¿sabes ya algo del puente? —Luis se está encargando de organizar la escapada para el puente del 12 de octubre— Estoy intentando cuadrar el grupo para saber cuantas cabañas vamos a necesitar.


  —En principio sí voy. Te lo confirmaré este fin de semana, tengo que hablar primero con mi casa. Anoche, cuando hablé con mi padre, me comentó que últimamente veía a mi madre muy cansada. —Me preocupó saberlo, aunque al parecer él no le daba más importancia— Mañana tienen cita con su médico y prefiero esperar a saber el diagnóstico.


  —Seguro que no es nada.


  —Eso creo, puede que solo sea fatiga, mi madre es de las que no paran.


  —Fatiga, la que se va a llevar cierta doctora.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu enamorada. Alguien ha debido comentar lo de la escapada y esta mañana me ha preguntado si tú te habías apuntado.


  —No es mi enamorada, ¿no me digas que se viene?


  —Eso parece, en cuanto le he dicho que probablemente vendrías se le han iluminado los ojos.  Créeme si te digo que algo trama, me ha pedido que la ponga en la misma cabaña que a ti.


  —¿En serio? ¿Y que le has dicho? A mí no me la juegues, que no voy.


  —Le he dicho que somos unos anticuados y que las cabañas son como los aseos, de chicas o de chicos.


  —Jajaja, ¡Qué bueno eres! Sabes que se enterará en cuanto llegue de que no es así ¿verdad?


  —¿Me ves preocupado? —Claro que no estaba preocupado, se lo estaba pasando en grande el cabrito.


  En cuanto terminé mi turno y me puse la ropa de calle, tomé el ascensor a la cuarta planta de hospitalizaciones. Pasé primero por el mostrador para confirmar con el au-xiliar, otra vez, el número de la habitación del paciente del ictus. El auxiliar no tuvo que comprobar mucho, él si se acordaba de Bea.


  —En la 408, la cama junto a la ventana —confirmó el auxiliar.


  —¿Está el paciente solo, o le acompaña algún familiar?


  —Está muy bien cuidado, créame doctor. —Qué poco me gustó su cara, pero poco de «quita esa expresión que te doy»—Tiene una cuidadora que… menudo cuerpazo se gasta.


  —¿Cómo se llama usted? —pregunté.


  El muchacho se dio cuenta de que no me había gustado su comentario —puede que incluso le saltara alguna chispa, de la mirada que le eché— porque cambió la expresión al instante.


  —Gustavo Sánchez.


  —Vale, señor Sánchez, en el futuro le agradecería que se guarde esos comentarios para usted.


  Realmente no entendí el hervor de sangre que me entró, ese comentario podría considerarse inocente, comparado con otros que escuchaba habitualmente, y sin embargo, reconozco que me dirigí a la habitación, deseando encontrármela, muy mosqueado. Con ella.


  Por eso, cuando la vi apoyada en la pared, frente a la puerta de la habitación, con la cabeza gacha mirando su móvil, y esa sedosa cortina tapándole la cara, digamos que… no razoné bien.


  —¿Te parece que esa es forma de estar en un hospital?


  —¿Perdón? —Alzó confundidos esos ojos azules.


  —Es que no tienes otro atuendo más acorde con tu trabajo.


  —¿Mi atuendo? —Miró hacia abajo, repasando su pijama rosa.


  Me habría encantado que en ese momento se hubiese abierto una zanja en el pasillo que me tragara. Me sentía completamente avergonzado de lo absurdo de mi crítica, porque el pijama rosa era el mismo de siempre, el mismo que llevábamos todos, solo el color era distinto. Que ella lo rellenara más en según qué zonas, no era culpa suya. Y, además, a mí no debería impórtame ¿no?


  —No quería… me refería a que… ¿no deberías estar cuidando a tu paciente?


  —¡Oh, eso! Vaya, me estabas preocupando. Sí claro, he salido un momento para dejar que hablen, tiene una vi-sita.


  —¿No es un poco tarde para visitas? —Si no me equivocaba, a esas horas no estaban permitidas.


  —Bueno, es que es una paciente de otra habitación, creo que han hecho migas —explicó, y me guiñó un ojo en un gesto cómplice que registré y guardé inmediatamente en algún lugar de mi ofuscada cabeza.


  —Precioso —dije, como un tonto—. Te invito a un café —salvé, improvisando—, mientras termina la visita.


  —Me parece bien. Espera voy a avisar y te acompaño a la máquina.


  Tardó solo un momento, el tiempo justo para explicarles —mientras yo escuchaba, sorprendido— que salía solo un momento con «un amigo» a la sala de espera, y que si necesitaban algo podían avisarla al móvil. Digo sorprendido, porque tuve que disimular la sonrisita tonta que apareció en mi cara.


  Elegimos sentarnos en la esquina, al fondo de la sala de espera. Estábamos solos, a excepción de dos mujeres de mediana edad que conversaban, también con vasitos de cartón en las manos.


  —No es muy bueno este café, pero despeja lo suficiente para aguantar la noche en vela —comentó Bea, mientras le daba vueltas a su café.


  —Pero supongo que algo dormirás, no creo que sea necesario que estés toda la noche pendiente.


  —No suelo dormir mientras estoy cuidando, porque muchas veces durante la noche están molestos o desvelados. Además, tengo el sueño muy profundo, si me durmiese tendrían que despertarme con la alarma contra incendios.


  —Según te escuché el otro día en la cafetería, le dijiste a Felicia que por las mañanas estás cuidando a una chica en su casa. ¿Cuándo se supone que descansas?


  —¿Te estás preocupando por mí? No me lo puedo creer, pero si hace nada querías enchironarme —dijo, poniendo tal cara de pilla que no pude evitar reírme.


  —Bea, ahora en serio, si no descansas lo suficiente caerás enferma —le aconsejé, preguntándome si tendría alguien que cuidase de ella. Probablemente tendría novio o incluso puede que estuviese casada—. ¿Tienes quién cuide de ti?


  —Oye, que no estoy sola en este mundo. Además, nunca me pongo enferma —se jactó—. Tampoco necesito dormir mucho. Piensa que, como duermo tan profundamente, cada hora de mi sueño puede perfectamente equivaler a tres horas del tuyo —razonó divertida, dedicándome un guiño —. Bueno, yo tengo que volver ya con Antonio, seguramente Carmela ya se habrá ido a su habitación.


  Se levantó, alisándose las perneras del pijama, espe-rando que yo dijera algo, y eso hice.


  —¿Te importa si entro a conocer a tu paciente? Hoy no tengo prisa —La verdad es que, aunque la tuviese, necesitaba alargar más ese encuentro.


  —No, claro que no, además a Antonio le vendrá bien alguien con quien charlar de cosas de hombres, ya sabes, futbol, coches, espadas…  jajaja


  Salió delante de mí, mientras yo me quedaba enredado en esa risa suya y también en el movimiento de sus caderas.


  Y no solo yo, al pasar por el mostrador, el tal Gustavo se incorporó de su silla para poder admirarla mejor.  Qué mirada no le echaría, que volvió a sentarse y a agachar la cabeza inmediatamente. No es por ningún motivo, es solo que no me parece nada profesional esa actitud.  Simplemente eso.


  —Antonio, ¿he tardado mucho? —preguntó al anciano sentado en el butacón, junto a la ventana.


  —Nada, nada, bonica —le contestó el abuelo, con cariño—, es este el que necesita ayuda —dijo, señalando al paciente de la otra cama.


  Bea guardó su móvil en el cajón de la mesita y se acercó a la cama de al lado.


  —Señor Anselmo, necesita algo —le hablaba alto y despacio, supuse que debía de estar un poco sordo—. ¿Quiere que le acompañe al aseo?


  No escuché si le contestó, pero ella rápidamente levantó la manta y le ayudó a incorporarse. Se las arregló muy bien, teniendo en cuenta que le doblaba en peso, lo llevó hasta el baño, pasándose un brazo sobre su hombro, y sujetándole por la cintura. Una vez que cerró la puerta me giré hacia Antonio que no me quitaba la vista de encima.


  —Es un ángel, no te parece —dijo, mirándome con atención.


  —Sí.


  Tanto el anciano, como yo, quedamos un instante pensativos. Me vino a la mente el tatuaje que Bea llevaba en la nuca, en sus alas, y pensé que ciertamente ella parecía un ángel.


  —Siéntate aquí si quieres —dijo Antonio, señalando su propia cama—, tardarán un rato, el pobre está fatal, le dio una pájara igual que a mí, pero se ve que peor porque cuando ingresó ayer no podía siquiera hablar, no te digo ya levantarse.


  —Parece que se está recuperando bien, si en un solo día… —dije, pensando que sería otro el motivo del ingreso, ya que un ictus que incapacita el habla y el control motor suelen tener una recuperación más lenta.


  —Y tú muchacho, ¿quién eres? ¿El novio de la Bea? —indagó el hombre. O sea, que tenía novio —pensé— y aunque era de suponer, saberlo me molestó.


  —No, no, en absoluto. Soy médico residente del hospital.


  —Y…


  —¿Qué quiere decir?


  —Mire doctor, que le he visto como mira a la niña.


  —No sé a qué se refiere Antonio, he venido por un tema estrictamente médico. —¡Vaya!, con el abuelo— Por cierto, ¿Cómo se encuentra usted?


  —Estoy estupendamente, la gente es que se alborota por «ná». Estoy pidiendo ya que me manden a mi casa, solo lo siento por mi Bea. —En eso le entendía perfecta-mente— Aunque me ha prometido pasar a visitarme cada vez que pueda.


  No alcanzaba a entender hasta donde llegaba el compromiso que Bea adquiría con sus pacientes, si cuando terminaban la hospitalización se dedicaba a visitarlos. ¿Cuánto no me habría equivocado con ella?


  


  CAPÍTULO 8


  Bea


  Cuando salí del aseo, con el señor Anselmo, me encontré que Antonio y Fer estaban conversando tan a gusto. Si es que los hombres siempre tienen temas universales de los que hablar.


  Ayudé al señor Anselmo a acostarse y le arropé. Antes de terminar de incorporarme, el hombre me sujetó la mano y me habló.  Sí, me habló, y a mí casi se me saltan las lágrimas de pura emoción.


  —Muchas gracias —sólo dijo eso, pero eso era mucho, era todo.


  Le apreté la mano en respuesta, porque el nudo que tenía no me dejaba hablar, tuve que salir un momento al pasillo a respirar y recomponerme.


  —Bea, ¿estás bien? —me preguntó Fer.


  Había salido tras de mí, preocupado. Como no le contesté, tomó mi cara en sus manos, levantándola para mirarme a los ojos, todavía húmedos.


  —Sí —asentí, afirmando también con la cabeza—. No me pasa nada, es solo que…


  —Dime —susurró, atento a cada uno de mis gestos.


  —Que ayer mismo, los médicos dijeron que Anselmo no volvería a hablar, por lo menos con coherencia y… y… me ha dicho «muchas gracias», hace un momento. Ha hablado ¿lo entiendes, Fer? ¡Se va a recuperar!


  —Si, lo entiendo. Ven aquí, bichejo —dijo, atrayéndome hacia su pecho.


  Y me abrazó. Me abrazó de verdad, como sólo te abraza quien te quiere y te comprende, como pocas personas me han abrazado en la vida.


  Me hubiese quedado para siempre entre sus fuertes brazos, en ese cálido abrazo que tanto bien me estaba haciendo.


  —Gracias, Fer —dije, sintiéndome un tanto incómoda al separarnos—. Creo… —carraspeé— creo que después de este sentido abrazo, ya somos oficialmente amigos.


  Y lo cierto es que nos hicimos amigos. No desde ese día, aún tuvimos que pasar por varios cafés en la sala de espera, pero sin duda alguna ha sido hoy, por fin, cuando él ha derribado los muros de la desconfianza que yo aún le generaba.


  Claro que, primero se lio, y bien.


  Ayer fue viernes, pero no un viernes cualquiera, el próximo martes es festivo, y al parecer, perfecto para que medio mundo decidiese hacer puente. Y yo… pues también.


  Ese día estaba en la segunda planta, cuidando de una mujer que se recuperaba de una mastectomía. La pobre estaba muy preocupada y preocupaba también a su familia.


  La entiendo perfectamente porque, aunque la ope-ración había salido bien y gracias a un buen diagnóstico se había extirpado todo a tiempo, ella estaba convencida de que el tumor se le extendería y moriría sin remedio.


  ¿Cómo no la voy a entender, si el miedo es libre? Por más que lo intento, ella no termina de creerme cuando le aseguro que no nos volveremos a ver en mucho tiempo, por lo menos en el hospital.


  Esa noche, como Matilde estaba tranquila y dormía profundamente, alrededor de las dos me aventuré por los pasillos. Esperaba no encontrarme con nadie, aunque siempre podía poner la excusa de ir a la máquina de café, en caso necesario.


  De todas formas, contaba con que, a esa hora de la madrugada, era improbable tropezarse con alguien, ya que el personal de guardia también aprovechaba las horas tranquilas para echar una cabezadita.


  No vi moros en la costa, por lo que probé con las habitaciones del otro ala. Abrí lentamente la primera puerta para comprobar si había algún acompañante.


  Con la tenue luz de la habitación, que el personal deja encendida por la noche, comprobé que ambas camas estaban ocupadas.


  Todo lo sigilosa que fui capaz me acerqué a la primera cama y comprobé que se trataba de un muchacho joven, tenía varios moratones en la cara y un gran apósito en la frente, también un brazo escayolado y en el otro brazo una vía, por donde un gotero iba administrándole suero.


  Si tuviera que adivinarlo, diría que había sufrido un accidente de circulación, quizás con una moto.


  Tras hacer lo que me había llevado hasta allí, pasé a la segunda cama, la que estaba junto a la ventana, y me acerqué también para observar al paciente.  Se trataba de un hombre de mediana edad que dormía plácidamente, llevaba en la nariz una cánula de esas para suministrar oxígeno.


  A simple vista, en este caso, no podía saber qué le mantenía ingresado en el hospital. No tenía goteros, no vi lesiones ni escayolas, levanté apenas la sábana para ver sus manos, llevaba un medidor de oxígeno en el índice.


  Tampoco me aclaraba mucho, podría ser cualquier cosa. Por momentos así, me daba rabia no poder retener la información médica que constantemente estoy intentando grabar en mi cabeza.


  No le di más vueltas a eso, y terminé con esa habitación.  Salí de espaldas, cerrando la puerta sin hacer ruido para poder continuar con la siguiente habitación.


  Un tirón del brazo y una mano en la boca me conge-laron en el sitio. En un segundo, pasaron por mi cabeza todo tipo de situaciones tipo noticiario, desde «se encuentra chica maniatada en el quirófano de un hospital», hasta «broma macabra en el depósito».


  —Ni una palabra, Bea.  ¡Ven conmigo!


  ¡Madre del amor! ¡Era Fer! Menudo susto que me había


  llevado más tonto. Pero ¿por qué me había tenido que a-saltar de esa forma?


  Fue tirando con brío de mi brazo, y por un momento me sentí con una cría a la que llevan al despacho del director.


  —Oye, oye, Fer. ¡Para ya!


  —Te he dicho que ni una palabra, espera a que lleguemos a la sala. —Aunque lo dijo en susurros, su tono me dejó claro que estaba furioso.


  —¡Pero bueno! — Qué manía tiene este hombre de pi-llarse estos cabreos conmigo— ¿Qué te pasa?


  De un último tirón me llevó hasta el centro de la sala de espera, que a esa hora estaba completamente vacía, me giró, enfrentándome y… ¡Me metió mano!


  —¡Ooooye! ¿Qué crees que haces?


  —Será mejor que no te resistas. —Hablaba como mor-diendo, y me estaba empezando a cabrear de verdad.


  —¡Deja ya de sobarme! ¡Que te doy una leche!


  —Yo… yo no te estoy sobando —dijo, soltándome y dando un paso atrás.


  —Pues yo creo que sí, y tu cuerpo también —A pesar del ancho pijama sanitario, su delator abultamiento no dejaba lugar a dudas.


  —¡¿Qué?! ¡No! Yo no… —negaba, mientras iba poniéndose como la grana, por momentos—. ¡Déjate de tonte-rías! Dime dónde lo llevas.


  —¿Dónde llevo qué cosa? —¿Pero y a este qué le pasaba? No estaría pensando…


  —Las cosas que les robas a los pacientes.


  Ya está, ya lo había dicho. Fer me había visto salir de la habitación a hurtadillas, y de nuevo se sentía en la obligación de intervenir para desenmascararme. Vaya mierda de amigo, siempre dispuesto a pensar lo peor de mí.


  —Mira guapito, yo no sé con qué tipo de gente estás acostumbrado a tratar, pero a mí no me tratas de ladrona. O lo retiras de inmediato, o me llevas a la Junta, o a la policía, o a donde corresponda, yo qué sé.


  »¡No le he robado nada a nadie en mi vida! ¿Me estás oyendo? ¿Qué se supone que estoy robando? ¿Cómodos? Serás… mejor me callo. Mira bien lo que te voy a decir, no quiero volver a verte en mi vida.


  Y allí le dejé, plantado, entre avergonzado y confundido. Y en esta ocasión no me importó como pudiera sentirse, porque me había ofendido hasta el tuétano.


  Para una vez que me gustaba un chico, había resultado ser el mayor cretino del reino.


  ¿Me gustaba?


  Ya daba igual, porque lo había dicho en serio, no quería saber nada de él. Por lo visto he estado muy equivocada, creí que le importaba algo. Pero ahora estaba claro que no, que él solo espera siempre lo peor de mí. Que si soy una farsante, que si una impostora, y ahora esto, ¡una ladrona de hospital!


  Mira que en mi vida he tenido que oír cosas feas, pero esto me ha agujereado el corazón.


  Maldito doctor.


  


  CAPÍTULO 9


  Fer


  He pasado los dos días más miserables de mi vida. No he vuelto a ver a Bea, y tampoco la he buscado. Estoy tan, pero tan avergonzado por cómo me comporté y de la forma que la traté. Y si yo me siento así, ¿cómo se sentirá ella?


  No he dejado de darle vueltas a todo lo ocurrido desde que la vi en el gimnasio, intentando encontrar respuestas a mi comportamiento. ¿Por qué he estado tan predispuesto a pensar mal de ella? ¿Por qué cuando la vi salir de aquella habitación llegué a pensar que estaba robando?


  Podía tener mil motivos para estar allí, como por ejemplo que visitase a algún otro paciente, sobre todo cuando yo mismo la he visto preocuparse por otros pacientes que no eran suyos.


  No me reconozco, jamás he sido así, y mucho menos violento. Pero si casi la arrastré por todo el pasillo, y…  y lo que pasó en la sala, eso ya, ahí me pasé tres pueblos.


  Sé que no es excusa, pero estaba convencido de que escondía el dinero o las joyas sustraídas, en sus bolsi-llos. Fue lo primero que comprobé, pero al encontrarlos vacíos, en lugar de parar, seguí buscando, palpando.  ¿Pero dónde creí que podría esconder las cosas?


  Me avergüenza decir que no puedo dejar de pensar en su cuerpo.  En ese cuerpecito voluptuoso, pero sin un ápice de grasa. En que, mientras se resistía a mi cacheo, sentí perfectamente como vibraba en mis manos. Y en que me produjo la mayor y más vergonzosa erección que recuerdo en mi vida.


  Mañana domingo salgo de puente hasta el miércoles, sorprendentemente, y a pesar de ser residente, he conseguido los días libres y he quedado con Luis y otros compañeros para pasarlos en Moratalla.


  Por eso fui a ver a Bea. Por un loco momento, me había decidido a invitarla para acompañarnos —bueno, a acompañarme—. Esa idea había estado rondándome varios días, pero no terminaba de decidirme. Supongo que en el fondo, intuía que no vendría, bien por su trabajo o por ese novio que no sé si tiene, o porque simplemente me diría que no.


  Lo fui aplazando hasta que el viernes, sobre las dos de la madrugada reuní el coraje suficiente para ir a buscarla y pedírselo.


  Y ahora…  estoy mal, no, mal no, estoy destrozado.


  Quizás va siendo hora de ser sincero, sobre todo conmigo. Estoy loco por ella.


  Lo he estado desde la primera vez que la vi. Recuerdo perfectamente que ella estaba apoyada en el mostrador de la tercera planta, hablando con la enfermera, sonreía divertida de algún comentario, y también recuerdo que pensé que su sonrisa era más de lo que un hombre es capaz de resistir.


  —Oye, Luis, cuando tengas un momento avísame, que tengo algo que comentarte —le pedí, al cruzármelo en la puerta de quirófanos.


  —Claro, en unos diez minutos te busco. ¿No te habrás rajado? —Supuse que se refería a la escapada.


  —No, no, eso sigue en pie. Es otra cosa. —Necesitaba compartir con alguien lo que me estaba pasando, y Luis, además de colega, es un buen amigo— Te espero en la zona de descanso.


  Le conté todo a Luis, sin omitir nada, tampoco sobre mis recién descubiertos sentimientos por Bea. Me escuchó paciente, sin decir, ni preguntar nada, solo sus expresiones me dejaron ver lo sorprendido que estaba.


  —Bueno, amigo —dijo, cuando terminé—, menuda historia. Si me lo permites te diré, sin ánimo de ofenderte, que eres un poco gilipollas.


  —Gracias por tu aportación, no esperaba menos.


  —Ahora, supongo que tienes claro lo que tienes que hacer, ¿no?


  —Pues no, la verdad. Hace ya un tiempo que la claridad de mi mente se esfumó.


  —Venga, anima esa cara. No está todo perdido. Si fuera yo…


  Sentí como si ese «si fuera yo» me hubiese abierto las puertas de la esperanza. ¿Podría ser que Luis tuviera la solución? ¿Alguna forma de arreglar las cosas con Bea?


  —¡Por Dios, Luis! Dime lo que estás pensando. Si fueras tú, ¿qué?


  —Si fuera yo, me arrastraría como un gusano a sus pies.


  — ¡Yo te doy! —¡Será mamón!


  —¡Pero tío, si te lo digo en serio! A ver, no literal, claro. Ve a buscarla, discúlpate hasta que te duela la boca y reza para que sea la mitad de generosa de lo que me la has des-crito. Te perdonará.


  No es que creyese que el plan de Luis fuera infalible, pero lo dijo con tanta seguridad que algo se me debió de contagiar, porque el resto del turno estuve orquestando como sería ese acercamiento.


  La vi salir por la puerta principal del hospital, estaba preciosa con su ropa de calle. No me explico como con un simple pantalón vaquero, deportivas y esa sencilla chaqueta con capucha, podía desprender tanta sensualidad al caminar.


  Salí, prácticamente corriendo, tras ella y la intercepté en el semáforo. Sin que se diera cuenta me situé a su espalda, armándome de valor.


  —¿Qué parte de «no quiero volver a verte», no entendiste? —dijo, sin siquiera mirarme.


  —¿Cómo sabes que estoy aquí? —Estaba seguro de que no me había visto.


  —Lo sé y punto.


  —Bea, por favor, necesito que hablemos. —Me miró por encima de su hombro un segundo, al tiempo que comenzaba a cruzar la avenida.


  —No me sigas.


  —No te sigo, voy a casa. —Genial, esa es la actitud— Perdona, tienes razón, te estaba siguiendo, pero es que necesito disculparme.


  —No, no lo necesitas. Estas disculpado.


  —No es suficiente, quiero que me perdones. —¿Cómo podía una chica tan bajita andar tan rápido?— Por favor, Bea, solo un minuto.


  —También estás perdonado. Vete.


  —Vale, merezco que me lo pongas difícil, pero tú no eres así. Te conozco, sé que ayudarías a cualquiera que te lo pidiera.


  —¡¿Qué me conoces?! —preguntó, parando en seco, fulminándome con la mirada— Tú no me conoces, tú piensas que soy una estafadora, una ladrona, y vete a saber qué será lo próximo.


  —No, no, estaba equivocado, confundido. Déjame que te explique, por favor. No me hagas suplicar.


  —Pues no lo hagas.


  —Ven, déjame que te invite a tomar algo en esa terraza, y si después de escucharme no quieres volver a verme, te juro que no volveré a molestarte.


  —Hace un poco de fresco para sentarnos en una te-rraza.


  —Será solo un minuto. Venga, vamos. —Noté el preciso instante en el que se ablandó, o se apiadó, seguramente acababa de gastar toda mi suerte— ¿Qué te apetece? ¿Algo caliente? —ofrecí, una vez tomamos asiento en una de las mesas de la terraza.


  —No gracias, ya tuve suficiente «algo caliente», la otra noche.


  —¡Ouch! —¡Qué rápida era!—.Te pido un refresco entonces.


  —Vale, una Coca Cola Zero, que las bajitas y gorditas tenemos que cuidarnos.


  Me levanté a hacer el pedido con la sensación de que ese comentario iba con segundas, pero el motivo se me escapaba.


  —Bea, yo… verás… —comencé torpemente, tras darle un trago a mi refresco.


  —Sigue.


  —Me lo vas a poner difícil, por lo que veo. No importa, está claro que me lo merezco.


  —Exacto.


  —Lo del viernes fue un completo despropósito. Solo bajé para pedirte una cosa, no porque quisiera espiar-te, pero cuando salí del ascensor te vi entrar en una habitación distinta, por lo que extrañado te seguí, sobre todo por si necesitabas algo y porque a esa hora no había nadie.


  Bea jugueteaba con su vaso, sin apenas mirarme, pero por su expresión corporal supe que me estaba escuchando con atención.


  »Lo que me descuadró y me confundió, es que entraste a hurtadillas en la habitación, sin encender la luz principal y que antes de entrar miraste a ambos lados, me diste la sensación de que no querías que nadie te viese entrar. —Levantó, por fin, la mirada. Al parecer había dado en el clavo— No debí presuponer nada, a pesar de lo sospechoso de tu conducta, debí esperar a que salieras y dejar que me explicases lo que pasaba, pero…


  —¿Pero?


  —¿Locura transitoria?


  —¡Ja! — Ahí estaba, aunque lo intentó, no pudo evitar que sus labios se curvaran en una medio sonrisa— Si que parecías un poco loco, y salido, ya que estamos.


  —En cuanto a eso… No sé qué puedo decir. Estoy completamente avergonzado. Te prometo, no, te juro, que no me di cuenta de lo que estaba haciendo. Solo intentaba encontrar lo que te habías escondido y… —¿Y qué? Aquello no tenía perdón, lo sabía yo y lo sabía ella— ¿Podrás perdonarme por tocarte de esa forma? ¿No podríamos olvidarlo, si te prometo que jamás volveré a tocarte?


  Fue decirlo y arrepentirme ipso facto. Ojalá no me obligue a prometer semejante insensatez, sobre todo, porque no puedo desear más volver a ponerle las manos encima.


  —Lo que tienes que prometer es que no volverás a dudar jamás de mí y que, si tienes alguna duda, me preguntarás antes de sacar tus detectivescas conclusiones.


  —¡Lo prometo! Y te lo firmo ante notario si hace falta.


  —Jajaja, no será necesario. —¡Qué regalo de risa! Y cuánto la había extrañado— Venga, amigos de nuevo —dijo, y me extendió su mano, seguramente con la intención de electrocutarme.


  No llegué a devolverle el apretón, para sellar nuestra renovada amistad, porque me sonó el móvil con la melodía de mi casa.


  —Un segundo Bea, tengo que contestar, es de mi casa. —Asintió conforme, mientras yo contestaba la llamada— Dime, papá.


  



  CAPÍTULO 10


  Bea


  No podía escuchar la conversación con su padre, porque Fer se había levantado y apartado para hablar, pero por su cara no parecían buenas noticias.


  No había pretendido obligarle a arrastrarse tanto para perdonarle, de hecho, ya lo había perdonado de sobra antes de cruzar el semáforo del hospital, cuando, al mirarle por encima del hombro, vi todo el arrepentimiento del mundo en su cara.


  Eso sí, pasé un rato bien divertido viéndolo sudar. Y lo de llamarle salido había sido un puntazo, tendrías que haberle visto la cara, si es que todavía la recuerdo y me meo.


  Definitivamente algo grave había pasado en su casa, porque cuando regresó a la mesa estaba blanco como el papel, incluso parecía al borde de las lágrimas.


  —Fer, ¿qué ha pasado? —pregunté, realmente preocupada, en cuanto cortó la llamada con su padre.


  —Es mi madre. —No podía ni hablar, parecía como si se estuviera ahogando— Ha sufrido un infarto —dijo, en shock—, ¡Dios! Se ha desplomado en plena calle.


  —¿Ha…? ¿Ha…? —No me atrevía ni a decirlo.


  —Está en la UCI, Bea. Mi madre está en la UCI. —Me miró con desesperación— Y yo aquí… Me tengo que ir —dijo, a modo de despedida, ahogado y a punto de llorar.


  —¡Espera, Fer! —le pedí en un impulso, levantándome— Voy contigo —dije, poniéndole una mano sobre el pecho, sintiendo el acelerado latir de su corazón, y como, poco a poco recuperaba el ritmo.


  —No hace falta, quédate y termina tu Coca-Cola. —Su mirada confundida, pasaba de mi cara a la mano en su pecho, hasta que la bajé— Tengo el coche cerca, solo cogeré algo y saldré para allá.


  —¿Estás más tranquilo? —pregunté, viendo como ins-piraba profundamente.


  —Sí, me noto más sereno. Bea, te llamo a la vuelta, lo siento.


  —¿No me has oído? Que voy contigo a ver a tu madre.


  —Bea —dijo, mirándome extrañado—, mi casa está en Ourense —¡Vaya! Eso no lo sabía, pero no pensaba dejarlo solo en este momento.


  —Me da igual, me voy contigo. ¿En tu coche o en el mío?


  —¿Lo dices en serio? ¿Me acompañarías hasta Ourense, para ver a mi madre?


  —Por supuesto, por algo volvemos a ser amigos. Tu harías lo mismo por mí. —O no, pero eso me daba igual, yo iba con él.


  —¿No tienes que trabajar? —No terminaba de creérselo.


  —Pues no, le han dado el alta a mi último paciente, y pensaba tomarme el puente. No te preocupes por mí, venga, vamos.


  Subimos a su coche, un Focus azul que, o era nuevo, o lo cuidaba con esmero, porque lo llevaba impecable.


  Resultó vivir no muy lejos de mi urbanización, me dejó en la puerta de mi casa, y casi sin esperar a que me bajase del coche, arrancó machándose.


  Apostando que no tardaría nada en regresar a por mí, me di una ducha a toda pastilla, y en una mochila metí cuatro cosas, todas de abrigo claro, que Orense creo que está muy al norte y supuse que haría frío, del de verdad.


  Para el viaje me puse unas cómodas mallas elásticas y un suéter azul de cuello vuelto, serían muchas horas en el coche y cuanto más cómoda mejor. Por último, metí la bolsa de aseo en la mochila, y antes de terminar de secarme el pelo, ya sonaba al timbre.


  Rápidamente me hice una cola alta, con el pelo todavía húmedo, cogí el chaquetón y bajé todo lo rápida que pude para no impacientarlo y evitar ponerle aún más nervioso. De todas formas, tendría que serenar los nervios, porque era mucha carretera y no pensaba dejar que se estrellase. Debería de haber dicho que nos estrellara, pero por raro que parezca, quien me preocupaba en ese momento era él y solo él.


  —No te he dado mucho tiempo, lo siento —se disculpó, mientras abría el maletero para que pudiera dejar mi mochila—, pero necesito llegar a tiempo de… —No le dejé terminar la frase.


  —No te preocupes por mí, Fer —dije, poniéndole nuevamente la mano en el pecho—. Hay tiempo. —Eso esperaba yo, de todo corazón.


  —Eres… —dijo emocionado, dejando un suave beso en mi mejilla. Apenas fue un roce, pero despertó un extraño revoloteo en mi estómago— Eres simplemente maravi-llosa, y me siento miserable por cómo me he portado contigo.


  —Venga, vamos. Lleva a esta maravilla a conocer mundo —dije, sin pensar, en un intento de animarle—. ¿Sabes que nunca he salido de la Región de Murcia? —confesé desenfadada, mientras nos acomodábamos en nuestros asientos.


  —¿En serio? Pues te va a encantar mi tierra, ojalá fuera otro el motivo del viaje, te enseñaría sitios que ni ima-ginas que puedan existir fuera de los cuentos de hadas.


  Salimos rápidamente de la ciudad, tomando la primera salida a la autovía, dirección Madrid. A pesar de que se esperaban muchos desplazamientos por el puente, tuvimos suerte y no encontramos demasiado tráfico.


  —No nos hace falta el navegador, mi fiel Focus se sabe el camino de memoria —dijo, cuando me vio trastear el móvil.


  —Seguro que sí. No es eso, estoy buscando Orense, no sé muy bien donde está.


  —Busca Ourense, está en Galicia. ¿Cómo puedes no saber dónde está? —preguntó, sorprendido.


  —Ya te confesé que siempre he sido una estudiante nefasta. De todas formas, no me parece tan raro, estoy convencida de que antes de hacer la residencia, tampoco sabias exactamente dónde estaba Murcia.


  —De eso nada, lo sabía perfectamente, de hecho, pasé unas vacaciones en Mazarrón.


  —¡Vaya! Pues es posible que nos hayamos cruzado, porque nosotros también veraneamos allí. ¿O quizás eres más de ir a las calas nudistas?


  ¿Quién, yo? Lo sabrías, le habrían puesto mi nombre a la cala —bromeó, por fin algo más tranquilo.


  Estuvo callado un buen rato, hasta que, cuando ya salíamos de la Región, le vi observarme de reojo y coger aire.


  —Quisiera saber algo, pero no tienes que responderme si no quieres —dijo, cauto, como el que mira con cuidado donde pisa.


  —Pregúntame lo que quieras, tengo mucho tiempo por delante para torturarte si te pasas.


  —¡Qué bichejo eres! —sonrió— Es solo que me has vuelto a mencionar que tuviste algún problema de aprendizaje, y es algo que me sorprende mucho, si algo tengo claro es que eres muy inteligente.


  —¡Ah, eso! No te preocupes, no me molesta, tampoco eres el primero que flipa con mis «problemillas». —Me tomé un momento para ordenar mis pensamientos antes de contestar— Es sencillo y complicado a la vez.


  »Verás, desde muy pequeña mis padres me estuvieron llevado a psicopedagogos y especialistas del desarrollo, probaron conmigo diferentes sistemas educativos, pero que finalmente no dieron ningún resultado.


  »Simplemente, parece que no tengo la memoria necesaria para retener información a largo plazo, y eso me ha impedido poder estudiar. Al principio me enfadaba mucho, porque soy curiosa y me interesan muchísimas cosas, pero con los años acabé conformándome.


  —¿Cómo es eso posible? —No me lo preguntó, solo lo meditó en voz alta— ¿Has vuelto a intentarlo de adulta?


  —¿Estudiar? No, me gusta mucho leer e intento aprender continuamente, pero mi memoria sigue sin facilitarme las cosas. —Quitó un momento la vista de la autovía para mirarme— No te preocupes, es algo que tengo asumido, además, tengo truquitos y habilidades suficientes para solventar prácticamente cualquier situación.


  —De eso no tengo ninguna duda. —dijo, sonriendo. Durante un instante pareció reflexionar—. Si tú quieres, cuando volvamos podría preguntar en el hospital y se-guro que…


  —Gracias —le corté—, pero ya tuve demasiada peregrinación cuando mi padre se empeñó en… —Me detuvo un extraño gemido— ¿Has oído eso?


  —¡Es verdad! No has visto aún a Berta, la pobre sufre artrosis y a veces se queja hasta en sueños. —dijo, señalando el asiento trasero.


  Me giré preguntándome quién sería Berta. ¿Dónde se supone que estaba?


  En el asiento trasero había una bonita manta azul marino, tapando un bulto.


  —No podía dejarla sola —explicó Fer—, está ya muy viejecita y tampoco me atrevía a dejarla a cargo de nadie, además duerme tanto que seguro que ni se entera del viaje.


  —¡Anda, tienes una perrita! —Volvió a gemir, pobrecita— Me solté el cinturón y me incliné sobre mi asiento para retirar un poco la manta.


  —¡Pero no te sueltes el cinturón! —me reprendió, cuando el chivato comenzó a pitar— En un rato pararemos para que haga sus necesidades y podrás verla.


  —¡Qué bonita es! —No le hice ni caso.


  Era una perra preciosa, acaricié su costado disfrutando de la suavidad de su pelaje. Berta volvió a gemir, y a riesgo de que Fer me fulminara con una de sus miradas, me pasé, no sin dificultad a la parte de atrás.


  —¿Pero se puede saber qué haces? ¿Quieres dejar de pasearte por el coche y ponerte el cinturón?


  No le contesté, ya me había sentado junto a la perrita y me había puesto el cinturón.


  —Hola bonita, no te había visto —le dije a Berta, aca-riciando su cabeza—. ¿Tú tampoco me has olido?


  —Hace un tiempo que le está fallando el olfato y el oído, tiene ya diez años y empieza a perder facultades.


  —Diez años son muchos para un perro ¿verdad? —No sabía exactamente cuántos años vive un perro.


  —Sí, digamos que es ya una anciana —me confirmó.


  Seguí acariciándola hasta que ella se movió, acomodándose en mi regazo. Era una perra grande, pero notar su peso sobre mis piernas me agradó. Seguí aca-riciándola, sintiendo el calorcito de su cuerpo, y ella cómoda y agradecida dejó de gemir, apoyando su cabeza en mi hombro.


  Avanzamos durante kilómetros en cómodo silencio. Fer sumido en sus pensamientos —seguramente sobre su madre—, y yo, observando sus ojos, fijos en el asfalto.


  Le caía el flequillo, algo largo y despeinado, sobre la frente, pero sin tapar sus rectas y tupidas cejas. Reconocí lo increíblemente guapo que es, y mi mente me llevó al instante en el que sentí sus labios, y a pesar de que tan solo fue un leve beso en la mejilla, el mismo aleteo volvió a batirse en mi estómago.


  ¿Qué me estaba pasando?


  



  CAPÍTULO 11


  Fer


  Acabábamos de pasar Albacete, cuando caí en la cuenta de que Bea había estado trabajando toda la noche en el hospital, y de sobra sabía que no pega ojo en toda la noche. Pensé que, aunque no lo aparentase, debía estar agotada.


  Llevaba casi todo el trayecto absorto mientras conducía, preocupado y también asustado por lo que podría encontrarme al llegar a Ourense. Mi padre quedó en avisarme en el caso de que hubiese novedades, pero la ausencia de noticias, en lugar de tranquilizarme, me estaba volviendo loco.


  Bea se había pasado a la parte trasera con Berta y todo este tiempo había estado en silencio, curiosamente mi perra tampoco se había vuelto a quejar desde entonces.


  —Creo que pararemos en el próximo área de servicio, ¿te parece bien? —propuse.


  —Claro, así podremos estirar las piernas. Y después puedo conducir yo otro trecho —se ofreció.


  —Pues pararemos, podemos almorzar algo y que Berta también salga— nos miramos a través del retrovisor—, pero después quiero que te pongas aquí delante y que duermas unas horas, por lo menos hasta la próxima parada.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres muy mandón?


  —Esto… no.


  —Pues alguien tenía que ser la primera— dijo, riendo—. Berta, venga bonita, espabílate que vamos a hacer una paradita enseguida, ¿te apetece oler un poquito de la …? —se detuvo un momento—. Oye Fer, ¿Cómo se llamaba esta zona?


  —La Mancha.


  —Eso, ¿quieres olisquear un poquito de la famosa tierra del Hidalgo Don Sancho de la Mancha?


  —Jajaja —no quise reírme, pero es que era muy graciosa.


  —No es muy elegante que te rías de mí.


  —Vaya, lo siento —tenía razón, había sido muy torpe por mi parte.


  —Jajaja, estaba de coña. Sé que es Don Quijote. Jajaja.


  Y así, se llenó el coche con su risa, incluso Berta ladró acompañándola.


  Tomamos la salida hacia el área de servicio y aparqué cerca de una pequeña zona arbolada que me pareció ideal para que Berta pudiera pasear algo. Mientras la veía ca-minar con paso ligero, olisqueando feliz la zona, pero sin llegar a alejarse de nosotros, aproveché para llamar a mi padre.


  Mi madre seguía en la unidad de cuidados intensivos, mi padre me tranquilizó diciéndome que continuaba estable y que eso eran siempre buenas noticias, pero yo, hasta que no la viera con mis propios ojos no podría respirar tranquilo. Se alegró de que no hiciera el viaje solo, cuando le dije que una amiga me acompañaba, y la verdad es que yo también, gracias a la compañía de Bea el viaje estaba resultando menos miserable.


  Cuando colgué, Bea, que había aprovechado para estirar las piernas con Berta a su alrededor, se me acercó y, sorprendentemente, Berta vino corriendo tras ella.


  La acomodé bien abrigada con su manta, nuevamente en el asiento de atrás, y nosotros nos dirigimos al restau-rante mientras ponía a Bea al corriente de la conversación con mi padre.


  Almorzamos con rapidez, en cómodo silencio, para poder continuar cuanto antes el viaje. Al regresar al coche, y tras comprobar que Berta dormía tranquila, la pequeña testaruda me paró antes de que pudiera ni siquiera abrir mi puerta.


  —Venga doctor, las llaves —pidió, extendiendo su mano—. Me toca.


  —Solo si me prometes que en la próxima parada cambiaremos, y que intentarás dormir algo el resto del trayecto.


  —Prometido —dijo sonriente besándose el pulgar y el índice, formando una cruz.


  Acabábamos de repostar, y ya accedíamos nuevamente a la autovía cuando sonó mi móvil. Era Luis, por costumbre contesté desde el manos libres del coche.


  —Luis lo siento, he olvidado avisarte. —Seguro que me estaban esperando— No voy a poder ir, voy camino de Ourense.


  —¿Pero no dijiste que al final te quedabas el puente?


  —Esa era mi intención, pero me ha llamado mi padre esta mañana. Mi madre está en la UCI, Luis. Ha tenido un fallo cardiaco en plena calle y voy para allá.


  —Vaya tío, cuanto lo siento. Avísame cuando llegues y me dices como está, ¿vale?


  —Sí, descuida, lo haré. Pásalo bien, prometo apuntarme a la próxima escapada rural.


  —No será lo mismo sin ti, sobre todo para Lucía, lleva media hora sin quitar ojo de la entrada al sitio este.


  Bea, apartó por un momento la vista del camino, para mirarme con curiosidad. Sería mejor que cortase cuanto antes la conversación con Luis, no fuera a decir alguna inconveniencia sobre lo que le conté de ella.


  —Bueno, la verdad es que ahora eso no me importa mucho. Venga tío, lo dicho, te dejo que aún tengo mucha carretera por delante.


  —Vale, venga, te dejo.  La verdad es que te llamaba para saber si venías ya, estoy deseando saber que ha pasado con tu chica, ¿Ya habéis hecho las paces? —Si es que lo sabía.


  Por nada en el mundo quería que ella pensase que aireo nuestros encuentros con los colegas, porque además me considero una persona discreta, pero en este caso había necesitado contar con los consejos de Luis y ahora se me estaba yendo de las manos. Noté nuevamente la mirada de soslayo de Bea, esperando mi respuesta.


  —Sí, bueno, ya hablaremos, no… no voy solo, Bea… una amiga me acompaña, puedes saludarla si quieres. —no se me ocurrió otra forma de avisarle para que cerrase la bocaza— Estamos hablando con el manos libres.


  —Hola Bea, soy Luis, compañero del hospital de ese gruñón.


  —Hola Luis, ¿estáis de acampada?


  —Más o menos, hemos alquilado unas cabañas en Mo-ratalla para el puente. Esto es precioso, dile a tu amigo que la próxima vez te avise y te vienes.


  —Eso me encantaría, contad conmigo.


  —Bueno tío, te dejo, que va ella conduciendo y vamos a entrar pronto a la M30. Cuando lleguemos te llamo.


  Aún quedaba un buen rato antes de llegar a Madrid, pero quise cortar la llamada antes de que enredara más la cosa.


  —Oye, ¿puedo usar yo también el manos libres? No he avisado que me iba.


  —Claro, dime el número.


  —¿Puedes mirarlo en mi móvil? Busca en la agenda, está como «casa de locos».


  Mientras accedía a su agenda, un extraño malestar me recorrió, no me apetecía escucharla hablar con su novio, aunque sentía curiosidad por saber cómo se tomaría que se hubiera ido de viaje sin avisarle.


  —¿Diga? —alguien descolgó tras los primeros tonos.


  —Mamá, soy yo. Mira, que no me esperéis hoy a comer.


  Alivio, fue puro alivio lo que sentí mientras soltaba el aire que había estado reteniendo.  La casa de locos era la de su familia. Por algún motivo, eso me plantó una sonrisa en toda la cara.


  —¿Y eso por qué? ¿Estás trabajando?


  —No, estoy camino a Orense con un amigo.


  —…


  —¿Mamá?


  —Dime, dime


  —Volveremos seguramente el martes. ¿Puedes avisar tu a la abuela de que no iré hoy a visitarla? Dile que luego la llamo si no es muy tarde cuando lleguemos.


  —Sí, sí, yo la aviso.  Pero…  ¿con quién dices que vas?


  —Voy con Fernando, es un amigo del hospital.


  —Ya, y… ¿por qué no nos has hablado antes de él?  No me gusta esto de que te vayas de viaje con un desconocido.


  —Mamá, no es un desconocido.


  —Para mí sí lo es.


  —Bueno pues te está escuchando, puedes preguntarle a él directamente lo que quieras saber.


  —De verdad Bea, a veces eres insufrible, espera que se entere tu padre.


  —Mamá, ¿sabes que tengo veintitrés años, verdad?


  —Beatriz Ríos, no me vengas con esas. ¿Y dónde vais a dormir estos días?


  —Buenos días señora. —Decidí intervenir, para echarle un cable— Soy Fernando Ferrer, médico del Hospital Universitario. Nos dirigimos a Ourense porque mi madre ha sufrido un infarto y su hija se ha ofrecido a acompañarme —pensé que cuanta más información más la tranquilizaría—. No debe preocuparse, cuidaré de ella y nos alojaremos en casa de mis padres.


  —Bueno...


  —¿Estás más tranquila ya, mamá? ¿Hay algo más que quieras saber?


  —¿No te estarás acostando con tu jefe? ¿Verdad?


  —¡Mamaaaaaá!


  —Es que es todo muy raro, tú no haces estas cosas hija. Bueno, venga, conducid con cuidado y… y que se mejore tu madre Fernando. Encantada.


  —¡A buenas horas! Venga mamá, te dejo. Avisa a la abuela. Un beso.


  A Bea no le debía haber parecido tan divertida la conversación con su madre como a mí, porque estaba completamente ruborizada. Debería de haberme apiadado de ella, pero fue superior a mis fuerzas.


  —Si quieres, le envío una foto de mi carnet firmada, jurando que protegeré tu virtud.


  —Muy gracioso.


  —Jajaja, la verdad es que si es muy gracioso. — Soltó el volante un momento para darme un manotazo que solo consiguió hacerme reír más.


  Llegamos casi sin darnos cuenta, entre bromas, a la circunvalación de Madrid. Fui dándole indicaciones para ayudarla y sin ningún problema salvamos la capital. La verdad es que Bea era una conducta experta. Para, según ella, no haber salido nunca de la Región de Murcia, se manejaba mejor que bien al volante.


  —Llevo un rato preguntándome algo —dejé caer.


  —Dime.


  —¿Cómo conseguiste aprobar el examen para el carnet de conducir? Porque lo tienes, ¿verdad?


  —Jajaja, claro que tengo carnet. No estoy tan loca.


  —La verdad es que conduces de maravilla. Te podría contar las veces que me han dado ganas de besar el suelo al llegar sano y salvo, por la forma de conducir de según que gente.


  —Jajaja —reía, cómoda—. No fue tan difícil como crees. Cuando tenía unos quince años, una compañera de clase tuvo un accidente con la moto de su hermano.


  »Estuvo mucho tiempo hospitalizada inmóvil, porque las fracturas de las dos piernas fueron importantes. Su madre trabajaba todo el día y yo estuve ayudándola a cuidarla en el hospital y después en casa, hasta que se recuperó.


  »Cuando tuve edad de poder tener el permiso de conducir, su madre, que dirigía una autoescuela, se ofreció a darme personalmente las clases. Ella sabía de mi dificultad.


  —Pero ¿Y el examen teórico? Es el primero que se hace.


  —Ese no fue tan fácil. Tras hacer cientos de test, nos dimos cuenta que nunca sería capaz de aprobar. Entonces Isabel, la madre de mi amiga, pensó que como la práctica se me daba bien, lo haríamos todo práctico.


  —No entiendo muy bien.


  —Pues dejamos la teoría aparcada y nos dedicamos solo a las prácticas. Mientras yo conducía, ella me iba indicando las señales y sus significados, los cruces y las prioridades y así todo.


  »La verdad es que se portó genial, tuvo mucha paciencia y me dedicó muchas horas, pero al final lo conseguí. No a la primera, pero lo conseguí.


  »Además, no quiso cobrarme las clases, según ella gracias a mis cuidados mi amiga se había vuelto una loca del hip-hop.


  —Vaya, estoy impresionado. —Me parecía increíble. Ella tenía razón cuando dijo que tenía sus trucos—Eres, en todos los aspectos, admirable. ¿Lo sabías?


  —¿Puedes volver a llamar a mi madre y decírselo? Por favor.


  Y de nuevo las risas cómodas y cómplices. Oírla reír era un bálsamo en esos momentos, y verla en general también. No pude dejar de admirar su perfil, esa cola alta realzaba su elegante cuello y la perfección de sus rasgos, y ese jersey azul, que le quedaba como un guante, marcaba, junto con el cinturón de seguridad, su generoso pecho.


  Contemplarla así, a placer, me tenía en una situación… digamos de continua agitación.


  


  CAPÍTULO 12


  Bea


  Continuamos viaje charlando de todo, me habló de sus padres y de lo unidos que estaban, me contó que su madre es neuróloga del mismo hospital en el que estaba ingresada.


  Yo le hablé de mi familia y de mi abuela, intenté mantenerle entretenido con anécdotas de mi martirizada infancia para hacerle reír, pero sobre todo para que no pensara continuamente en lo que nos encontraríamos al llegar.


  A la altura de Valladolid, hicimos otra parada. Aprovechamos para estirar las piernas y para sacar a Berta. Después de tomar un café con leche calentito y de ponernos más ropa de abrigo, porque la temperatura iba descen-diendo a cada kilómetro, continuamos nuestro camino. En esta ocasión fue él quien tomó nuevamente el volante.


  —Duérmete un rato, te avisaré cuando entremos a Ourense —me aconsejó, cuando retomamos la marcha.


  —Prefiero darte palique, no vayas a ser tú el que se duerma al volante, ¿qué diría mi madre si no le devuelves a su hija sana y salva?


  —No quisiera enfrentarme a ella, la verdad —contestó, divertido—. No te preocupes, el café me ha espabilado, anda, descansa un rato.


  No quise dormirme, precisamente por eso también había tomado café, pero debí hacerlo de todas formas, porque cuando abrí los ojos estaba ya de noche y los focos iluminaron un cartel indicando que faltaban tan sólo treinta kilómetros para llegar a Orense.


  —¡Hola, bella durmiente!


  —Vaya, me dormí. Y eso que quería darte conversación.


  —Por eso no te preocupes, entre tus ronquidos y los de Berta he estado la mar de entretenido.


  —Ja, ja. Muy gracioso.


  Bajé el parasol y me miré en el espejito. Tenía los ojos un poco hinchados, busqué en mi bolso el pequeño neceser donde guardo el maquillaje.


  —Vamos a arreglar un poco esto— dije, buscando el lápiz de ojos en la bolsita.


  —Claro, no vayan a asustarse —dijo, divertido—. Te aseguro que ningún orensano habrá visto nunca nada tan bonito como tú.


  —…


  —Es una apreciación objetiva, simplemente.


  La raya me quedó algo torcida, no estoy segura si por el movimiento del coche o por lo nerviosa que me puso su «apreciación objetiva».


  —Listo —dije, cerrando la bolsita y guardándola nuevamente en mi bolso.


  Me había maquillado ligeramente, con lápiz de ojos, un poco de máscara en las pestañas y color en los labios, solo lo suficiente para mejorar mi apariencia. Aunque con lo que nos íbamos a encontrar, no creía que su familia fuera a reparar mucho en mí, quería de todas formas dar una buena impresión.


  Por último, me solté la coleta para tapar mi marca. El pelo, a pesar de llevar horas sujeto con la goma, calló liso y sin marcas. Algo bueno tenía que tener.


  —¿Me contarás alguna vez lo de tu tatuaje? —preguntó Fer, quien no se había perdido detalle de mi proceso de chapa y pintura.


  —No hay mucho que contar, ya te dije que no es un ta-tuaje. ¿Cómo crees que me iba a tatuar debajo del pelo?


  —Pues, no sé. Quizás has llevado uno de esos rapados de nuca y te lo hiciste entonces.


  —Tienes razón, podría ser, pero no. Es, como te dije, una marca de nacimiento.


  —Es demasiado perfecto para ser una marca, parecen unas pequeñas alas. Y además, las marcas de nacimiento suelen ser rojizas, no azules.


  —Créeme, lo sé. ¿Por qué crees que siempre llevo el pelo suelto? —Nunca me creía nadie—. Es una característica marca familiar.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó, sorprendido— Lo de marca de familia me suena como a algo de… leyenda.


  —Pues no vas desencaminado. Al parecer durante generaciones, algunas mujeres de mi familia materna hemos nacido con esta marca.


  —Continua, por favor, estoy muy interesado en la historia.


  —Estás en lo cierto, son dos pequeñas alas. La última persona que las tuvo, antes de mí, fue una tía de mi abuela. También una de mis sobrinas gemelas, la pequeña Azi parece que las tendrá. De momento solo se le aprecia una pequeña marca azulada, pero conmigo al parecer fue igual. Al crecer se va formando el contorno y más o menos en la pubertad se terminan de formar con todo detalle.


  —¿Azi? Desde luego en tu familia sois peculiares a la hora de los apodos, ¿Qué significa? —Le conté lo de los nombres de continentes y como surgieron los diminu-tivos.


  —Sinceramente, no me gusta nada el que te pusieron a ti, y menos aún que lo siga utilizando tu familia, es… denigrante.


  —Ya. No lo sientas, hace ya muchos años que me acostumbré. Además, a muchos niños les ponen apodos en el colegio, seguro que a ti también.


  —…


  —¡Oh vaya! El doctor tiene un oscuro secreto —Estaba muy gracioso, y medio enfurruñado—. Un oscuro secreto que me va a contar ahora mismo.


  —Ni hablar.


  —¿Cómo que no? Aquí hay quid pro… pro… ¡cómo se diga!


  —Aquí hay quid pro quo —completó.


  —Tú lo has dicho, no yo. Pues hala, a contar.


  —Eres un poco bruja, ¿lo sabías?


  —Sí, sí, bruja, bichejo, pero desembucha, y que sea lo más vergonzante posible.


  —En el colegio me hacían la moto.


  —¿La moto? ¿Quieres decir que te cogían de las orejas?


  —¿Qué? ¡No! Jajaja.  Quiero decir que hacían la moto con mi nombre.


  —Fernando Ferrer —pronuncié buscando el símil.


  —¡FerFerrrrrr!


  —¡Uaaaja ja ja ja! —Me dio un ataque de risa borriquera tal que no podía parar, y él acabó también riendo contagiado.


  Entre risas entramos en Orense, eran pasadas las nueve de la noche y decidimos ir directamente al hospital confiando que, a pesar de la hora, nos dejarían entrar.


  Berta seguía tranquila en su asiento, la verdad es que se había portado todo el viaje genial, la mayor parte del tiempo durmiendo.


  Unos quince minutos después de entrar en la zona urbana ya pudimos ver el Hospital Universitario. Ahora que por fin habíamos llegado, se notaba el ambiente más tenso. Fer, que no había abierto la boca desde que entramos en la zona urbana, parecía nuevamente muy ner-vioso y preocupado.


  —Que esté bien, que esté bien —repetía una y otra vez, mientras aparcaba el coche.


  Creo que no era consciente de que lo decía en voz alta. Cuando finalmente paró el contacto y apagó las luces, puse mi mano sobre su brazo deseando poder calmarle.


  —Va a estar bien —dije, con la seguridad que Fer necesitaba en ese momento— Confía en mí —le pedí.


  Miró primero mi mano en su brazo para a continuación levantar su preocupado rostro, y algo en su mirada me dijo que había encontrado el valor para afrontar lo que pudiera ocurrir en adelante.


  Entramos directamente por la zona de urgencias. Al parecer Fer conocía perfectamente la distribución del hospital, seguramente porque su madre trabaja allí.


  Cuando llegamos a la zona de espera para familiares, me tomó de la mano y nos acercamos —así, cogidos— hacia donde estaba su padre.


  No había duda alguna de quién era, ya que ambos guardan un increíble parecido. No sé por qué y a pesar del momento, me hizo pensar que Fer, con toda seguridad, acabaría siendo un maduro muy atractivo. 


  —Papá —llamó, y esperó a que su padre nos viera —Papá, dime cómo está —pidió, abrazándose a él, sin soltar mi mano. Y ese gesto me hizo sentir como si en ese momento Fer necesitase que yo fuera su ancla.


  —Está estable, hijo. No ha habido ninguna mejora, pero no ha empeorado —explicó el hombre, emocionado—. Hemos tenido suerte de que ocurriera a la salida del hospital, le han practicado un cateterismo de urgencia y estamos esperando. Me han dicho que las próximas horas son decisivas.


  Escuchaba detenidamente toda la explicación del padre de Fer, sin comprender bien las técnicas empleadas, pero sí entendí que la madre de Fer no había sa-lido de peligro y él también, porque estaba temblando.


  —¿Está consciente? ¿Puedo verla?


  —Sí, hijo, está consciente y ha pedido expresamente que te dejaran pasar cuando llegases, aunque no estoy seguro…  quizás emocionarse en este momento…


  —Papá, te juro que me comportaré como el médico que soy. No me voy a lanzar llorando a sus brazos.  Necesito verla papá.


  Su padre, ante esas palabras y supongo que con el peso de la petición expresa de su mujer, accedió.


  Inmediatamente nos dirigimos hacia las puertas batientes, que separaban la zona de espera del área de cui-ados intensivos.


  Antes de cruzar la puerta, soltando mi mano, me miró intensamente buscando fuerza y serenidad para enfrentarse a lo que pudiera encontrar.


  —Déjame acompañarte dentro, por favor. Solo un momento. —Quise convencerlo para que me dejara entrar— No molestaré.


  —Seguro que no. —Me dio la razón— Claro, ven —cogió nuevamente mi mano y pasamos a una habitación donde nos pusimos las sobrebatas y nos cubrimos también cabeza y pies, siguiendo el protocolo.


  Cuando terminamos, la enfermera supervisora ya nos esperaba. Seguramente estaba advertida, porque nos acompañó hasta una de las camas, mientras explicaba a Fer la situación de su madre.


  Nunca había podido acceder a la Unidad de Cuidados Intensivos de mi hospital, al ser un área restringida. Comprobé que, en esta, además de la madre de Fer, había otras tres camas más ocupadas.


  Solté la mano de Fer y le dejé solo para que pudiera acercase más a su madre. La mujer tenía los ojos cerrados, tenía oscuras ojeras y parecía cansada. Un monitor, al que debía de estar conectada, mostraba varios datos y gráficos con sus constantes vitales.


  —Mamá —la llamó suavemente mientras cogía su mano y la cubría con la otra— mamá, soy Fer.


  Su madre, abrió lentamente los ojos y estos brillaron al verle.


  —Fillo, has venido —dijo, cansada.


  —Claro mamá, te pones a veces tan pesada que he tenido que venir. —La emoción de su voz desmentía sus desenfadadas palabras.


  —Estás más fuerte y más guapo —le dijo, tras el minucioso escrutinio que sólo una madre es capaz de hacer con una sola mirada — Anda, dale un beso a tu madre.


  Mientras madre e hijo se fundían en un emocionado abrazo, yo sigilosamente me situé al otro lado de la cama.


  Ese fue el momento en el que reparó en mi presencia, ya que desde que entramos me había mantenido en un segundo plano, a la espalda de Fer.


  —Y esta muchacha ¿quién es? —preguntó a su hijo, pero mirándome a mí.


  —Mamá, esta es Bea, mi mejor amiga. Ella ha tenido el detalle de acompañarme, y además, el de conducir gran parte del trayecto —dijo, guiñándome un ojo, invocando de inmediato a mi rubor por el tono de orgullo que denotaban sus palabras.


  Su madre, a pesar del cansancio, me regaló una sonrisa agradecida, y sintiéndome bienvenida le cogí yo también de la mano. Si mi gesto le pareció demasiado atrevido no lo aparentó, tampoco a Fer pareció extrañarle la familia-ridad con la que trataba a su madre.


  —Me alegro mucho de conocerla Amalia —dije tímida, a pesar del acercamiento.


  —Pero fillo, ¿qué novia más guapa te has echado? ¿Por qué no nos dijiste nada?


  —Mamá, no te he dicho que sea mi novia —dijo, y a pesar de la negación de sus palabras, su mirada me decía otra cosa, o quizás solo era agradecimiento y yo, como tonta, entendía otra cosa—, somos amigos, nos conocemos del hospital.


  —Así será, si tú lo dices.


  —Te vamos a dejar ahora mamá, que el papá casi no me deja entrar a verte. Cuanto más descanses y más tranquila estés antes saldrás de aquí.


  


  CAPÍTULO 13


  Fer


  Ver a mi madre tan agotada, tan vulnerable, en aquella cama de cuidados intensivos, me tenía destrozado. A pesar de haber podido hablar con ella, la duda de si podría volver a hacerlo me impedía dejarla allí sola. Tuve que obligarme, por su propio bien, a dejarla descansar. De sobra sabía lo importante que era que se mantuviese tranquila, quizás por eso me sorprendió tanto la petición de Bea.


  —Fer, te importa esperar solo un momento más.


  —Tiene que descansar, tampoco podemos estar mucho más aquí o nos echarán —no entendía por qué querría estar más tiempo, aunque supuse que era su vocación la que le pedía quedarse un poco más con ella—. Solo un momento más.


  —Gracias —dijo mirándome agradecida, sorprendiéndome aún más.


  Si existieran los ángeles, —Recuerdo que pensé en ese momento— seguro que serían como ella. Verla allí, mirando a mi madre —que ya cerraba los ojos cansada—, mientras le acariciaba suavemente el brazo, con el embeleso que reflejada su bello rostro, me conmovió hasta lo más recóndito del alma.


  Tras unos minutos, me miró con cariño y con un gesto me indicó que saliéramos. Tan solo me detuve un segundo más para besar la frente de mi madre, rezando por poder volverlo a hacer muchas veces más.


  Pasé una de las noches más largas de mi vida. Nos aconsejaron que nos marchásemos a casa a descansar, que en caso de producirse algún cambio nos avisarían, pero de sobra sabía que las siguientes horas a un infarto eran críticas, y no pensaba moverme del lado de mi madre.


  No le dije nada de esto a mi padre —el pobre se veía agotado y no quería preocuparle aún más—, pero cuando le vi allí sentado en la sala de espera, cabeceando incómodo, decidí que por lo menos Bea y él debían marcharse a casa, y llevarse también a Berta. Le habíamos echado un ojo para ver cómo estaba y parecía cómoda y abrigada, pero no me gustaba que pasase toda la noche allí sola.


  Mi padre, que en un principio no quiso ni planteárselo, al ver la incómoda postura en la que Bea se había quedado dormida —con la cabeza apoyada sobre mi hombro—, debió compadecerse porque aceptó llevárselas a ambas a casa.


  —Bea, cariño, despierta. —La moví un poco, sin conseguir hacerla reaccionar. Parecía estar profundamente dormida— Bea, cielo. —Lo intenté nuevamente, pasándole un brazo por encima del hombro, lo que hizo que su cabeza cállese sobre mi pecho. Farfulló algo sin llegar a despertase. Obedeciendo a un impulso la acerqué un poco más a mí, aspirando su aroma y besándole el pelo.


  —Parece profundamente dormida —dijo mi padre, sin perderse detalle— quizás no esté tan incómoda. Anda hijo, déjala y no la despiertes —me aconsejó levantándose.


  Recogió a Berta y se fueron a casa a descansar algo, no sin antes hacerme prometer que ante cualquier cambio le llamaría inmediatamente.


  Habían pasado ya cinco horas, desde que había podido ver a mi madre, cuando Roberto salió para informarme de su situación.  Cada vez que veía a Roberto traspasar las puertas de la UCI, se me apretaba el estómago de puro miedo a lo que pudiera decirme.


  En esta ocasión me tranquilicé enseguida, la amplia sonrisa de mi amigo me pareció un indicio de que todo iba bien.


  Roberto es médico residente, al igual que yo, de tercer año. Ambos habíamos compartido aulas, estudios y también alguna que otra fiesta. Él, al igual que todos mis amigos, adoraba a mi madre, por lo que estaba convencido de que no podía tener allí dentro a nadie que velara mejor por ella en estos decisivos momentos.


  —No te levantes, no se vaya a despertar —dijo, sentándose junto a nosotros.


  Se refería a Bea, quien había acabado resbalando poco a poco, y ahora estaba hecha un ovillo sobre la butaca, con la cabeza apoyada en mis piernas. Su sedoso cabello caía como una cortina sobre mí, y acariciárselo había sido mi mejor terapia durante la espera.


  —Roberto, ¿cómo está? —pregunté, impaciente.


  —Me alegra poder decirte que está mucho mejor, las constantes de las últimas horas son completamente estables.  Aunque con cautela, diría que si sigue así, el doctor Ulloa —que era el médico responsable de la unidad— la mandará a planta mañana mismo.


  —¡Diosss! Gracias —dije, dejando escapar el aire, aliviado, sintiendo como la esperanza me dejaba respirar por fin.


  Pareció como si Bea hubiera podido percibir mi alivio, porque una de sus pequeñas manos, aún sin despertarse, buscó la mía.


  —Es preciosa —dijo Roberto, observándola dormir—, no me había dicho tu madre que te habías echado una novia murcianica.


  —Sí que lo es —dije, mirando nuestras manos unidas—. Somos amigos, Bea trabaja en el hospital y estaba conmigo cuando me llamó mi padre con la noticia. Debió de verme realmente tan mal como me sentía, porque no dudó en ofrecerse a acompañarme.


  —Debe de ser una chica muy especial para hacer algo así —reflexionó, sin apartar los ojos de ella.


  —Mucho. —No me estaba gustando mucho tanta atención— ¿A qué hora pasará el doctor Ulloa?


  —Temprano, no te preocupes, me pillará de guardia aún. Saldré a informarte en cuanto evalúe el estado de Amalia.


  —Gracias, Roberto. No sabes cuánto te lo agradecemos —dije, mientras se levantaba para seguir su turno, despidiéndonos con un apretón de manos.


  Ya más tranquilo por las buenas noticias, estiré las piernas cruzándolas por los tobillos y sujetando bien mi preciosa carga, apoyé la cabeza en la pared, y por fin cerré un rato los ojos sin que el miedo, por una vez en ese día tan largo, me atenazara.


  No sabría decir cuánto tiempo había pasado cuando sentí a Bea moviéndose, se incorporó con cuidado, creyéndome dormido.  Se levantó estirando la espalda, buscando el reloj de la sala, debía de estar desorientada.


  —Buenos días, bichejo —la saludé, aprovechando para levantarme yo también.


  —Buenos días, me quedé bien dormida. ¿Sabemos algo nuevo de tu madre? —se interesó, mientras se frotaba los ojos emborronándose la pintura que le quedaba, lo que me hizo pensar que no estaba muy acostumbrada a maquillarse.


  —Está mucho mejor. —Mi sonrisa seguramente se lo dijo todo— Acaba de salir mi amigo Roberto, que está de guardia, para decirme que todo sigue bien. Esta madrugada ya me avisó de la mejoría, parece que está fuera de peligro. Con suerte, la suben a planta dentro de un rato.


  —¡Fer, cuánto me alegro! —Se despejó al instante con la buena noticia— Lo sabía —dijo, abrazándome la cintura y poniendo su mejilla contra mi pecho—, sabía que lo conseguiría.


  La apresé con mis brazos y, a pesar de la diferencia de estatura, nuestros cuerpos encajaron perfectamente, como piezas del mismo puzle, con un cálido abrazo que mostraba por sí solo algo más que afecto o la amistad.


  —Necesito un aseo y un café, en ese orden —dijo, sonriéndome cuando nos separamos.


  —Pues anda, vete al aseo que yo traeré ese café, hay una máquina que hace un café bastante decente. —La animé a marcharse. Debía de estar orinándose porque se fue dando saltitos.


  Hasta recién despertada y con los ojos algo hinchados de dormir, estaba preciosa. A pesar de la situación tan mala por la que estábamos pasando, me alegré de poder tenerla conmigo.


  Había sido un bálsamo sentirla junto a mí durante toda la noche, y ahora me sentía extrañamente eufórico, tanto por la mejoría de mi madre, como por poder compartir con ella estos dos días.


  Cuando el doctor Ulloa dio la orden de traslado a planta para mi madre, Roberto se acercó a avisarnos encantado, pero mientras me informaba a mí de las buenas noticias, no le quitaba ojo a Bea.


  —Bueno pues yo ya termino, creo que me iré a casa a descansar un rato.


  —Gracias Roberto, por todo —le dije, sincero.


  —No hay de qué, colega —dijo, dirigiéndose a continuación a Bea—. Bueno, murciana, si todo va bien, esta noche podrías convencer a Fer para tomar un bocado por ahí.


  —No creo que me mueva del hospital, pero te lo agradecemos —le respondí, un poco seco. No me estaba haciendo gracia el trasfondo de la invitación.


  —¿Y tú, Bea? Te recojo y te presento como se me-rece nuestra Ourense la nuit, no vayas a pensar que solo tenemos médicos y hospitales.


  —Pues te lo agradezco, pero la verdad es que no he recorrido miles de kilómetros para salir de fiesta.


  —Jajaja, ya serán menos kilómetros —rio, creyendo que lo decía en broma, pero yo sí sabía que no recordaba la distancia exacta que habíamos recorrido. Nos miramos y sonreímos cómplices— Bueno, pues tendré que visitar próximamente Murcia —dejó caer Roberto, dando a entender que le gustaría volver a verla.


  Menos mal que se marchó, porque estaba cogiéndole una insana antipatía a mi amigo. No me hacía ninguna gracia que intentara ligar con mi Bea y en mis narices. Sabía que ella no era mía, de sobra, pero en ese momento mi razón no parecía querer entenderlo.


  —Crees que podré entrar un momento a la UCI a ver a tu madre —me preguntó, mientras comíamos unas ba-rritas de chocolate.


  —Supongo que sí, no tardarán en avisar a los fami-liares que quieran entrar, aunque seguramente el traslado a planta no tardará.


  —Me gustaría entrar, aunque sea solo un momento.


  Hizo un gesto de dolor al morder una de las barritas, y me recordó que durante el almuerzo también la había visto hacer ese mismo gesto.


  —¿Te duele?


  —No es nada —dijo, poniéndose la mano en la mandíbula—. Es la muela del juicio, creo que no está saliendo bien y de vez en cuando me duele al masticar. Pero se me pasa enseguida.


  —¿Has ido a al odontólogo? —Me pareció que no le daba la importancia que debía— Las muelas del juicio, si salen desviadas, además de dolor pueden producir infecciones o quistes. Es algo serio, Bea.


  —¿Pero tú no eras de medicina interna? —dijo, intentando esquivar el sermón.


  —Sí, pero hazme caso y pide cita con tu odontólogo. ¿No será que tienes miedo?


  —No me gustan mucho, la verdad —confesó—. ¿Si te prometo ir, lo dejarás estar?


  —Ya veremos. —Pensé preguntarle a Roberto si co-nocía algún especialista en el hospital, bien podían echarle un vistazo ya que íbamos a estar allí.


  Cuando avisaron a los familiares, cogí a Bea de la mano e igual que ayer nos ataviamos según el protocolo. Y al igual que ayer pasamos cogidos de la mano hasta la cama de mi madre. Ahora su aspecto, gracias a Dios, era mucho más saludable. Estaba algo incorporada, tenía buen color y ya no parecía tan cansada.


  —¿Cómo estás, mamá? —pregunté, cogiendo su mano, mientras Bea, al igual que ayer, pasaba al otro lado de la cama para cogerle también la otra mano.


  —Encantada de veros. ¿Habéis dormido?


  —Sí, no te preocupes por nosotros, hemos dormido un rato. —Mi madre siempre preocupándose por los demás— ¿Te sientes mejor?


  —Estoy perfectamente, fillo. Me siento como si hubiese dormido un mes.


  —Me alegro, mamá. Te van a subir a planta dentro de un rato, el doctor Ulloa ha dicho que estás fuera de peligro, gracias a Dios, que menudo susto nos has dado.


  —Y yo que lo siento. Creo que ahora cogeré esas vacaciones que tengo pendientes desde hace no sé ni el tiempo.


  —¿Os importa que me acerque a saludar? —inte-rrumpió Bea, sorprendiéndonos.


  Aunque no dijimos nada, cuando la vimos acercarse una a una, a las otras tres camas ocupadas de la sala, y como intercambiaba unas palabras con los pacientes, mientras les cogía de las manos, mi madre y yo nos miramos sin saber que pensar.


  


  CAPÍTULO 14


  Bea


  Para cuando subieron a Amalia a planta, ya la estábamos esperando allí. Nos acompañaba también el padre de Fer que, algo más descansado, había llegado hacía un rato.


  En cuanto el personal sanitario la acomodó en la habitación y salieron, ella misma nos confirmó que se encontraba muy recuperada. Además, nos sorprendió con un comentario que le había oído al doctor Ulloa.


  —Le estaba diciendo que no podía explicárselo —nos contaba Amalia, refiriéndose al comentario del doctor Ulloa a una enfermera—, no solo mi rápida recupe-ración, si no que los otros pacientes también se habían restablecido casi milagrosamente. De hecho, su comen-tario fue que parecía que había pasado un ángel por la UCI.


  Dicho esto, tanto ella con su hijo se miraron unos segundos, seguramente entendiéndose en silencio porque seguidamente ambos me miraron a mí.


  —¿Qué? ¿No pensareis que soy un ángel? ¿Verdad?


  Ninguno contestó y fue Miguel, el padre de Fer, quien se lo tomó a broma.


  —¡Vaya! A ver si te has traído el famoso ángel de Salzillo.


  En ese momento debió de entrarle un mensaje al móvil, porque Fer lo sacó del bolsillo y comenzó a tras-tearlo, mientras sus padres comentaban algo sobre ho-rarios de visitas.


  —Bea, tenemos que ir a un sitio un momento.


  —¿Ahora? —pregunté, algo desconcertada.


  —Sí, era Roberto. Tiene una amiga en odontología y le pedí que intentara cogerte cita hoy mismo. Me acaba de contestar, al parecer, al ser puente, no está llena la agenda y te han hecho un hueco.


  —¿Me has preparado una encerrona? —le dije, medio mosca.


  —Puede ser —contestó sin inmutarse, ante mi mirada «lanzapuñales».


  Los padres de Fer nos miraban divertidos, seguramente les hacía gracia nuestro tira y afloja.


  —Anda, cuando terminéis con eso, marchaos a casa a descansar un rato —nos animó Miguel—, yo voy a estar aquí con ella hasta que regreséis.


  Fer me llevaba de la mano por los pasillos del hospital, y sinceramente en ese momento no me tenía muy contenta. ¿Pero por qué tenía que pedir favores para mí y sin consultarme?


  —Es que ya te había dicho que pediría la cita a la vuelta —me quejaba.


  —Lo dijiste con la boca pequeña, tienes que reconocerlo.


  —Ya, pero lo hubiese hecho, antes o después ¡pero si me paso la vida en el hospital!


  —Por eso mismo, de sobra sé que el personal sanitario es precisamente el que menos acude a los especialistas.


  —No te creo.


  —Pues haces mal, porque lo veo cada día.


  El resto del trayecto lo hicimos en silencio, yo algo enfurruñada todavía. Aunque entendía que su motivación era protectora, no me hacía ninguna gracia.


  La amiga de Roberto nos atendió casi enseguida y me envió a que me hicieran una placa de la boca. Después de eso, amablemente se ofreció para avisarnos a la habitación de Amalia, a quien también conocía, cuando estuvieran los resultados.


  Salimos a la luz del día, Fer, nuevamente, me llevaba cogida de la mano, y se le notaba satisfecho y animado.


  —Si te parece bien, iremos a casa a darnos una ducha y a cambiarnos de ropa, luego si no estas cansada podemos sacar a Berta un rato —dijo, camino al coche.


  Como no le contesté inmediatamente, porque estaba dándole vueltas a un asunto, se detuvo un momento para mirarme a la cara.


  —¿Te pasa algo? Llevas un buen rato callada. No seguirás enfadada por lo del dentista.


  —No estoy enfadada.


  —Pues lo parece.


  Subimos al coche en un ambiente enrarecido. Sabía que era por mi culpa, pero no podía evitar sentir que no estaba haciendo lo correcto, y no me gustaba sentirme así.


  Salimos del complejo hospitalario rumbo a su casa, que al parecer no estaba en la ciudad, sino a varios kilómetros —no recuerdo cuantos—, a las afueras.


  —Bea —llamó mi atención.


  —Dime.


  —¿Me vas a decir lo que te pasa?


  —No me pasa nada.


  —No sé por qué me parece que ese nada, sí es algo. ¿No confías en mí? Dime que te pasa.


  —Vale, te lo diré —cedí, a regañadientes—. ¿Qué crees que opinaría tu Sofía si nos viese ir continuamente cogidos de la mano?


  —¿Mi Sofía? —preguntó, confundido— No sé a quién te refieres.


  —¿Cómo que no? Te recuerdo que iba en el coche cuando te llamó tu amigo. No pude evitar oír como te preguntaba si habías hecho las paces con tu chica, y que estaría decepcionada por no verte durante el puente.


  —¿Mi chica? —Estaba lento hoy el doctorcito.


  —Sí, Sofía.


  —Jajaja. —Me miró con los ojos brillantes, riéndose, el muy…— Creo que te refieres a Lucía, pero ella no es mi chica, es solo una compañera que ha ido con el grupo a Moratalla.


  —¿No es tu chica? —pregunté, notando como sus palabras me habían quitado una losa del pecho.


  —No —negó, desviando un momento la vista de la carretera para poder mirarme— Bea, yo solo tengo una chica, pero parece que ella aún no se ha dado cuenta.


  —¿Qué quieres decir? —Me estaba empezando a poner muy nerviosa— ¿La… la conozco?


  —Es bastante probable. —El maldito Fer parecía estar disfrutando— También trabaja en el hospital.


  —Ah.


  —Es una muchachita preciosa, con unos increíbles ojos azules ¿Te suena?


  No pude reprimir, ni disimular, una gran sonrisa. ¿Él quería que yo fuera su chica?


  ¿Y yo? Yo no podía controlar las locas volteretas de mi estómago.


  —Pues no sé, el hospital es tan grande —no sé por qué, pero a pesar de los nervios, quise jugar un poco— ¿Y di-rías que es pequeñita y gordita?


  —¿Qué? ¡Claro que no! —negó, mirándome de reojo— Diría que, simplemente, tiene todo lo que me encanta.


  —Oh —Creo que me ruboricé hasta la raíz del cabello.


  —Sí —dijo, sonriendo al ver cómo me abanicaba con la mano—, es perfecta.


  Su pueblo me pareció precioso, está situado en una zona de montaña y rodeado de arboledas. Intentaba no perderme detalle de nada, sobre todo porque no quería olvidarme del sitio en el que él había crecido, aunque ahora mismo no consigo recordar el nombre.


  Dejó el coche aparcado en la puerta de su casa. Parecía bastante antigua, con paredes de piedra y ventanas de madera. Antes de bajarnos del coche vimos como Berta corría hacia nosotros, moviendo la cola.


  —¡Vaya, menudo recibimiento! ¿Es que nos has echado de menos? —preguntó Fer a su perra, mientras le acari-ciaba la cabeza con cariño.


  —¡Madre mía, Fer! ¡Qué casa más bonita! —Desde donde estábamos pude apreciar como una preciosa bal-conada recorría toda la fachada en la primera planta, dejándome boquiabierta.


  —Espera a que veas la parte de atrás, si la fachada te gusta, cuando veas el patio te va a encantar. —me dijo con orgullo, feliz de poder enseñarme su hogar.


  Del interior solo puedo decir que era impresionante, la casa me pareció enorme, con dos plantas, en las que conté por lo menos seis habitaciones, tres de ellas daban a la impresionante balconada de la fachada.


  Le seguí hasta la planta de arriba, donde abrió la puerta de una de las habitaciones y me invió a pasar, dejando mi mochila sobre la cama.


  Su habitación me pareció encantadora, con muebles antiguos pero restaurados, de techos altos con travesaños de madera, y muy luminosa.


  Mientras él me observaba sonriente, abrí una de las puertas de cristal y me asomé a la balconada, la vista era impresionante. Quedé maravillada con la vista de las altas montañas, coronadas de espesas nubes blancas. Había muchísima vegetación y amplias zonas arboladas, daba igual hacia donde se mirase, todo era verde.


  —¿Te gusta? —Fer se había situado a mi espalda, supongo que para querer saber lo que mis ojos miraban tan embelesados.


  —Muchísisimo —me tembló la voz, no sabría decir si del frío que hacía, o por como sus brazos rodearon mi cintura, dejando mi espalda apoyada contra su pecho—. Es impresionante, no puedo imaginar lo que debe ser vivir en un sitio así, rodeado de toda esta belleza.


  —Sí, es un sitio precioso y un lujo —al hablar sus labios rozaron mi oído, acariciándome con su aliento— Toda la zona lo es.


  Subió sus brazos y me envolvió entera, notando mi temblor y, creo que a su pesar, me soltó para que entrásemos nuevamente en la habitación.


  —Vuelve dentro bichejo, parece que hace fresco.


  —Fresco no, di más bien frío, no quiero imaginar cómo serán las noches.


  —Es por la casa, al estar vacía, pero está siendo un octubre agradable, espera que llegue febrero si quieres saber lo que es el frío.


  —Será verdad, si tú lo dices, pero a mí me tiemblan hasta las pestañas.


  —Jajaja. Será mejor que te des una ducha bien caliente, yo iré a poner la calefacción para que se caldee un poco esto.


  Me acompañó para enseñarme el baño, que estaba en el centro de la planta, dando servicio a todas las habitaciones. Era muy amplio y también antiguo, pero al igual que el resto de la casa había sido restaurado manteniendo su identidad.


  Regresé a la habitación de Fer, saqué la ropa más abri-gada que había llevado y la llevé al cuarto de baño.


  Estaba tan helada, que no me atrevía a quitarme la ropa. Hasta me planteé dejar abierta la ducha, dejando correr el agua caliente, para que el vapor calentara un poco esa nevera, pero con la escasez de agua que hay en mi tierra soy incapaz de malgastar una sola gota.


  No lo pensé más, abrí el grifo caliente, me arranqué a toda pastilla la ropa y me metí debajo de la cálida lluvia. Fue un momento delicioso y pronto recobré la vida.


  Mientras me enjabonaba no podía dejar de darle vueltas a las palabras de Fer en el coche. Me consideraba «su chica», me dio a entender que le gusto y que quería que fuésemos algo más que amigos.


  No quería emocionarme, aunque ese nerviosismo que me mantenía inquieta desde entonces, me decía que ya lo estaba.


  Emocionada porque me gustaba, y mucho. Me gustó desde el primer momento que comenzó a sermonearme, desde que no hacía más que perseguirme y enfadarme.


  No iba a ponerle nombre a lo que sentía, pero sin ninguna duda, ser su chica, era todo lo que quería.


  También me asaltaron otro tipo de pensamientos, supongo que fruto de mi inseguridad en ese terreno. Pensé que él podría tener a cualquier mujer que deseara, y no solo porque Fer sea tan guapo, ni siquiera por esa atractiva sonrisa de rebelde, es sobre todo, por ese carácter honesto e idealista, y por su divertido sentido del humor.


  Reconocí que tenía algo irresistible, incluso cuando era tan mandón. Me parecía tan inteligente, tan divertido… Pensé que terminaría con el agua del depósito antes de poder describir todo lo que me encantaba de él.


  Y yo, ¿qué es lo que yo puedo aportarle? Estoy tan limitada por culpa de mi déficit de memoria, sin apenas experiencia y sin…  No, no seguiría por ese camino. Estaba demasiado feliz para que me importase nada que no fuera descubrir lo que pudiera pasar entre nosotros.


  Terminé de aclararme el cabello, cerré el grifo y salí de la ducha. ¿Pero dónde estaban las toallas?


  No había ninguna colgada en el accesorio junto a la ducha. Como pude, chorreando agua por todo el suelo, abrí las puertas del armario empotrado y allí estaban. Pues menos mal, porque ya se me estaba congelando hasta el alma.


  Me envolví en toallas y empecé a buscar un secador de pelo. Lo encontré finalmente en el bonito armario bajo lavabo.


  Me vestí rápidamente y tras secarme el pelo salí en busca de Fer, nerviosa, pero también ansiosa por verle.


  Cuando entré en la habitación le encontré esperándome sobre la cama. Dormido.


  


  CAPÍTULO 15


  Fer


  Debí quedarme dormido, porque me espabilé al notar los esfuerzos de Bea para taparme. Fingí que seguía dormido para ver lo que hacía. Por mi peso no conseguía bajar el nórdico, atrapado bajo mi cuerpo, y como yo estaba en el centro de la gran cama de matrimonio, debió pensar que la única opción era levantarlo de un lado para poder taparme.


  Después la observé dar la vuelta a la cama para acomodarse en el otro lado y cubrirnos, más o menos, a los dos.


  Sentí su cálido cuerpo junto al mío, haciéndome endurecer al instante. Sonreí de pura felicidad cuando su brazo rodeó mi cintura, mientras apoyaba la cabeza en mi pecho y dejaba escapar un dulce suspiro.  Por un momento temí que todo fuera un sueño. Pero no, mi pequeña Bea, abrazada a mi cuerpo, era sin duda tan real como lo que me hacía sentir.


  —¿Te he despertado? —Debió sentirse observaba, porque se incorporó sobre su codo dedicándome esa sonrisa suya, que sin lugar a dudas es la más bella de sus curvas.


  —Digamos que es difícil dormir con tus intentos por tirarme de la cama —bromeé— ¿Sabes que te has acostado con el gorro puesto? —Estaba realmente ado-rable con ese gorrito de lana.


  —Es que aquí hace un frío que pela, no pienso quitármelo hasta pasado Albacete —respondió, divertida.


  —Jajaja, ¡qué exagerada! —reí feliz, abrazándola para acercarla a mi cuerpo— ¿Mejor así?


  —Ajá, mucho mejor —parecía ruborizada, seguramente ella también se sentía afectada por esta nueva intimidad.


  No pude evitar tomar como una invitación esos labios entreabiertos, acercándome a ellos para tentar, rozándolos apenas. El suave gemido que escapó de ellos me dio el valor de avanzar más, apretando con firmeza su dulce boca. La vi bajar los parpados, llevándome a imitarla para poder llenarme con la sensación de su respuesta, la de sus labios saboreando los míos con timidez, rozándome con suavidad.


  Recorrí con mi lengua la comisura de su boca, aprovechando su reacción al entreabrirla, para entrar, enredándome con su lengua y tragándome su dulce suspiro. Profundicé más el beso, devorando el interior de su boca e inundándome de su aliento, de su sabor, seducido por la más perfecta y erótica de las danzas.


  A pesar de saber que esas increíbles sensaciones se debían a la oxitocina liberada, el latido acelerado de mi corazón y los movimientos en mi estómago me decían que eso no se debía a la química, que se trataba de algo más, algo especial y único.


  Mis manos, ansiosas, comenzaron a recorrer acarician-tes su cuerpo. Dibujando, por encima de la ropa, sus contornos y terminando de volverme completamente loco de deseo. Nuestros besos se enganchaban unos con otros, y mis labios recorrieron la suave piel de su rostro, bajándolos lentamente por su cuello hasta el lugar que marcaba el loco ritmo de su pulso.


  Bea tenía las manos enredadas en mi pelo y sus piernas con las mías, consiguiendo que no pudiera pensar en nada que no fuera hacerla inmediatamente mía.


  Por desgracia mi teléfono comenzó a sonar, trayéndome de vuelta a la realidad y cargándose la intensidad del momento.


  —Lo siento, pero debo contestar, podría ser del hospital —dije, alargando el brazo para contestar la inoportuna llamada.


  Era mi padre, y en lo que tardé en descolgar sentí como el miedo me apretaba nuevamente.


  —Tranquilo hijo, tu madre sigue bien.


  —Gracias a Dios, me había asustado —reconocí—. Necesitáis algo papá.


  —Siento molestaros si estabais descansando, pero deberíais venir al hospital en cuanto podáis.


  —Claro, ¿Ha ocurrido algo?


  —Espero que no. Nos ha llamado la amiga dentista de Roberto, dice que ya tiene los resultados de las placas de Bea.


  —Muy bien, pues en un rato nos acercamos, creo que dijo que estaría también por la tarde.


  —Es que… —Me alertó la vacilación de mi padre.


  —¿Pasa algo con los resultados?


  —Espero que no, pero tu madre dice que no es normal que quien quiera ver a Bea sea el cirujano jefe.


  —¿El cirujano jefe? Pues no, no es normal. ¿Te han dicho el motivo?


  —No, simplemente que estaría aquí hasta las tres y que le gustaría ver hoy mismo a Bea.


  —Vamos enseguida.


  Me levanté rápidamente, realmente preocupado por lo que podían haber visto en las placas. Le conté a Bea la conversación con mi padre, y sin embargo a ella no pareció preocuparla.


  —Qué te parece si antes comemos algo, debes de estar hambriento, tu estómago no ha parado de rugir —bromeó.


  —Vamos ya Bea, tenemos que llegar antes de que se marche el cirujano, no pretendo asustarte, pero algún motivo debe de haber para que quiera verte personalmente —dije, mientras ella se levantaba también— pre-pararé unos bocadillos y los tomaremos por el camino.


  Se acercó a mí, poniendo sus manos en mi pecho, era un gesto que hacía a veces y que por algún motivo me calmaba de inmediato, aunque en esta ocasión lo que produjo fue otra reacción bien distinta.


  La atraje por la cintura y bajé mi boca para volver a probar sus carnosos labios. Sinceramente no sé de dónde saque la fuerza para apartarme de ella. Me sentía completamente poseído por un irrefrenable deseo de devorarla entera. Supongo que la preocupación que la llamada de mi padre había sembrado fue lo que obligó a mi cabeza a seguir rigiendo.


  Apenas tardé nada en preparar los bocadillos con lo que había en el frigorífico y coger unos refrescos, mientras Bea se arreglaba en el baño. Cuando bajó a la cocina, casi se me caen los botes de Coca-Cola que tenía en las manos, estaba preciosa. Se había vuelto a maquillar, aunque ligeramente, pero lo suficiente para cortarme la respiración.


  —Cuando quieras salimos, yo ya estoy ¿qué hacemos con Berta? —preguntó, mientras acariciaba a mi perra que también la miraba con adoración.


  Decidimos dejarla en casa, ahí estaría bien, tenía comi-da y podía andar libre por la casa o salir al patio.


  Antes de llegar a la zona urbana de Ourense, ya habíamos terminado con los bocadillos, la verdad es que estábamos hambrientos. Aunque debo reconocer que lo que de verdad me apetecía era regresar a esa habitación y continuar lo que la llamada interrumpió.


  Insistí en entrar a la consulta con ella, quería saber de primera mano que es lo que estaba mal, me temía que se le hubiera formado un quiste o que tuviera afectada la mandíbula. Ojalá no tuvieran que intervenirla quirúrgicamente, pero al ser el cirujano el que la vería, las posibilidades me parecían altas.


  —Buenos días, tomad asiento —nos saludó el doctor Espinosa.


  —Buenos días. Me han avisado que están ya los resultados de las radiografías —dijo Bea, bastante más tranquila que yo.


  — ¿Hay algún problema? —Fui directo al grano.


  —Bueno, no debería de haberlo. El caso es que me han pasado sus radiografías intrabucales, después de que el departamento odontológico las clasificase de… inu-suales.


  —¿Qué quiere decir? —Me estaba alarmando cada vez más.


  El doctor Espinosa, giró el monitor donde tenía la radiografía dental de Bea.


  —Como pueden ver, aquí se aprecian los terceros molares, que aún no han salido y esta —señaló la muela del juicio, de la izquierda superior— es la que le está molestando, está más avanzada y ha comenzado a salir el cordal.


  El cirujano iba señalando sobre la pantalla, con un rotulador, las zonas según las iba describiendo.


  —Lamento decirle joven, que no están bien orientadas. Como puede apreciar en la imagen, las raíces aparecen desplazadas, por lo que conforme vayan saliendo empujaran al resto de sus molares.


  »No obstante, no debe preocuparse porque con cirugía le extraeremos las cuatro muelas del juicio antes de que eso ocurra.


  —Ya me imaginaba que no estaba saliendo bien, porque esa que ha señalado ya me estaba molestando desde hace días —Bea seguía estando tranquila, a pesar de que le había hablado de la cirugía. Era más valiente de lo que yo creí en un principio, desde luego.


  —Bien, respecto a eso… tengo que decirles que no hemos visto nunca nada igual y me gustaría poder llevar personalmente el seguimiento de su tratamiento.


  —Eso no va a ser posible —intervine— nos encontramos en Ourense solo unos días por motivos familiares. Mañana, si todo sigue bien, regresaremos a Murcia.


  —Ya veo, bueno, pues les daré mi tarjeta —dijo, cogiendo una de su cajón y entregándosela a Bea— Me gustaría, si no le importa, que le diga a su especialista que esté en contacto conmigo. Estoy realmente interesado en este caso.


  —Podría explicarnos que es eso tan inusual que han detectado —pedí al cirujano, no era mi especialidad, y además de ver en la pantalla las muelas desviadas no apreciaba nada más.


  —Por supuesto. Veréis, este tercer molar —señaló la muela del juicio que a Bea le dolía—, sorprendentemente, en lugar de dirigirse contra estos molares —señaló el primer y segundo molar superior— está describiendo una curvatura. Está adoptando esta forma, como una C inversa— explicó, dibujando dicha letra sobre la imagen de la muela, en la pantalla—. Es como si estuviese, por sí misma, buscando la posición correcta— reflexionó en voz alta.


  De la consulta del cirujano fuimos directamente a la habitación de mi madre, para que mi padre pudiera salir a comer algo.


  Antes de entrar ya se escuchaba el sonido de las conversaciones, señal de que todo seguía bien. No sé si por culpa de todo lo que estaba ocurriendo últimamente, pero mis cambios de humor acabarían para estudio psiquiátrico.


  Una vez más, Bea me tenía confundido y me hacía dudar de ella. Hace sólo unos instantes, mientras el doctor Espinosa compartía lo increíble del caso y mientras nosotros no salíamos del asombro, observé su reacción y tuve la absoluta certeza de que ella ya lo sabía y que lo había ocultado deliberadamente.


  Nuevos pensamientos «conspiranoicos» acamparon en mí, nuevamente mi ángel aparecía como una embustera.


  Pero en esta ocasión no pensaba perder los papeles, primero porque ya había aprendido que con ella nada acababa siendo lo que parecía, y segundo, porque estaba loco por ella y aunque fuera la mismísima inventora de la estafa piramidal, eso no iba a cambiar.


  —Lo sabías —sentencié, antes de cruzar el umbral de la habitación—, no te molestes en negarlo. Tú sabes que yo sé que tú lo sabes.


  —¡Uala! Se te debe de haber hecho un nudo en la lengua.


  —Buen intento. Pero usted y yo, señorita, vamos a tener una conversación.


  —Vale —admitió bajando la vista y confirmado mis sospechas— Pero por favor, no empieces a montarte películas.


  —¿Montarme películas? Sé sumar ¿sabes? —hablábamos casi en susurros, no quería que mis padres nos oyeran discutir— No es solo esto, son más cosas las que…


  —Fer —me interrumpió, poniendo sus manos en mi pecho—, tienes razón, tenemos y vamos a hablar. No aquí y ahora, pero lo haremos —y poniéndose de puntillas besó mis labios, apenas un instante, pero fue suficiente para que ese «lo haremos» tomase connotaciones horizontales.


  —Ven aquí, bichejo —pedí, con voz ronca.


  Derribadas mis defensas la acorralé contra mi cuerpo y la besé, con ese hambre de ella, que ni yo mismo sabía que tenía.


  —Ejem, ejem. Siento interrumpir, pero esto es un sitio respetable —nos interrumpió una conocida voz, con deje divertido.


  —Hola Nai, ¿cómo estás? —saludé, algo acalorado, a mi tía Rosalía.


  —Bien, bien. Aunque por lo que veo no tanto como vosotros— dijo, mirándonos entre divertida y curiosa.


  —¿Has visto ya a mi madre? —Eludí su comentario.


  —A eso venía, parece que está muchísimo mejor ¿pasamos?


  Mi tía Rosalía, es la hermana mayor de mi madre y mi tía favorita. Desde bien pequeño, y gracias a que ambas hermanas viven a menos de cien metros, cada vez que mi madre tenía guardia en el hospital, era en su casa donde siempre acababa, y no solo yo, mi padre también.


  Somos una gran familia, y los mejores recuerdos que guardo de mi infancia son estando todos juntos, mis padres, mis tíos y mis primos jugando o viendo películas en su casa o en la nuestra, siempre con la chimenea encendida y la mesa llena de cosas ricas.


  Por algo mis primos llaman a mi madre Nai y yo a la suya también, que significa madre.


  Pasamos a la habitación, donde mis padres charlaban animados con Antón, un amigo de la familia.


  —Vaya, ¡que animado está esto! —Se acercó mi Nai a besar a mi madre.


  —¿Estás bien? —pregunté a Bea, parecía sofocada.


  —Sí, claro. Solo que aquí hace mucho calor.


  Éramos muchos en la habitación y además la cale-facción parecía estar puesta. Desde que habíamos entrado al hospital, Bea había estado quitándose todas esas prendas con las que se había sobre abrigado en casa. Primero los guantes, luego el gorrito, la bufanda y el abrigo.


  —Creo que me tengo que quitar el suéter, ten, pon todo esto por algún sitio, por favor —me pidió, pasándome el montón de ropa, que fui a colocar encima de una silla junto a la pared.


  Al darme la vuelta, para regresar junto a ellos, me encontré con que Bea solo se había dejado puesta una ajus-tada camiseta. Cuando mi madre le habló —no sabría ni decir qué fue lo que le dijo—, no pude dejar de seguirla con la mirada al verla caminar, bamboleándose —como solo ella sabe hacerlo—, enfundada en esas ajustadas mallas y ahora con solo esa camiseta, que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel.


  Me recordó esos dibujos antiguos de Betty Boop, con esa minúscula cinturita en curvo contraste con sus redondeadas caderas. De piernas perfectamente torneadas, vientre plano y pechos de infarto. Pero mi Bea era bien real, al igual que mi inoportuna erección.


  —Fillo —me llamó mi madre, devolviéndome a la tierra—, ¿Por qué no te limpias la baba, y presentas a tu novia a la tía?


  —Muy graciosa mamá, cómo se nota que estás mejor.


  


  CAPÍTULO 16


  Bea


  No me ayudaban nada las incendiarias miradas que me dedicaba Fer, y no solo las noté yo esta vez, por lo visto nuestra química se paseaba por toda la habitación, porque tras el comentario de Amalia, todos rieron encantados y se dedicaron a gastarle bromitas.


  Menos mal que de mí parecieron apiadarse, yo ya estaba pasando lo mío con el sofocante calor; sin contar con lo que dejamos a medias en su casa, que me tenía entre inquieta, nerviosa y desquiciada. Y luego estaba la con-versación pendiente con Fer. De sobra sabía que sucedería sí o sí y debía abordarla con cuidado.


  No sé por qué, ni en qué momento decidí traerme toda la ropa más abrigada que tenía.  Debí pensar que íbamos al Polo Norte.  Encima cometí el error, por culpa del frío que pasé en casa de Fer, de abrigarme en exceso. En cuanto llegué al hospital tuve que quitármelo casi todo, y ahora sí parecía —completamente vestida de negro—, que iba robar todos los «cómodos».


  Aunque tengo que decir, que a Fer mi soso atuendo parecía no disgustarle en absoluto. Es más, por la forma en la que no paraba de moverse y colocarse los pantalones parecía que le gustaba incluso demasiado.  Tan incómodo debía de estar que, sin mirar a nadie, dijo que salía a la farmacia a por un calmante para mi muela, y en medio segundo salió escopetado de la habitación.


  En cuanto cerró la puerta todos comenzaron a reírse, lo que me pareció fatal, sobre todo porque yo también lo hice.


  —Y dinos Bea, ¿hace mucho que os conocéis? —se interesó su tía Rosalía.


  —Pues de vernos por el hospital, hace varios meses. Pero hará un mes que somos amigos. —No recordaba exactamente cuánto tiempo hacía, pero más o menos por ahí iría la cosa.


  —¡Vaya! Entonces es un noviazgo reciente, por lo que parece.


  —Bueno… lo cierto es que no somos novios, estamos… conociéndonos. —No me atrevía a poner, precisamente yo, nombre a nuestra relación delante de su familia.


  —Deja ya de interrogar a la chica, cuñada. —Como siempre, el padre de Fer, al quite. Acabaré adorando a ese hombre.


  —Oye, cuñado. Que yo no digo nada. —Se medio reía— Por lo que pude ver antes, en el pasillo, creí que ya se conocían bien, y a fondo —añadió, guiñándome un ojo y riéndose a gusto, cuando me vio abanicarme con las manos.


  Justo cuando volvía Fer de la farmacia, un auxiliar nos estaba desalojando de la habitación, lo que me pareció lógico teniendo en cuenta que Amalia ayer mismo estaba en cuidados intensivos; por lo que, obedientes, se marcharon todos dejándonos a Fer y a mi acompañándola.


  —Oye cielo —me dijo Amalia—, ahora que me encuentro mejor he caído en la cuenta de lo que has hecho.


  — Pues no sé a qué… ¿qué he hecho? —dudé, preguntándome qué le habría contado Fer sobre mí.


  —Me refiero a que estás aquí, que has empleado tus días libres en acompañar a mi hijo desde la otra punta del país solo para verme.


  — ¡Ah, eso! —tragué, aliviada— Pues la verdad es que casi tengo que obligarle a traerme. ¿Sabe que es la primera vez que salgo de la Región de Murcia?


  Estuvimos conversando durante un buen rato, hasta que Fer puso fin a la charla con un «mamá, deberías dormir algo», y salimos al pasillo para dejarla descansar un rato.


  Me ofrecí a traer unos cafés de la máquina, pero decidimos esperar a que estuviera dormida e ir juntos. Ya estábamos más tranquilos; el médico, que había vuelto a pasar a visitarla, nos confirmó que evolucionaba bien.


  Cuando comprobamos que dormía, fuimos a por esos cafés, sentándonos en la pequeña sala donde estaba la máquina.


  Fer estaba extrañamente callado, pero sin quitarme la vista de encima. Con su silencio solo incrementaba mis nervios, me hacía sentir insegura, y sin saber que hacer o decir, por lo que me entretuve dándole pequeños sorbitos al café.


  —Mi Nai se quedará esta noche acompañando a mi madre— dijo de pronto.


  —Yo también podría quedarme, estoy acostumbrada…


  —De eso nada —me cortó—, no estás aquí como cui-dadora, además mi Nai se ha ofrecido ya. Creo que lo mejor será que pasemos la noche en casa y aprovechemos para descansar, sobre todo porque mañana tenemos que regresar, y hay que conducir muchos «miles de kilómetros».


  —Ja y ja, muy gracioso. Sí, señor —dije, aguantando la risa.


  —Pero antes, usted y yo, señorita —continuó, mirándome a los ojos—, vamos a comenzar nuestra nueva relación de «más que amistad» cenando en un sitio que conozco y que creo que te va a gustar.


  Me relajé un poco cuando no volvió a mencionar nuestra conversación pendiente, además, me encantaba la idea de salir a cenar juntos. También me tranquilizó bastante que no insinuase nada de lo que, con seguridad, iba a suceder en su casa. Bueno, para ser sincera, ni tan relajada, ni tan tranquila, ya te imaginarás que no podía pensar en otra cosa.


  Porque ambos sabíamos que iba a ocurrir. Por eso cuando mis oídos escucharon «mi Nai se quedará esta noche», mi mente entendió «esta noche estaremos solos», y desde entonces mi estómago parecía una hormigonera.


  Por cierto, ¿me había depilado?


  El sitio que había elegido Fer no era lo que había ima-ginado en un principio, pero lo cierto es que resultó ser mejor todavía. Desde luego no perseguía impresionarme, y eso me gustó. Me llevó a un restaurante—taberna, en el que Fer ya había estado en alguna ocasión. Era un local sencillo, situado en una casona vieja, pero restaurada, en pleno casco antiguo, y que me agradó inmediatamente.


  Suerte que Fer hizo una reserva por teléfono, porque cuando llegamos ya estaba prácticamente lleno. Me gustó el ambiente desenfadado y que, en su mayor parte, los comensales fueran gente joven, ya que para evitar tener que ir a su casa, no me había cambiado de ropa.


  De nuevo llevaba puesto el calentito jersey de tonos anaranjados y estilo Mao —menos mal que estaba prácticamente nuevo— y quedaba muy bien con las mallas. Es una pena que no me hubiese puesto mis botas de tacón, pero claro, ¿quién iba a saber que esa noche tendríamos nuestra primera cita como «algo más que amigos»?


  Cuando esa mañana salí de su casa, solo pensé en vestirme lo más cómoda y abrigada posible para pasar las largas horas en el hospital, y después de lo martirizada que había estado todo el día por culpa de tan mala elección, agradecí que al caer la tarde hubiese refrescado.


  Ahora, que quien más lo agradeció fue Fer, que pudo «relajarse» por fin cuando volví a ponerme el jersey.


  —Ya verás, bichejo, que bien se come aquí —dijo, mientras revisábamos la carta, sonriéndome.


  —Seguro que sí, me encanta el sitio. Oye ¿por qué no pides tú, que conoces mejor el menú? —Preferí confiar en su elección, sobre todo porque soy de buen comer.


  —Veamos, ¿hay algo que no te guste o tienes alguna alergia? —preguntó Fer, mientras seguía con la carta.


  —No… que yo recuerde.


  Sólo bromeaba, claro. Le había cogido el gusto a hacerlo tan solo por ver su cara. No pude aguantar mucho, porque se me escapó la risa, parecía realmente asustado ante la posibilidad de que pudiera sufrir una reacción alérgica.


  —Jajaja, ¡menuda cara se te ha quedado!


  —Muy graciosa.


  —Será mejor que te acostumbres, porque soy capaz de cualquier cosa por ver esa cara que se te queda. Jajaja.


  Y así fue como deleité a la galería orensana con mi risa de borrico.


  Pedimos varios platos para compartir a base de tapas típicas gallegas. Por supuesto pidió pulpo à feira. Daba igual lo que probase, me pareció todo riquísimo, y además, después de dos días de mal comer se agradecía mucho la mejora.


  —Bea, tenemos que hablar —dijo, cuando terminamos con prácticamente todo lo que había.


  —Vaya, ¿esa no es la frase fatal? No te parece un poco pronto —quise bromear, aunque de sobra sabía que teníamos esa conversación pendiente.


  —No te servirá de nada tu gracioso ingenio. Me debes una explicación, y estoy seguro que lo recuerdas. —Como para olvidarlo, lo que me extrañaba es que hubiera aguantado hasta el postre.


  —Sí, lo sé —admití, seria— Te prometo que te la daré, y que lo sabrás todo. Aunque sinceramente, no sé cómo te lo vas a tomar. —Esperé un instante para ver su reacción.


  —Por eso no tienes que preocuparte, sabes que te apoyaré en lo que sea necesario. Lo que de verdad necesito es que por fin te sinceres y que confíes en mí. —Me cogió las manos, por encima de la mesa, intentando darme el valor que pudiera faltarme.


  »Bea, cielo, escúchame, me importas mucho, más que eso, pero me parece fundamental que lo que estamos empezando no tenga zonas oscuras—dijo, con una mira-da cargada de sinceridad, buscando entendimiento en la mía—. ¿Confías en mí?


  —Confío en ti —afirmé, porque era cierto—. Pero se trata de… un secreto, se trata de algo que jamás le he contado a nadie, ni siquiera a mis padres. Además, juré guardarlo a toda costa.


  —¿Has hecho un juramento? —preguntó, confundido.


  —Sí, juré no revelar este secreto a nadie, nunca. Entiéndelo, Fer, es que no me afecta solo a mí —intenté explicarme —. Verás, yo siempre he pensado que todo me hubiese resultado más sencillo sin ocultar mi… secreto, pero mi abuela…


  —¿Es a tu abuela a quién juraste callar ese secreto? —preguntó sorprendido.


  —Sí. No recuerdo exactamente cuándo fue, pero mi abuela me hizo prometer que jamás lo contaría.


  —¿Recuerdas el juramento, pero no recuerdas cuando lo hiciste? ¿Cómo es eso posible?


  —Bueno, porque mi abuela se encarga de recordármelo con frecuencia, precisamente para que no lo olvide.


  —Ya veo —meditó un segundo—. ¿Quieres eso decir que romperás el juramento por mí?


  —No puedo hacer eso Fer. Espero que lo entiendas.


  —¡Cojonudo! —se frustró— Bea, te aseguro que puedo entender que quieras mantener tu palabra —intentaba hacerme razonar—, pero es que necesito saber qué está pasando. No te imaginas la de películas fantásticas que últimamente invaden mi cabeza buscando respuestas.


  —No me has entendido, Fer. Ya te he prometido que te lo voy a contar todo, pero antes tengo que hablar con mi abuela, ¿podrás esperar?


  No contestó, porque en ese momento el camarero nos trajo los postres, pero yo ya sabía que esperaría.


  Decidí que visitaría a mi abuela en cuanto volviésemos. Ella lo entendería, o por lo menos eso esperaba. Mi corazón no podía estar equivocado, y Fer me importaba lo suficiente como para confiar en él.


  Llevo años había guardado silencio, dando rodeos a preguntas indiscretas, ingeniándomelas e incluso mintiendo para no ser descubierta, y hasta ahora lo había conseguido. Mientras mantienes relaciones prácticamente superficiales con los demás, resulta relativamente fácil, pero ahora Fer estaba en mi vida, se preocupaba por mí y quería conocerme.


  Casi desde el principio supe que terminaría descubriéndolo. Era demasiado observador como para no hacerlo, especialmente conmigo.


  Me prometí que haría todo lo que estuviese en mi mano para convencer a mi abuela. Ella tendría que entender que había llegado mí momento, que necesitaba confiar en alguien. En él.


  —Estoy pensando si te apetece que nos tomemos una copa —propuso, cuando ya salíamos del restaurante.


  —Me tomaría un gin—tonic —acepté, feliz al comprobar que mi «secreto» no había cambiado nada entre nosotros, de momento, claro—, creo que necesito rebajar un poquito todo lo que he comido.


  —Perfecto, pues vamos a por esa copa —dijo, intentando recordar algún sitio al que poder ir.


  —Tendremos que echar a suertes quien conduce, y el que pierda se quedará solo con el «tonic» —propuse, ya que el camino hasta su casa no era apto para conducirlo con unas copas encima.


  —También tenemos el plan B —dijo enigmático, llevándose la mano que me tenía cogida hasta los labios, consiguiendo que se me erizara el vello —y otra vuelta de la hormigonera, también—.


  —Que es…


  —Primero pasamos por el 24 horas a comprar lo que necesitemos, después cogemos el coche, ponemos buena música y nos vamos a casa. Allí nos esperan los acogedores butacones del patio, donde podemos tomarnos esa copa, mientras hacemos manitas y disfrutamos del mejor espectáculo nocturno, el cielo gallego plagado de estrellas. —Me lo fue planteando con tal habilidad, desplegando todo ese encanto seductor, que incluso antes de terminar solo había una repuesta posible.


  —Estamos tardando.


  


  CAPÍTULO 17


  Bea


  Quizás no hace falta que lo diga, pero no llegamos a abrir la botella de ginebra, ni a sentarnos en los cómodos butacones del patio.


  A pesar del momento tenso en el restaurante, Fer no volvió a preguntarme nada más sobre mi secreto, supongo que decidió confiar en mí y esperar. Esa fue, sin duda, una sabia decisión, ya que ninguna conversación, o estrellas en el cielo, serían tan dignas de recordar.


  Han sido tanto los momentos —todos irrepetibles—, tantas emociones y experiencias nuevas, que no quería, de ninguna manera, que pudieran borrarse de mi débil memoria. Por eso lo he escrito todo, para poder leerlo y releerlo, preservándolo de la sombra de olvido que siempre me persigue.


  Ahora, mi libreta podría perfectamente ser el guion de una película romántica, aunque quizás debería decir erótica, porque ¡Virgen Santa!


  Siento la necesidad de compartir contigo lo que ocurrió esa noche, quizás para terminar de creérmelo yo misma. Así que, agárrate fuerte que voy.


  —Ven aquí, bichejo —dijo Fer, nada más traspasar el umbral de su casa, llamándome con ese apodo con el que me había bautizado, y que me sonaba tan cariñoso, que me hubiese derretido igualmente, aunque me hubiese llamado bicho bola.


  —Usted dirá, doctor —dije, algo nerviosa, cuando nuestras miradas conectaron y percibí la intensidad de la suya.


  —Este doctor —dijo, tirando de mí y apresándome entre sus brazos—, lleva horas esperando para hacer esto.


  Bajó poco a poco su cabeza hacia la mía, acercando sus labios entreabiertos, sin dejar de mirar los míos con esa expresión, esa que parecía decirme que eran los únicos que besaría jamás.


  Y lo hizo, me besó suave, dulce, recreándose en ellos. Con los ojos cerrados, sintiendo como nunca, gemí desde el fondo de mi garganta. Debería de haberme puesto el mute, porque al escucharme abrió los ojos y se detuvo.


  Aunque su mirada se había oscurecido, no quiso llegar a más, me soltó de su abrazo, sin dejar de mirarme, cogiendo mis manos. Sí, mis manos, que no entiendo por qué se habían quedado colgando, en vez de devolverle el abrazo, quizás así hubiera tenido el valor de retenerlo un poco más.


  —Creo doctor que tengo fatiga —dije, tontamente, casi ahogada de emociones, deseando con todas mis fuerzas no olvidar jamás las caricias de ese beso.


  —Si crees que esto es fatiga, espera al diagnóstico de lo que tengo en mente para más tarde. —Tan solo con el tono de su voz me temblaron las piernas— Pero antes de disfrutar de nuestro rincón de la ginebra, necesito darme una ducha.


  —Claro, ve a congelarte un rato a la nevera esa tan mona —bromeé, recobrando el sentido. El sentido común, porque ¿dónde creía que iba tan lanzada?


  —Jajaja. No tardaré nada. Si quieres puedes ir sacando las cosas al patio, las mantas están en ese arcón —dijo, señalando un precioso baúl antiguo.


  Con otro ligero beso, soltó mis manos y subió a la planta de arriba, no sin antes, desde las escaleras, volver a prometerme que no tardaría.


  Saqué las suaves mantas del arcón y las llevé al patio trasero. Era un lugar de ensueño, privado y acogedor. No sé por qué se referían a este rincón simplemente como el patio, si fuese mío creo que le llamaría como poco «el jardín del vergel».


  Estaba orientado a una pequeña pradera, en la que esa misma mañana había visto ganado suelto. No había ni un solo rincón sin plantas, con todo tipo de macetas y ele-mentos naturales, como una pequeña poza a la que caía un constante caño de agua.


  Unos pequeños farolillos solares, diseminados por todo el jardín, le daban un toque romántico. Y si mirabas al cielo podías contemplar cientos de estrellas y la luna semillena.


  Dejé las mantas sobre los butacones y entré para traer los vasos y la bebida.


  Caí en la cuenta de que llevaba todo el día con la misma ropa, y que había pasado tanto calor que era posible que me hubiese abandonado el desodorante, por lo que decidí darme yo también una ducha rápida.


  Subí a la primera planta, pendiente de los sonidos del baño, sin saber si ya habría terminado Fer de ducharse, aunque calculando el rato que había pasado, pensé que probablemente no le había dado tiempo.


  Por un momento se me pasó por la cabeza hacerme la valiente sorprendiéndole en la ducha, y buscar lo que antes me había quedado con las ganas. Pero vamos, que solo fue un momento, porque ¿dónde voy yo de seductora? Si la última y única experiencia sexual que he tenido fue con David, y de eso hace ya dos años.


  Además, no recuerdo mucho de aquello, ¡imagínate cómo sería! Según apunté en mi cuaderno no fue nada memorable, porque el día que cortamos anote «Hoy he terminado con David. No volver con él jamás. Es egoísta, celoso y torpe, muy torpe».


  Tenía otras anotaciones anteriores que dejaban bien claro que el único novio que he tenido, había sido un cretino, y que nunca me había valorado, ni comprendido.


  Descartado hacer el ridículo, me dirigí a la habitación de Fer para prepararme una muda de ropa limpia.


  Y allí estaba él, de pie junto a su cama, frotándose la cabeza con una toalla y sin nada encima, a excepción de otra envolviendo sus caderas.


  Y allí me quedé yo también, idiotizada, con el pomo de la puerta en la mano, mirando y admirando. No te diré lo fuerte y cachas que está, tampoco que no puedo comprender como la ropa fue capaz de ocultarme esos abdominales. Es que me da hasta rabia definirle como pura perfección, pero no hay otra forma de hacerlo.


  Vete a saber el rato que ya llevaba ahí parada cuando me pilló mirándole, justo en el momento que babeaba embelesada por esa marcada «V» en su bajo abdomen.


  No dijo nada, sólo se dejó observar a placer, con una sonrisita. El muy creído tiró la toalla con la que se había secado el pelo y se pasó una mano peinándoselo. Podría parecer un gesto casual, pero la sensualidad de ese movi-miento, y que aprovechó para lucir músculo, me decían lo contrario.


  Aun no sé qué me impulsó, pero no pude resistir tanta atracción, caminé los pocos pasos que nos separaban sin decir ni media palabra. Y entonces sí, mis manos, curiosas, comprobaron el tacto de su piel, comenzando a acariciar cada centímetro lentamente, dibujando su definido torso y descendiendo hasta llegar al límite de la maldita toalla.


  —Espero que sea de su agrado, señorita —dijo, que-riendo ser divertido, pero por su voz enronquecida supe que mis caricias no le eran en absoluto indiferentes.


  —De mi agrado y del resto de la humanidad —intenté bromear, casi sin aliento.


  —Jajaja. Pues espero que esa mirada sea una invitación, porque esto no creo que pueda volver a la calma —dijo, soltándose la toalla.


  —Lo es —apenas respondí, atónita. No sabría decir qué esperaba, de hecho, ni lo había pensado, pero desde luego no tal… magnitud.


  —No tienes ni idea de las ganas que te tengo— dijo, incendiándome y olvidando que aquello era sin duda demasiado grande para mí.


  Sin decir ni una sola palabra más, cogió el bajo de mi jersey y me lo sacó con destreza, el resto de mi ropa desapareció de la misma forma. Ni yo misma he sido nunca capaz de desnudarme tan rápido. Cuando desapareció la última prenda, me miró de arriba abajo de tal modo, con una mirada tan hambrienta, que sin haberme siquiera tocado, me avergüenza un poco reconocer que me sentí más que húmeda, empapada.


  Gracias que no podía pensar, porque mientras él parecía un dios griego, a su lado, yo, pues como que no. Claro que él no parecía pensar lo mismo, porque le vi tragar con esfuerzo.


  A partir de ese momento descubrí una inesperada y sorprendente faceta de su personalidad.


  No voy a negar que desde que nos interrumpió su padre, esa mañana, había estado fantaseando, ima-ginando cómo sería nuestro primer encuentro. Le ima-giné experimentado, pero tierno y cariñoso, que nos besaríamos lentamente y que nos exploraríamos con suaves caricias. En mi mente todo parecía romántico, delicado y más emocional que físico, no sé por qué, pero desde luego jamás podría haber ni imaginado como sucedió.


  Sin siquiera besarme, me levantó sin esfuerzo pegándome a su cuerpo. Sorprendida, le rodeé las caderas con mis piernas, mientras Fer, sujetándome por el trasero, me llevó, en dos zancadas hasta la cómoda, sentándome sobre el frío mármol.


  Con un ronco gruñido me sujetó por la nuca, y entonces sí se lanzó a mi boca, pero a devorarme, avaricioso y hambriento, barriendo el interior de mi boca con su lengua y mordiéndome los labios. Al principio me pillo algo desprevenida, quizás no estaba preparada para tal asalto, pero esos gemidos, sus gemidos, fuertes y profundos me deshicieron los huesos.


  Desenfrenado. Así lo sentía, completamente desenfrenado. Sus manos recorrían todo mi cuerpo, amasando, apretando mis caderas, mis pechos, todo lo que alcanzaban de mí y su boca la sentí en mil sitios, lamiendo, mordiendo e incendiando mi piel.


  Se separó un instante, dejando espacio para descubrir mi sexo, abierto y expuesto por la postura. Cogiéndose a sí mismo comenzó a frotarse contra mi centro. Sus oscuras pupilas, dilatadas de deseo, parecían traspasarme, y mi cuerpo, cada vez más tenso, comenzó a temblar.


  Oleadas de placer me recorrieron, liberando toda la energía contenida y un largo gemido de mi garganta.


  —¡No puedo aguantar más! —exclamó, ronco — eres lo más… jodidamente… Necesito hacértelo ya… duro. Hasta dejarte sin voz.


  No entendí muy bien a qué se refería, pero mi cerebro estaba prácticamente líquido, solo pude asentir, mordiéndome el labio.


  Alargó la mano hasta uno de los cajones y manipuló, sacando un envoltorio. No tardó ni un segundo en abrirlo con los dientes y en ponerse el preservativo. Con sus manos en mis caderas me atrajo más, dejándome al borde de la cómoda, y con esa destreza que ya me tenía fascinada se posicionó y empujó. Comenzó a entrar en mí despacio, intentando frenarse, o eso me pareció por su expresión, pero en algún momento debió perder el control, porque de una sola embestida llegó dolorosamente a tocar mi fondo.


  Saliendo apenas unos centímetros, gruñó y empujó para volver a entrar, haciéndome gemir. Sujetándome fuerte, todavía en mi interior, me llevó hasta la cama, dejándome caer. Poniéndose de rodillas entres mis piernas, las levantó, apoyándolas sobres sus hombros.


  No estoy segura de lo que pasó a continuación, solo con volver a recordarlo se desatan tormentas en mi estómago. Tengo grabado su rostro, tenso por el esfuerzo, con la mandíbula apretada, y sus oscurecidos ojos pendientes de mis reacciones. Es como si todavía pu-diera sentir sus caderas embistiendo fuerte dentro de mí, o como sus manos amasaban y apretaban mis pechos.


  Fue su gruñido lo que me lanzó nuevamente al clímax, desbordándome, haciéndome gritar y arrastrándole inevitablemente conmigo.


  Al leer lo que escribí, sigo sintiendo la intensidad de ese momento, recordando como su cuello se tensó y como su boca se abrió en una mueca muda, dolorosa y fascinante.


  Aun dentro de mí, apoyó ambas manos a los lados de mi cabeza para poder mirarme.  El flequillo, despeinado le caía sobre la frente y si hubiese podido moverme se lo habría apartado.


  —¿Estás bien, cariño? —me preguntó, cauteloso.


  —Aja


  —Esto ha sido…  enorme, increíble.


  —Aja. —No daba para decir más. Él tenía razón, me había dejado sin voz.


  Noté dentro de mí la vibración de su risa, mientras salía poco a poco para dejarse caer a mi lado, acercándome con cuidado a su costado.


  —Cariño, yo… Creo que he sido… ¿Te he hecho daño, verdad?


  —No lo creo, no.


  —Yo creo que sí, he notado lo estrecha que eres y aunque… de verdad que quería ir más despacio, pero no he podido controlar nada de lo que ha pasado. He sido un auténtico bestia.


  —¿Bestia? —Poco a poco volvía a recobrar el habla—. Sí que parecías un poco animal, casi esperaba escuchar tu berrea.


  —¿Berrea? —sonrió, más relajado—. Si te hace ilusión la próxima vez bramaré como un cérvido en celo.


  La próxima vez, ¡Virgen Santísima!


  


  CAPÍTULO 18


  Fer


  Mi preciosa Bea se había quedado dormida casi al ins-tante, se acomodó acurrucada en el hueco de mi hombro, y antes de que me hubiese recuperado ya se escuchaba su pausada respiración.


  Sin embargo, yo no podía dormir. Lo que acababa de suceder me parecía, cuando menos, extraordinario.


  Mientras acariciaba la suavidad de su hombro, la recordaba. Me recreaba en la expresividad de su dulce cara, que en un principio pareció sorprendida, pero enseguida sus expresiones fueron de deseo, de placer y por fin de satisfacción. Jamás olvidaré su rostro en el momento del éxtasis, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, siendo sin duda la visión más erótica que haya visto jamás.


  Me pareció escuchar la puerta principal y pensé que sería mi padre.  Con cuidado, para no despertar a mi bella durmiente, salí de la cama, me puse rápidamente unos pantalones y una camiseta y salí a su encuentro.


  —Buenas noches, papá —saludé, al encontrarlo rebuscando en el frigorífico.


  —Hola, hijo. ¿Te he despertado?


  —No, tranquilo, aún no me había dormido. ¿Cómo sigue mamá?


  —Está bien, quédate tranquilo. Dentro de unos días ya está otra vez aquí quejándose de todo lo que hago.


  —Jajaja. Eso seguro— reímos juntos, deseando que fuese cierto.


  —¿Y Bea? ¿Seguís siendo solo amigos? —dijo, seguramente intuyendo por mi aspecto que ya no era así.


  —Me gusta mucho, papa.


  —Es lógico, ¿a quién no le gustaría?  Es un chica preciosa y encantadora.


  —Sí lo que lo es, pero no es solo eso. No sé cómo explicarlo, pero hasta cuando estoy con ella la echo de menos, es pura necesidad de verla, de oírla reír, de coger su mano y ahora…  de mucho más.


  —Ya veo.


  No dijo nada más, y no hizo falta, con una sonrisa y una palmada en la espalda me dio su aprobación.  Quedé con él que nos veríamos al día siguiente en el hospital antes de marcharnos.


  Había sido tan fácil, tan natural confesarle a mi padre lo que sentía por Bea, que mientras subía las escaleras fui consciente de que ya la sentía mía, que ella, de un plumazo, había borrado cualquier otra mujer con la que hubiera estado en el pasado, pero también cualquier otra en el futuro.


  Entré en la habitación con cautela para no despertarla, seguía dormida, estaba boca abajo, con un brazo bajo la almohada y el otro abrazándola por encima.  Con la luz de luna que entraba por la ventana, su cabello, esparcido sobre la almohada, brillaba como el azabache, cautivándome.


  La cómoda llamó mi atención, y el recuerdo de lo que había ocurrido allí me maravilló y avergonzó a partes iguales. No me reconocía. Me considero un hombre res-petuoso y jamás me había dejado llevar de esa forma, tan salvaje y desinhibida. Pero, sobre todo, jamás pensé que en nuestro primer encuentro íntimo pudiera ser tan brusco. Solo puedo alegar enajenación, supongo.


  Cuando apareció en la puerta de mi habitación y me miró de aquella forma, comenzó a hervirme la sangre, pero además, cuando se acercó a mí de esa forma, como hipnotizada, como si sus ojos mirasen por primera vez, me dieron ganas de aullar.


  Después, el toque de sus manos, curiosas y acarician-tes, me excitaron hasta el dolor, consiguiendo nublar mi mente. Perdí complemente el control, esfumándose mis mejores intenciones de mimarla y cuidarla, de hacerle el amor despacio y llevarla sin prisas al clímax.


  Aún recuerdo el susto en sus ojos cuando me saqué la toalla, por un instante creí que se arrepentía. Tuve que bajar la mirada para comprobar lo que la había asustado, y yo mismo me sobresalté.


  Para ser sincero, y olvidando la modestia, siempre he estado satisfecho de mi condición, con el tamaño, quiero decir. Pero lo de antes… Ni yo mismo doy crédito. ¿Puede alguien afectarte hasta ese punto? ¿Afectarte físicamente?


  Yo sé que no. Dejaré de saberlo.


  ¿Entonces? ¿Qué me había pasado?


  Me metí con cuidado en la cama, acercándome al calor de su cuerpecito. Bea, aún en sueños, movió el brazo para rodearme la cintura, acurrucándose. Con ese simple roce de su mano, mi cuerpo respondió, caldeándose nuevamente.


  La curiosidad pudo más y levanté el nórdico para evaluar con ojo crítico mi erección. Y sólo puedo decir que eso no era normal. Que no me iba a quejar, pero que normal no era.


  Al levantar el nórdico también dejé al descubierto la suave piel de su espalda, pálida y perfecta. Su marcada curvatura lumbar me sedujo como un canto de sirena y continué destapándola, poco a poco, dejando ante mis ojos expuesta toda su belleza.


  Y sentí hambre, hambre de morder, de morder ese redondo trasero. De nuevo me sentía poseído por la lujuria más feroz.


  Levanté su brazo para lamer el pulso de su muñeca y después la palma de su mano. Mientras, con mi otra mano amasé sus tentadoras nalgas. Deseando que despertase, lamí y mordisqueé cada dedo de su mano, y con cada segundo que pasaba me iba incendiando más.


  Bea seguía ajena a mi lucha, supongo que sumida en uno de sus profundos sueños. Pero yo no podía parar, a-briendo sus piernas, me arrodillé entre ellas, besé la suave piel de sus nalgas, y nuevamente sentí la necesidad de lamer y morder todo de ella.


  Pasé el brazo bajo su abdomen, levantando sus caderas, y no dejé ni un centímetro sin saborear.


  Yo ni sabía que algo así me pudiera gustar, mucho menos hacerme rugir. Porque lo hice.


  —No pares —susurró, aún algo adormilada.


  —Puedes estar segura que no lo haré —dije, dando gracias de que aceptase de buen grado aquella invasión.


  Sólo pensar en cómo me comporté con ella me atormenta, como un auténtico egoísta, sin respetar su descanso. Y no consigo reconocerme actuando de esa forma, tan fuera de control.


  Solo puedo admitir que me dejé llevar, que sin ningún control mordí sus nalgas hambriento, que lamí lascivo el sendero que me llevó desde sus hoyuelos de Venus, hasta su clítoris.


  Sin haberle dado el tiempo necesario, y como un verdadero egoísta, cogí en un puño su preciosa mata de pelo y pasándole nuevamente el brazo por debajo, la empiné lo suficiente para poder entrar en ella.


  Sorprendentemente, y a pesar de que su cuerpo aún no debía de estar completamente despierto, aceptó mi invasión y con sólo unos envites la escuché gemir. Enar-decido, y casi al límite, sentí la llamada de sus alas, y con un primario impulso las mordí, desencadenando sus contracciones, que junto al grito que intentó ahogar en la almohada, me llevó al mayor orgasmo que haya tenido en mi vida.


  Sigo muy preocupado por lo que hice. Y es que me cortaría una mano antes que hacerle el más mínimo daño, ni físico, ni emocional. Bea se ha convertido en mi más preciado tesoro y despierta todos los sentimientos que, sin yo saberlo, vivían latentes en mi alma. Pero, al parecer, también los de mis instintos más primitivos y que tampoco sabía que estuvieran ahí.


  ¡Pero si no recuerdo haber mordido jamás a nadie!


  Tengo miedo de asustarla, de hacerle daño en alguno de estos asaltos. Necesito controlar esto que me posee cuando ella me toca, porque jamás me lo perdonaría.


  Gracias a Dios, mi pequeña también ha resultado ser toda una sorpresa, y después de ese feroz encuentro, no solo no me recriminó nada, sino que lentamente se dio la vuelta desperezándose como una gatita y me regaló una radiante sonrisa satisfecha.


  En apenas un minuto volvía a estar profundamente dormida, abrazada a mi abdomen, con la cabeza apoyada en mi pecho, y con la sonrisa aún pintada en su carita.


  Aquella noche, a pesar de tener muchas horas de conducción por delante, apenas pude dormir. Precisamente cuando sonó la alarma acababa de conseguir dormirme.


  —Venga dormilón, despierta. —Bea, juguetona, estaba a horcajadas sobre mi espalda, besándome el cuello— Me voy a la ducha mientras terminas de despertarte —dijo. Y dándome un mordisquito en la oreja saltó al suelo helado.


  —¿Vas a ir así hasta el baño?


  —No parece que haga mucho frío, pero para no ofender tu pudor pensaba vestirme —bromeó, de buen humor.


  Como si eso pudiera ocurrir, las vistas no podían ser más interesantes y mi cuerpo opinaba lo mismo.


  —No debes de preocuparte por mi pudor, bichejo exhibicionista, pensaba más bien en el de mi padre.


  Cuando cayó en la cuenta, dio un respingo y con un gritito corrió a recoger su ropa, desperdigada en el suelo. Observé como se vestía a toda prisa, provocando mi risa y mucho más.


  Desayunamos cómodamente en el patio que ayer no utilizamos —dedicados a otros menesteres—, mientras charlábamos con complicidad, pero sin mencionar nada de lo ocurrido por la noche.


  —Mira Fer, están entrando vacas —señaló alegre, al ver como llegaban al prado las vacas de Jacobo, para pastar— ¡Qué preciosidad!


  —Sí lo es —respondí, pero no refiriéndome a las vacas.


  Estaba adorable, otra vez con ese gorrito y tapada con la manta hasta el cuello, mientras sujetaba la taza de café con leche con ambas manos, dándole sorbitos.


  —Qué lujo poder desayunar así todas las mañanas —reflexionó— y cómo debe verse todo esto en primavera. Seguro que el prado se cubrirá de flores.


  —Bueno, comprobarlo será fácil, volveremos en primavera para que puedas verlo por ti misma.


  No dijo nada, sólo me miró con ilusión y volvió a beber de su taza.


  Vimos corretear a Berta, persiguiendo un gorrión, y pensé que hasta mi perra había cambiado y rejuvenecido. La llamé para que entrase en casa y después de recoger las cosas del desayuno, preparamos el escaso equipaje y salimos rumbo al hospital para despedirnos de mi madre.


  Gracias a Dios había pasado bien la noche y seguía teniendo buen aspecto. Al parecer, si el miércoles continuaba así, la mandarían a casa.


  Cuando mi padre llegó, estuvimos alrededor de una hora más con ellos y después decidimos emprender el viaje de regreso. No sin que antes mi madre invitara a Bea a pasar con nosotros la Navidad, ¿cómo no?


  —Mamá, no pongas a Bea en un compromiso, aún no sabe si tendrá que trabajar. Tampoco sé yo todavía los días que tendré libres. Además, ella también tiene familia —reprendí a mi madre, aunque por dentro lo deseaba tanto o más que ella.


  —No se preocupe, Amalia —respondió, cogiendo entre sus manos las de mi madre—, estoy segura que podré escaparme algún día y no me perdería por nada del mundo poder compartirlos con su familia.


  Y quise detener ese instante. Por eso saqué mi móvil y las fotografié. Había estado haciendo fotos de todo lo que Bea me pedía. Había inmortalizado la fachada de mi casa, a Berta jugando en el patio, las vacas en el prado, incluso pedimos al camarero que nos hiciese una foto, durante nuestra cena.


  Me había explicado que quería todas esas fotos para poder verlas a menudo, que le impedirían olvidar nada de este lugar, ni de mi familia.


  Me pareció un gesto admirable, aunque lo que yo deseaba es que no se olvidara nunca de mí.


  


  CAPÍTULO 19


  Bea


  La despedida fue emotiva, a pesar de que pronto se volverían a ver, Fer se abrazó a sus padres emocionado. Supongo que todos éramos conscientes de lo diferentes que podrían haber sido las cosas, y que ahora la distancia que les separa pesaba más.


  Comenzamos nuestro regreso cerca de las once de la mañana, Berta ya estaba bien acomodada en la parte trasera, y Fer haría el primer turno conduciendo. La idea era hacer una parada antes de llegar a Madrid para comer algo, y ya después me haría cargo yo hasta llegar a Murcia.


  El ambiente de vuelta, no tenía nada que ver con el que se había respirado en la ida. Fer, mucho más relajado, puso una lista de reproducción con su música preferida. Y yo, yo estaba más que feliz. Feliz por todo, por la recuperación de su madre, por haber conocido a su fantástica familia y sobre todo por el más que satisfactorio giro que había cambiado nuestra relación.


  La complicidad que ahora compartíamos era mayor, más íntima y nuestras manos se buscaban a cada ins-tante. Incluso mientras conducía, acariciaba distraído mi pierna, como si tocarnos fuera algo realmente vital.


  —¿Cuál es tu música preferida? —preguntó— Quizás haya algo que te guste más—añadió, refiriéndose a la lista que había escogido, de un grupo que no recuerdo como se llamaba.


  —Pues no tengo ningún tipo en realidad, este grupo me gusta bastante, puedes dejarlo o poner lo que más te guste a ti.


  —Te consideras entonces ecléctica.


  —Quizás sí. Aunque si supiera lo que significa podría confirmártelo mejor —bromeé, pero era cierto que no lo sabía.


  —Jajaja.  Quiere decir, más o menos, que eliges lo que más te gusta dentro de varios estilos de música.


  —Ah, pues entonces quizás lo sea, me gusta la música en general, sin decantarme por ningún estilo.


  —Vale, pues dentro de tu eclecticismo, caray con la palabrita —reímos divertidos, porque casi se le traba la lengua—, dime alguna canción que realmente te guste y la ponemos.


  —Pues…


  — ¿Sí? —preguntó, mirándome un instante, interesado.


  —Ahora mismo, no sabría decirte.


  —Venga, a ver ¿qué canción sueles tararear… no sé… en la ducha, por ejemplo?


  —Pues la primera que me sale, que suele ser la última que he escuchado.


  Era inútil, Fer a pesar de conocer mi problema, a veces se le olvidaba. No es que me extrañase, y lo entendía, además, supuse que hasta que no pasara un tiempo no llegaría a acostumbrarse, a veces hasta a mí me ocurre.


  —Entiendo —dijo, sonriendo—, no las recuerdas. Es eso ¿verdad? —increíble, pensé.


  —No sé, es más complicado. No recuerdo ni los nombre de los cantantes o grupos, ni de las canciones, pero sin embargo cuando escucho alguna canción soy capaz de tararearla e incluso cantarla.


  —¿Recuerdas las letras de algunas canciones?


  —No es que las recuerde, me van saliendo solas.


  —Pues yo tengo que oírte cantar —dijo, encantado— A ver, voy a ir pasando por las listas y si alguna «te sale», no te cortes.


  —Vale, pero solo si tú también lo haces.


  —¿Cantar yo? ¡Ni de coña!


  —¡Se siente! Aquí, el que algo quiere, algo le cuesta.


  Y así fue pasando canciones, mientras cantábamos y nos reíamos el uno del otro. Fer tiene una voz grave, pero entona fatal, y de la mía, mejor ni hablamos.


  Recibí una notificación en mi móvil y lo cogí del bolso para comprobar si era algo urgente.


  —¿Todo bien? —preguntó, cuando me vio poner mi agenda sobre las piernas para anotar una cita.


  —Sí, todo está bien —contesté distraída, mientras terminaba de anotar.


  —¿Algún paciente?


  —Eres un poco cotilla ¿no?


  —¿Qué? No.


  —Yo creo que sí. —Me seguía haciendo gracia verlo en apuros.


  —No es eso, listilla. Es que me preguntaba cómo estaban tus citas para la semana, me gustaría que entre tus turnos y los míos podamos cuadrarlos para pasar tiempo juntos.


  —Retiro lo de cotilla, lo dejaré en controlador. Jajaja —no pude evitar mi risa de borrico ante su cara de desconcierto.


  —Pero… pero… ¡que no te rías!


  —Jajaja. —Cuanto más se mosqueaba, más risa me daba a mí.


  —Que yo no quiero controlarte. ¿No te das cuenta de que lo único que quiero es estar contigo? Quiero adaptar, en la medida de lo posible, mis guardias para poder vernos.


  —Ya lo sé, cariño —dije, ya en serio— Me han escrito del voluntariado, hay una mujer que necesita ayuda para acompañar a su hijo a su sesión de quimioterapia. Tiene que ir cada quince días y no tiene a nadie más, por eso me ha pedido ayuda para no perder su precario empleo.


  —¿Cómo es posible que no le den el día libre a una madre para acompañar a su hijo? Sobre todo, en un momento así


  —Ya sé que parece increíble, pero no es la primera vez que le acompaño. Se llama Alejandro y tiene la edad de mis sobrinas, es un encanto de niño —dije revisando mis notas.


  — ¿Lo llevarás tú al hospital?


  —Sí, ya lo he confirmado. Soy voluntaria en una asociación para ayudar a las familias con niños enfermos. Siempre que puedo les doy prioridad, realmente ayudar a esos niños es lo que más me gusta de todo lo que hago.


  —Será duro para ti —reflexionó—. Eres increíble.


  —¡Guau! Ten cuidado que al final caerás de rodillas a mis pies —bromeé.


  — ¿Me has llamado antes cariño?


  — ¿Qué?


  — ¿Qué?


  Nos miramos un instante y ambos nos echamos a reír. Los dos y mi borrico.


  Paramos a comer en un área de servicio, antes de llegar a Madrid, según lo planeado. Comimos algo y después dejamos que Berta estirase las patas e hiciera sus necesidades antes de retomar la marcha. Fer insistía, a pesar de lo acordado, en conducir hasta Murcia y tuve que ponerme seria.


  —I—g—u—a—l—d—a—d —deletreé, despacio—. ¿Sabes lo que significa?


  —Claro que lo sé —respondió, dándome un suave beso en los labios—, es sólo que debes de estar cansada y quería hacerme el duro, el gallardo.


  —¿En serio? ¿Has dicho gallardo? Jajaja. —Me partía con él— Anda, dame las llaves, que aquí el que está que se cae de sueño eres tú.


  —¿Por qué será? —preguntó mimoso, acercándome por la cintura a su cuerpo— ¿Quizás cierta morenita me ha mantenido en continuo estado de vigilia?


  —Oye, que yo he dormido estupendamente. Si no has descansado será porque estarías ocupado pensando como morder a esa morenita.


  Le habíamos tomado el gusto a picarnos con todo y me resultaba divertido y refrescante, pasamos Madrid entre tonteo y tonteo. Al poco de dejar la M30 se dejó vencer por el sueño. Y, aun así, dormido, seguía manteniendo su mano sobre mi pierna. Y yo, yo me vi en serias dificultades para mantener los ojos en la carretera, y no en contemplarle dormir. 


  —Me dormí —dijo despertando, seguramente al notar un cambio brusco al cambiar de carril— ¿Por dónde vamos, bichejo?


  —Acabamos de entrar en la Región, en seguida pasare-mos Cieza.


  —Cieza… Se me está ocurriendo… ¿Qué te parece si nos desviamos y paramos allí, podríamos tomar algo y así descansas tú un rato —propuso.


  —Claro, me encanta la idea. ¿Has estado alguna vez?


  —No, aún no. ¿Y tú has…? Venga, tomaremos la siguiente salida— corrigió a tiempo.


  Fer ya se había dado cuenta de las carencias de mi memoria, y con seguridad dedujo que, aunque hubiese estado, con toda probabilidad no lo recordaría. Estaba aprendiendo a evitar ese tipo de preguntas para no ofenderme o dejarme en evidencia.


  La realidad es que no me iba a ofender por algo que no se podía evitar, pero cuando hacía algo así por mí, le adoraba aún más.


  Aproveché la parada para llamar a mi casa y tranquilizar a mi madre con mi vuelta. Llamada que ella aprovechó, a su vez, para sermonearme sobre la seguridad, la prudencia y de paso recordarme que el domingo fuera a comer.


  —Qué suerte tienes al poder comer con ellos cada domingo —dijo Fer, cuando colgué.


  —Si estuvieras allí, igual no pensabas lo mismo.


  —¿Me estás invitando?


  —¿Te estás invitando?


  —Creo que sí. Me gustará conocer a tu familia, así estaremos en «igualdad» de condiciones.


  —No seré yo quien te impida sufrirlos. Estás invitado. ¿Contento?


  —Ahora sí —dijo, presionando la sonrisa de sus labios con los míos, en un tierno beso que activó un torbellino en mi estómago.


  Ya era de noche cuando aparcamos en la puerta de mi casa.  Fer bajó conmigo para ayudarme a sacar la mochila y aunque me dolía separarme de él no le pedí que subiera.


  Me había dicho que al día siguiente entraba de turno, y además tenía guardia por la noche. A regañadientes aceptó marcharse a descansar, no sin antes envolverme en sus brazos y besarme apasionadamente en la puerta de mi casa.


  Seguro que mis vecinos tendrían tema de conversación durante unos días. No me importaba en realidad, para una vez que me enamoro en la vida…


  ¡Que he vuelto de Galicia enamorada como una vaca en primavera! Lo único que me tranquiliza es que a él le veo en el mismo estado. Aunque no lo hemos hablado —ni lo pienso hacer—, creo que ambos ya sabemos que nuestros sentimientos están ahí, que esto no es un capricho pasajero. Estoy convencida de que no será fácil, pero también sé que nada que merezca la pena puede serlo.


  


  CAPÍTULO 20


  Fer


  No recuerdo un turno que se me hiciera tan largo, y eso teniendo en cuenta que ha sido movidito. Al igual que durante el puente casi no hubo ingresos, hoy había sido un no parar.


  Supongo que el hecho de que ayer no la vi, está influyendo en mis ganas de terminar esta guardia. Precisamente acababa de escribirme, estaba aparcando para re-coger al pequeño Alejandro.


  Le respondí rápidamente, confiando poder pasar un rato con ella.


  Termino en una hora


  ¿Puedo acompañaros?


  No es en tu hospital


  ¿A qué hora tiene la quimio?


  No te lo digo


  Bea


  Que te vayas a descansar


  ¿Qué me vaya a descansar? ¿Cómo cree que voy a descansar si no la veo antes? ¿Acaso ella no siente esta necesidad?


  Me sentía inseguro con tantas dudas. No quería presionarla, y mucho menos monopolizarla, era solo que necesitaba verla.


  Precisamente siempre he huido de ese perfil. No me van las dependencias emocionales, menos aún en la pareja. Ni soporto el control, ni la manipulación, valoro demasiado tener mi espacio como para tener alguien así a mi lado. Y, sin embargo, ahora era yo el que tenía que frenarme para no traspasar los límites razonables.


  —Tío ¿estás bien? ¿algo nuevo con tu madre? —me preguntó Luis, seguramente preocupado por la cara con la que miraba mi móvil después del mensaje de Bea.


  —Sí, sí, todo bien. A mi madre ya la tenemos en casa y se recupera bien, es solo… —Miré a Luis un momento decidiendo hasta donde contar— Es Bea.


  —Uy, uy, ¿problemas en el paraíso? —Ya le había contado, durante la guardia, cuanto había cambiado nuestra relación.


  —No es eso, es que no me reconozco. Le he dicho que necesito verla y ella me manda a descansar.


  —¿Le has dicho que necesitas verla?


  —En realidad no, solo le he dicho que podría ir y acompañarla a hacer su trabajo.


  —¡Ah, claro! Y entonces ella, que sabe que llevas tropecientas horas metido en el hospital, te ha dicho, toda egoísta, que te marches a casa a dormir. No me gusta esa chica, no te conviene.


  —Bueno, vale, ya lo pillo. —Qué rabia cuando te razonan para demostrarte que eres tonto.


  Mi móvil comenzó a vibrar en el bolsillo, le hice una señal a Luis, y lo saqué para contestar. Creo que por la sonrisa estúpida de mi cara ya se imaginó que era ella, porque poniendo los ojos en blanco, salió de la consulta.


  —¡Doctorcito!— ¿Cómo era posible que una simple palabra pudiera poner de nuevo todo mi sistema nervioso en orden?


  —¿Cómo estás, bichejo?


  —Recogiendo a Alejandro, que nos vamos ya ¿verdad peque? —preguntó, seguramente al niño—. ¿Sabes que Alejandro tiene un pijama de Spiderman?


  —Vaya, veo que necesita un poco de ánimo.


  —Sí, no está muy contento. Espera un segundo que voy a la cocina —dijo, dejándome a la espera— Ya estoy, habíamos tenido una pequeña crisis, pero ya parece que está más convencido.


  —Pobre crio, debe de ser muy duro.


  —Tiene sus momentos, pero normalmente lo lleva bastante bien.


  —¿Entonces, no quieres que os acompañe? Podría acercarme cuando salga.


  —No hace falta, prefiero que te vayas a casa a descansar. Te va a hacer falta para la cita de esta tarde.


  —¿Tenemos una cita?


  —Nosotros no, tú tienes una cita.


  —Me he perdido.


  —Mi abuela quiere verte.


  La abuela de Bea quería conocerme antes de decidir nada. Y allí estaba yo, en camino, descansado, duchado y vestido para revista.


  No sabía muy bien que esperar, prácticamente no había vuelto a pensar en el secreto de Bea y aunque deseaba conocerlo, hubiese preferido pasar la tarde solo con ella, a ser posible en su cama o en la mía.


  Es posible que Luis tuviese razón cuando, riéndose en mi cara, me llamó «enamorado de manual», seguramente harto de escuchar lo preciosa, lo cariñosa, lo divertida que es, y posiblemente veinte ñoñerías más.


  —Hola —dijo, sonriendo, al subirse al coche.


  —¿Solo hola? Quiero mi beso —exigí, atrayéndola hacia mí todo lo que la separación entre asientos permitía, para besarla como había estado necesitando desde que la dejé el martes en su casa.


  —¡Vaya! —exclamó, cuando consiguió que la soltarse para respirar.


  —Sí, ¡Vaya! —repetí. Y nos dio una de esas risas tontas y cómplices, que solo nosotros entendíamos.


  —Mi abuela es una mujer maravillosa, pero no quiero que te equivoques pensando que es una venerable anci-na. No sé si es buena idea que la conozcas tan pronto, pero ha insistido tanto que…


  —Tranquila cariño, estaré encantado de conocer a tu abuela, sobre todo, porque sé lo importante que ella es para ti.


  —Ya, bueno —dijo, mirando pensativa por la ventanilla—. Le pedí que me liberase del juramento para poder contártelo todo, y no se lo tomó muy bien.


  »Solo conseguí que accediera a pensarlo bien antes de negarse, pero exigió conocerte personalmente antes de tomar una decisión.


  —No te preocupes por eso ahora. Dejaré que tu abuela me conozca y aceptaremos lo que sea que decida. Si no te permite contarme ese secreto vuestro, lo aceptaré.


  —Es que yo ahora ya quiero compartirlo con alguien, contigo. Desde que me he decidido a contártelo, parece que me pesa menos.


  —Lo entenderá, ya lo verás —dije, sin saber realmente lo que podía esperar. Cogí su mano, apoyándomela en el muslo para sentirla más cerca y continuamos el camino en silencio.


  Bea tenía razón, la residencia parecía más bien un hotel de cinco estrellas. Nos dirigimos, por una zona ajardinada, hacia el edificio donde estaba su abuela y cuando llegamos la encontramos charlando con otro residente del geriátrico.


  A primera vista me pareció una anciana como cualquier otra, pero cuando nos acercamos a saludarla me pareció más joven. Me llamó la atención el color saludable de su rostro, sin apenas arrugas y aunque tenía el cabello blanco, lo llevaba con un corte muy favorecedor.


  —¡Hombre, los tortolitos! —dijo, en cuanto nos vio— Anda, Julián, déjame un rato con mi nieta y su novio —despidió sin pestañear a su acompañante— Vuelve esta noche y veremos una serie —añadió, guiñándole un ojo mientras el tal Julián salía de la estancia.


  —Abuela, te veo bien —saludó Bea, besándola en la mejilla— ¿Te ha vuelto a doler la cabeza?


  —Hola cielo. Estoy perfectamente —le respondió, manteniendo la mirada fija en mí. Estoy seguro que ni una radiografía recogería tanto detalle.


  —Buenos días Inés, soy Fernando Ferrer. Su nieta me ha hablado mucho de usted.


  —Ya veo.


  —Abuela, por favor —le susurró Bea.


  —Digo, que ya veo por qué mi nieta está dispuesta a tirar su vida por la borda.


  Con esta presentación, mis esperanzas de que Inés autorizase a su nieta para contarme nada, se esfumaron. Realmente eso me preocupaba menos que la incomodidad de Bea.


  —Inés, le aseguro que Bea no tiene que hacer nada que no desee. Sólo la he acompañado porque usted quería conocerme y yo también, por supuesto. 


  —Ya veo.


  —Abuela, ¿se puede saber a qué juegas? —volvió a susurrarle Bea, incómoda.


  — ¿A qué va a ser? Pues a ponerlo nervioso, claro.


  —Abuela, de verdad, algunas veces parece que disfrutas torturando.


  Y la abuela Inés, lejos de ofenderse y mucho menos arrepentirse por el mal momento que nos había hecho pasar, comenzó a reírse. No sé si alguna vez había visto a algún mayor reírse con tantas ganas, pero desde luego que de mí no.


  —Anda cielo, ve a buscar a la auxiliar un momento.


  —¿Necesitas algo?


  —Sí, hablar un momento a solas con tu chico.


  —De verdad abuela, estás hoy ¡que vamos! Venga, me daré una vuelta. —Bea, no muy convencida, me preguntó con la mirada, dejándonos solos cuando asentí.


  —Ven Fernando, siéntate a mi lado. No tienes que preocuparte, solo estaba bromeando, piensa que a mi edad no hay tantas ocasiones para echarse unas risas.


  —Tranquila, está todo bien. —Empezaba a gustarme la abuela.


  —Bueno, me ha dicho mi nieta que estás preguntándole sobre algunas cosas que te han extrañado ¿no es cierto?


  —Verá, desde que nos conocimos, he visto como a su alrededor han sucedido algunas cosas, cuando menos, sorprendentes; pero después del diagnóstico de su muela, sé que algo está ocurriendo. Le puedo asegurar que jamás había visto nada semejante, ni el equipo médico tampoco.


  —Bueno, eso no es lo importante —dijo gesticulando con la mano—. Supongo que ya habéis intimado, tienes pinta de ser un hombre apasionado.


  Para mi completa sorpresa, me lo soltó sin ningún tipo de pudor, y sin embargo, yo noté como me ruborizaba, creo que por primera vez en la vida, sin poder evitarlo.


  —No hace falta que me contestes, por lo que parece tú ya has notado, en tus propias carnes, el secreto de mi pequeña Bea.


  Desde luego que no contesté. Me había dejado descolocado, y además, ¿qué podía decir? ¿Sí, señora, su nieta me la pone como un elefante?


  —Bueno hijo, tranquilo. La chiquilla te lo contará todo, solo prométeme que a partir de ese momento mantendrás tú también su secreto y la ayudaras en lo que puedas.


  —Tiene mi palabra.


  


  CAPÍTULO 21


  Bea


  Si no fuera porque tuvo su gracia, me habría negado a dejarlos a solas. Me tenía muy mosca el extraño compor-tamiento de mi abuela, empeñada en hacérselo pasar mal al pobre Fer. No había contado con lo chunga que puede llegar a ser mi abuela, a veces. Cuando quiso librarse de mí para quedarse a solas con Fer, dudé, pero ante su cara de circunstancias, no pude menos que dejarle a su suerte, muerta de risa.


  En realidad, estoy segura de que no era solo una broma de mi abuela, sino más bien una especie de prueba.


  Tengo que decir que Fer estuvo magnífico, y que el hecho de que esté loca por él, no tiene nada que ver. Mi abuela, que no es tonta, también se dio cuenta, porque de lo contrario ni en cien años me habría liberado de mi promesa.


  —Tu abuela es todo un personaje —señaló Fer, mientras esperábamos nuestra pizza.


  —No lo sabes bien.  Tendrías que haberla visto enfrentarse a mi padre cuando me animó a independizarme. Imagínate si fue gorda la que lio, que actualmente mi padre aún no la ha perdonado y apenas se hablan.


  —Supongo que para tu madre tampoco habrá sido fácil.


  —Ella lo lleva mejor. Aunque opina igual que mi padre, ya sabe que luchar contra la abuela es una batalla perdida, además, mi madre ya estaba avisada, porque mi abuela nunca le ocultó sus intenciones. Al parecer, desde pequeña me cogió bajo su ala, y fue ella la que me defendió frenando algunos de los intentos, por parte de mis padres, de hacer de mí una niña «normal».


  Nos interrumpió el camarero, dejando en la mesa una enorme y suculenta pizza pepperoni con extra de todo. Había sido yo quién eligió esa pizzería, no sólo porque me encantaban sus famosas pizzas al horno de piedra, sino también porque su ambiente tranquilo me pareció perfecto para que pudiésemos hablar con discreción.


  Fer, que no podía estar más guapo con su ropa de chico formal, parecía estar entre encantado y alarmado con tanto misterio, y a mí, aunque algo nerviosa, tengo que reconocer que me divertía mantenerlo en vilo contes-tando a sus preguntas sin llegar al meollo.


  —¿A qué edad te fuiste con tu abuela? —preguntó, una vez que se marchó el camarero.


  —A los dieciocho, ella esperó paciente hasta mi ma-yoría de edad. Tenía bien claro que no se lo habrían permitido antes de ninguna de las maneras.


  —Supongo que es lógico. Si me pongo en el lugar de tus padres seguro que habría hecho lo mismo.  ¿Tú no?


  —No lo sé, no es tan sencillo.  En este caso, como en tantos otros, habría que tener en cuenta no quien quiere más, sino quien sabe querer mejor.


  —¿Me estás diciendo que no te sentías querida? —Me miró incrédulo.


  —No, claro que no. Mi familia me quiere, de eso no tengo ninguna duda, pero desde el mismo día que nací he sido para ellos una decepción continua.


  »No alcancé ninguna de las metas marcadas por ellos. Tan solo mi abuela fue capaz de envolver mis continuas torpezas y faltas de memoria, mis pésimas notas y fracasos académicos, con otras cualidades.


  Fer me escuchaba atentamente, con el semblante serio y su porción de pizza olvidada en el plato. Tuve que hacerle un gesto para que siguiera cenando.


  —Me contó que un día, estando yo aún en primaria, entró en mi habitación y me encontró llorando. Al parecer había olvidado, durante una exposición ante la clase, el nombre de los planetas del sistema solar, creo que no fui capaz de nombrar más de dos, incluida la Tierra —sonreí, imaginando mi propia vergüenza.


  Dice que me abrazó, que secó mis lágrimas y me ase-guró que no debía llorar por no recordar el nombre de algunas cosas, que eso no era tan importante, que algún día me daría cuenta de que lo más valioso estaba en mí.


  —Se nota cuanto la admiras —señaló mientras alar-gaba el brazo sobre la mesa para coger mi mano—, no sabes cuanto me alegro de que la hayas tenido a ella para ayudarte. —Mientras hablaba, su pulgar acariciaba el dorso de mi mano, como si con esa tierna caricia intentara curar viejas heridas.


  »Lo que no logro entender es porqué tus padres no optaron por una educación especial. Hay educadores especializados en todo tipo de discapacidades del aprendizaje, con métodos pedagógicos adaptados.


  —Fer, cariño, me vieron todo tipo de especialistas y pedagogos, pero ninguno le dijo a mi padre lo que quería oír. Yo no tenía un simple problema de aprendizaje, tenía un grave problema de memoria y eso me iba a impedir un desarrollo normal, por lo menos académico.


  —¡Dios! —Se pasó la mano por el cabello—, apenas acabas de empezar a contarme y ya estoy indignado.


  —No lo estés, Fer. Te aseguro que esas cosas quedaron atrás, y la mayoría ni siquiera las recordaría ni no me las hubieran contado.


  —No puedo evitarlo, imaginarte en esas situaciones me tiene encabronado.


  —¡Pero doctor! ¿Qué lenguaje es ese? —Me hice la digna, poniendo voz de falsete.


  —Vaya, tiene usted razón —Sonrió, siguiéndome la broma— ¿Si pido el postre especial de la casa cree que podré compensar mis modales?


  —Mmm… Sí.


  —Pues no se hable más. Por lo menos hasta que hayamos terminado. 


  —Precisamente, respecto a eso, he pensado que lo mejor es que vayamos a mi casa, tengo allí algo que necesito para poder contártelo todo sin olvidar detalles importantes.


  —Vayamos a tu casa, bichejo. —Aceptó con rapidez, pero su sonrisa bribona me decía que no estaba pensando en seguir hablando precisamente.


  La pizzería estaba cerca de mi casa, por lo decidimos dejar su coche donde estaba, y pasear hasta allí.


  —Parece una zona muy tranquila ¿Te gusta vivir aquí? —preguntó pensativo, al entrar a mi calle.


  —Sí que lo es.  Me encanta vivir aquí, además, como solía venir mucho cuando vivía mi abuela, me conoce mucha gente en el vecindario.


  —En realidad me estaba refiriendo a Murcia. ¿Nunca has pensado en vivir en otro lugar?


  —Creo que nunca me lo he planteado.  ¿Y tú, te has plantado vivir aquí de forma definitiva?


  —Hasta ahora no, la verdad. Tenía planeado volver a Ourense, aunque bueno… aún me queda hasta mayo para terminar la residencia.


  Durante el viaje de regreso ya me había explicado su situación en el hospital. — de hecho, lo anoté para no olvidarlo— Estaba en su último año de residencia y le quedaban solo unos meses para terminar.


  No quise pensar en lo que pasaría en mayo. Cómo era lógico, Fer tenía ya planes, además siendo su madre cardióloga del hospital de Orense era más que probable que ya tuviese una plaza esperándole allí.


  —¿Crees que podrías quedarte aquí? —pregunté, esperanzada.


  —Cariño, mírame— dijo, cogiendo mi barbilla para que le mirase a los ojos—. Si existe la más mínima posibilidad de conseguir una plaza aquí, te aseguro que será mía.


  —Pero tu familia… —Me cortó, con un suave beso.


  —Tú no te preocupes por eso ahora, tengo que hacer averiguaciones y valorar las opciones que tengo. Mi familia me apoyará, decida lo que decida, por eso no te preocupes.


  Si lo pienso, es demasiado pronto para siquiera plantearnos un futuro juntos. En realidad, no era mi intención hacerlo. Si ni siquiera teníamos planes para ese fin de semana, ¿cómo íbamos a tenerlos a largo plazo?


  Supongo que, a pesar de lo reciente de nuestra relación, era tan extraordinaria en sí misma, habíamos conectado de tal forma desde el principio, que para mí ya era incuestionable estar en su vida. Pero ya podría tener un poquito de cabeza y algún filtro «cállate la boca», antes de hablar.


  —No es que esté preocupada por tus padres, es solo que me gustan mucho, y no quisiera que por haber irrumpido en vuestras vidas se desbaraten vuestros planes.


  —Yo estoy encantado con tu irrupción —dijo pícaro, dándome un mordisquito suave y lento en el labio inferior—. Ahora, bichejo, no le vamos a dar más vueltas a eso— dijo, mirándome un momento con intensidad, y reemprendiendo la marcha—. Cuéntame más, anda —pidió, cogiéndome de la mano.


  Pero no le conté nada más hasta que entramos en mi casa. Continuamos paseando callados, sumidos en nuestros pensamientos hasta que llegamos. Era la primera vez que entraba en casa y creo que sentía curiosidad, porque sus ojos no se perdía detalle de nada.


  Mi casa, es decir la de mi abuela, es sencilla y práctica; vamos, que solo tengo lo imprescindible. A mi parecer el toque distintivo es la decoración. Me gusta que sea tan… multicolor. La tengo llena de cojines por todas partes, y me encantan las cortinas y los tapizados de colores lla-mativos. Supongo que llamarle decoración no sea lo más correcto, porque está claro que no tiene estilo alguno, pero que a mí me chifla vivir rodeada de colores.


  —Por lo que veo te gustan mucho los cojines —dijo sonriéndome, desde el centro del salón.


  —No sé por qué lo dices.


  —¿Se supone que allí, debajo de esa tonelada de cojines, hay un sofá?


  —¡Oye! No te metas con mis cojines, cada uno tiene su función. Está el de abrazar para ver la tele, el de la siesta, el de poner los pies cuando leo, y los otros… pues para dar color.


  —Jajaja, son divertidos y…  se me está ocurriendo algo para lo que podría darles uso —dijo pícaro, cogiéndome por la cintura y acercándome a su cuerpo—. No me has enseñado aún tu habitación.


  —No me líes que te quedas sin enterarte del secreto —culebreé, soltándome—. Ven, siéntate aquí —dije, acompañándolo hasta le mesa, que voy a sacar la caja.


  —Sólo tenía curiosidad por ver los cojines de tu cama, sin intenciones ocultas.


  —Jajaja, seguro.


  Abrí la cerradura del armario pequeño de la librería y saqué la caja de madera que contenía las cartas de mi abuela.  La puse sobre la mesa y me senté junto a él.


  —Bien, pues aquí está lo que te quería enseñar. —Fer miró la bonita caja de madera con curiosidad, sin decidirse a tocarla—. He pensado que si lo ves por ti mismo me resultará más fácil de explicar.


  Arrastré la caja hasta ponérsela delante, y le animé con un movimiento de cabeza a que procediera a abrirla.


  —Bichejo, podrías dejar ya ese tono misterioso, o es que pretendes ponerme nervioso.


  —Jijiji —Se me escapó una risita tonta, porque sí que parecía nervioso—Perdona, pero tú, mejor abre la mente y prepárate para lo que viene.


  —¿Estás disfrutando?


  —Un poquito, sí.


  —Luego no querrás que te llame bicho. Venga, ataca, estoy preparado para todo.


  —Vale, pues en la caja hay dos cartas, la primera es de mi abuela y en ella me explica el contenido de la segunda.


  Nada, que no se decidía a abrir la caja, a ver si lo había sugestionado de verdad.


  La abrí yo, dejando a la vista un sobre a mi nombre. Supongo que algo más tranquilo, al comprobar que dentro de la caja no había ningún cráneo, se decidió a abrirlo y a sacar la carta. Dentro encontró el otro sobre, algo más viejo, que dejó nuevamente dentro de la caja.


  —Creo que necesito un cigarro. Por algún motivo me siento como si hubiera abierto la Caja de Pandora.


  —Jajaja, nada de eso, tranquilo.  Oye, pero tú no fumas, ¿no?


  —No debería y nunca lo hago delante de nadie, pero hay veces…


  —No estes nervioso. Venga, lee.


  —Allá vamos.


  



  Mi querida Bea,


  
    Antes de entregarte esta carta me has dado tu palabra de no contarle a nadie su contenido. Quiero que sepas que esa condición es sólo por tu seguridad.

  


  
    Quizás al principio, lo que vas a descubrir hoy, pueda resultarte difícil de aceptar, pero te aseguro que pronto comprenderás el regalo tan especial que has recibido.

  


  
    Espero que me perdones por haberte influenciado, alejándote algo de tus padres, pero pronto comprenderás que era necesario.

  


  
    Desde hoy vivirás en mi casa, porque cuando por fin asumas el alcance de tu Don, necesitarás desarrollarlo desde el anonimato que solo te da la independencia.

  


  
     Bea, el Don está en tus manos
  


  
     Sí, mi preciosa niña. Tienes en tus manos la ca-pacidad de sanar. De ahí tu marca de nacimiento, y tu instintiva necesidad de ayudar a los demás.

  


   Esta necesidad y ese don está en ti desde el mismo día en que naciste. Lo sospeché incluso antes de que nacieras, cuando observé como tu madre avanzaba en tu embarazo sin tener la más mínima molestia. Pero ya no hubo dudas en el momento que te puso en su pecho y tú, con tus pequeñas manitas conseguiste que su cuerpo se recuperase en horas.


   Recuerdo como esperanzada busqué la marca bajo tu pelito, y ahí la encontré. Aunque apenas era una manchita, eran sin duda «Las alas de la Sanadora».


   Guardé silencio y te dejé crecer ajena a tu Don. A pesar de eso, pronto comenzaste a utilizarlo sin siquiera saberlo. 


   Quiero recordarte una ocasión en la que entré para ver a tu madre, estaba en cama con una fuerte migraña, y te encontré a ti, que apenas gateabas, encaramada en su cama con tus manitas en su cabeza.


   También, en otra ocasión, cuando una amiga tuya tuvo un accidente, ese impulso te llevó incluso a enfrentarte a tu padre para poder quedarte en su casa. Se que tú no lo recuerdas, pero si esa niña se recuperó fue gracias a ti.


   Lo que quiero decirte con esto, es que está en tu naturaleza ayudar a los demás, incluso por encima de ti misma y de tus propios intereses. 


   Por eso quiero ayudarte con este gran desafío que tienes por delante. Porque quien realmente me preocupa eres tú, y no quiero que en el camino te pierdas.


   En cuanto a tu Don, no tengo mucho que decir, no hay ninguna pauta, ni nada que tengas que saber.  Tan solo debe dejarlo hacer.


   No eres la primera en poseer Las alas de la Sanadora, y sin duda, tampoco serás la última. Ya en alguna ocasión te he hablado, aunque es posible no lo recuerdes, de mi tía abuela Amparo, ella también las tenía.


  Sobre la tía Amparín quiero que recuerdes algo impor-tante.  Aunque dedicó toda su vida a ayudar a los demás, no tuvo mucha suerte en su vida personal.  La tomaron poco menos que por loca y, aunque cuando la necesitaban nadie dudaba en ir en su busca, después la repudiaban.  El miedo a lo desconocido nos convierte, a veces, en seres estúpidos y egoístas. No lo olvides.


   Por eso, porque no voy a permitir que nadie dañe o ensucie todo lo bueno que hay en ti, intentaré estar cerca siempre que me necesites, para orientarte y ayudarte.


   También por eso debes recordar tu promesa y no revelar a nadie lo que haces, ni siquiera a los que crees que te quieren, porque ellos tampoco lo entenderían. 


   Y el día que yo falte no olvides estos consejos.  Guarda esta carta y revísala cada cierto tiempo.


   Te entrego el manuscrito de la tía Amparín para que sus directrices te ayuden, y también para que lo custodies y pueda llegar a manos de la próxima sanadora.


   Cariño, tienes vida en tus manos, pero no te olvides de vivir.


  



   Te quiere siempre,


   Ines.


  


  CAPÍTULO 22


  Fer


  Doblé la carta de Inés lentamente, mientras intentaba asimilar lo que acababa de leer, bajo la atenta mirada de Bea. Por su expresión insegura, creo que esperaba verme salir corriendo de allí en cualquier momento. Y me hubiese gustado tranquilizarla, pero me encontraba en shock.


  No sé muy bien que esperaba, pero desde luego esto lo superaba.


  ¿Que Bea, mi Bea, posee una especie de don curativo en sus manos? Menuda historia, o menuda película.


  Aunque esa película parecía dar sentido a todo. El por qué salía por las noches a visitar otras habitaciones del hospital, también cómo fue capaz de ayudar al muchacho del gimnasio con solo tocarle.


  Es de locos.


  Pero… mi familia, y yo mismo, habíamos sido testigos de la milagrosa recuperación de mi madre, y no solo de ella, también del resto de los pacientes que estaban con ella en la UCI.


  Me levanté de la mesa, sin decir una sola palabra, tenía que pensar, tenía que tener cuidado de no herirla. Fui hasta la ventana para ganar tiempo, mirando hacia el exterior, sin ver.


  Me considero un hombre de mente abierta, pero no con estas patrañas. ¡Soy médico! Y no es solo que la historia fuera en sí misma inverosímil, es que me puede todo el tema de los curanderos y charlatanes. Nunca he podido soportar que personas sin escrúpulos se aprovechen de los más vulnerables.


  No sabía que hacer, Bea creía en curaciones milagrosas, en poderes curativos y energías sanadoras, y yo la quería a ella, pero, esto…


  Regresé a la mesa, junto a ella, que seguía nerviosa y expectante, mordiéndose el labio y entonces recordé. Imágenes de Bea poniendo sus manos en los pacientes, en mi madre, en Berta y… en mí, cuando recibí la noticia del infarto de mi madre, durante el trayecto, en la sala de espera y… en cómo me calmó.


  La abracé por el hombro, acercándola a mí y besé su sien para tranquilizarla. Nos miramos un momento, sin decir nada, creo que ambos teníamos miedo de hablar, de decir algo que ya no se pudiera desdecir. Por lo que una vez metido en ese embrollo, cogí el otro sobre.


  «Querida Sanadora,


  Tu bendición es también la mía.


  Custodia bien esta carta y procura que llegue a manos de la siguiente Sanadora.


  Os dejo estas pocas directrices, que pretenden ayudaros en este maravilloso, pero también difícil camino.


  •No tengas miedo, la enfermedad no te infectará.


  •La muerte no es una enfermedad, no puedes luchar contra ella.


  •No eres un médico, no intervengas en contra de ellos.


  •Ayuda a quien puedas, pero no pretendas salvar el mundo.


  •No aceptes pago por sanar, el Don se te regaló.


  •Y, por último, no hables a nadie de tu Don. Aceptarán tu ayuda, pero no a ti.


  Que tengas una vida larga y plena.


  Amparo»


  Cerré el manuscrito y lo metí en su sobre, ambos algo amarillentos eran sin duda antiguos.  Calculé por encima, y si la tal Amparo fue la hermana de la tatarabuela de Bea, el escrito debía de tener cerca del siglo y medio.


  Mi cabeza no paraba, intentando comprender el alcance de lo que acababa de leer, miré a Bea y caí en la cuenta de que seguía callada y esperando mi reacción.


  —Esto es increíble —dije, cogiéndola por la cintura y poniéndola sobre mis piernas—. Es todo real, ¿no es así? —pregunté, señalando la caja y su contenido.


  —Absolutamente todo es cierto —confirmó, tensa pero segura—. La tía abuela de mi abuela le entregó el sobre antes de morir, porque no había nacido nadie con la marca.  Mi abuela debía guardarla hasta la siguiente generación. En el caso de que ocurriera lo mismo, debía buscar a alguien digno de guardar el secreto y así sucesivamente hasta que naciera la sanadora.


  —Hasta que naciste tú —dije, con su cara de preocupación entre mis manos, y descubrí que la creía, que a pesar de lo increíble que parecía, todo era cierto.


  —Entonces, ¿nos crees? —me preguntó, esperanzada.


  —¿Cómo no iba a hacerlo, cariño? Lo he visto con mis propios ojos, aunque es algo tan increíble que no llegué ni a imaginarlo.


  —Entonces no piensas que soy una cuentista ¿verdad? —negué depositando un beso en la punta de su naricita—. Ese es el principal motivo por el que mi abuela me ha obligado a ocultarlo.  Siempre ha asegurado que si iba con la verdad por delante no podría llegar hasta quienes realmente me necesitan.


  »Que, aunque pudiera demostrar mi buena voluntad, pondría en riesgo lo que hago. Sinceramente, tú tampoco crees que el hospital me permitiría moverme con la libertad de la que ahora dispongo como cuidadora ¿verdad? —volví a negar.


  —Estoy de acuerdo con eso —dije, acariciando con los pulgares sus mejillas—. Cariño, me consta que tu labor como cuidadora es más que impecable y profesional.  Si además eres capaz de hacer que los enfermos que cuidas mejoren de sus patologías, es normal que te aprecien y recomienden a otros.


  »Pero tienes razón, estoy seguro de que ni el cuerpo médico, ni la dirección del hospital, permitirían que interfirieras en sus tratamientos.


  —Fer, tienes que creerme cuando te digo que yo nunca, jamás, he interferido en la labor médica. Incluso cuando algún paciente se ha curado completamente, he dejado que sea el dictamen médico quien lo evalúe —la veía defenderse ante mí sin necesidad, ya que estoy y estaré siempre de su parte. Pero sus intentos por justificarse, me dejaron claro lo complicado de su situación.


  —Ya lo sé, bichejo. Te he visto ¿recuerdas? —Sus preciosos ojos azules me miraron sin entender— Mi madre y yo estábamos en la UCI cuando te acercaste a las otras camas. Me consta que solo les saludaste, cogiéndoles de la mano, pero también que no te inmiscuiste en nada.


  —Eso es lo que suelo hacer ¿sabes? —comenzó a explicar, algo más relajada—Aprovecho cualquier ocasión para acercarme y cogerles la mano o, si conozco cuál es su problema, ponerlas donde considero que pueda ser más rápida la sanación. —Me vino a la cabeza cuando cogió la mano de mi madre, y de forma natural, le acarició también el brazo.


  —¿Sabías lo que estabas haciendo cuando tocaste a mi madre en el brazo izquierdo? —No me sorprendí cuando negó con un gesto. Al parecer solo se había dejado llevar por su intuición, y que, sin saberlo, había resultado de lo más efectiva.


  —Cuéntame más. —pedí, acariciando distraído su cabello. Estaba realmente interesado en saberlo todo, sobre todo en lo que ese extraño Don afectaba a su vida.


  —Vale, pues casi nunca sé cómo actuar —comenzó, algo más tranquila al comprobar mi interés—, sólo me dejo llevar.


  »Ante mi incapacidad para poder estudiar medicina o enfermería, como me hubiese gustado, decidí buscar otras formas de acercarme a los enfermos.


  »Sin apenas estudios estaba muy limitada. La casua-lidad quiso que Felicia, una de las mejores amigas de mi abuela, me ofreciera la oportunidad de poder comenzar como cuidadora.


  »Después ya todo fue más sencillo. Los pacientes y sus familiares, agradecidos, me recomendaban y prácticamente siempre tengo alguien a quien ayudar.


  »Lo único que siento es que, hasta ahora, no he podido acceder a sitios donde podría ayudar mucho.


  —Supongo que te refieres a la Unidad de Cuidados Intensivos —intuí, eso sería realmente complicado ya que es una zona restringida.


  —Sí, y también a la zona de quirófanos. Pero, sobre todo, me encantaría poder ayudar en neonatos. Esos bebés prematuros o que nacen con algún problema…  Me parte el corazón cuando los veo a través de los cristales, tan indefensos y sé que yo podría ayudarles tanto ¿Sabes que lo niños son los que mejor aceptan mi energía y los primeros en sanar?


  —Tiene su lógica —reconocí, ya que algunos tratamientos actúan antes en los niños que en los adultos—. Dime una cosa ¿siempre se curan?


  —Creo que sí, la verdad.  Intento estar cerca hasta que mejoran, pero después les dejo ir. Así me lo pidió mi abuela, aunque si te soy sincera yo no lo haría, pero mi problemilla hace que poco a poco les olvide.


  —Comprendo —dije, pensando en ello— Es… eres increíble.


  —Está todo aquí— dijo, recogiendo la caja. La llevó a la librería, poniéndola en el armario—. En estas agendas lo tengo todo anotado. —Señaló una pila con varias agendas y cuadernos, junto a las que guardó la caja—. Ya te dije que tenía mis trucos —me guiñó un ojo, traviesa.


  —Debí imaginarlo, ya te he visto tomar notas en varias ocasiones. ¿Llevas tu propio historial de los pacientes a los que ayudas?— pregunté sabiendo la respuesta, mientras la veía coger algunos cuadernos.


  —Sí, supongo que algo así. Ven, vamos al sofá, te dejaré que curiosees un poco. Confío que, al ser un capacitado matasanos, estás obligado al secreto hipo… hipo.. ¡Cómo se diga! Al deber de confidencialidad— terminó, al no recordar la palabra hipocrático, haciéndome reír.


  —Por supuesto, mis labios están sellados —respondí divertido —. ¿Y el sofá donde se supone que estaba? ¿Debajo de la montaña de cojines?


  —Muy gracioso. Quizá deberías andarte con ojito, no sea que aún tenga algún otro poder oculto.


  No lo sabía ella bien. Me senté en el sofá, apartando unos cojines y dejando caer al suelo otros, para esperar a que trajese las agendas. Aunque lo que de verdad deseaba era tumbarla sobre ellos, y dar rienda suelta a todo lo que mi cuerpo pedía a gritos.


  Desde que la senté sobre mis piernas, o quizás debería decir desde que la vi esa tarde aparecer con ese vestidito, estilo country, tan preciosa y tan endemoniadamente sexy, apenas había podido disimular mi «fogoso» estado, que ni siquiera la increíble historia de las sanadoras había conseguido enfriar.


  Ahora bien, mi amigo ya se podía ir relajando, porque esto era importante para ella y de ninguna de las maneras pensaba dejarme llevar como un animal. Otra vez.


  


  CAPÍTULO 23


  Bea


  Llevé mis cuadernos hasta la mesita de centro, para poder sentarme en el sofá, junto a Fer, y mostrarle más de mí.


  —¿Estás bien? —le pregunté, cuando dio un respingo al dejarme caer a su lado— No tienes por qué ver esto si no te apetece, sólo quería que supieras cómo me organizo y…


  —Bea, cariño. Me interesa muchísimo —dijo sincero, aunque algo tenso— Estoy sorprendido y muy orgulloso de como lo has gestionando todo. Déjame ver.


  Cogió la primera agenda y la abrió por una página al azar.  Estaba todo detallado, era una especie de ficha con todos los datos que necesitaba, como el nombre, teléfono, dirección o número de habitación; también describía la patología y el tratamiento que llevaba. Había detallado también las evoluciones que observaba bajo mis cuida-dos y algunas fichas hasta tenían alguna fotografía.


  Continuó ojeando otro cuaderno, en este no todo eran apuntes de enfermos, también había anotaciones de visi-tas familiares, de algunas conversaciones, sitios en los que había estado, pensamientos y hasta tenía recetas de cocina.  Este cuaderno lo utilizaba más como una especie de diario, en el que solía anotar cualquier cosa que me parecía digna de ser recordada.


  Me daba un poco de vergüenza, pero Fer, supongo que no queriendo entrometerse demasiado en mi vida pri-vada, pasó varias hojas sin detenerse demasiado y lo cerró enseguida, dejándolo sobre la mesa.


  Había quedado al descubierto otra libreta, precisamente esa no me apetecía que la viera. En su día seguramente me pareció gracioso y la llamé «pelando la pava».


  —¿Pelando la pava? —preguntó divertido, alargando el brazo para cogerlo.


  —¿Qué? —Fui más rápida que él y lo cogí antes—Este… este no hace falta.


  —Yo creo que sí.


  —No, claro que no.


  —Ahora, necesito verlo. —El muy idiota estaba disfrutando.


  —No, no lo necesitas, créeme.


  —¿Llevas un diario de amantes? ¿Estoy yo? —Parecía que le hacía mucha gracia verme tan incómoda.


  — ¡Claro que no! ¿Qué te crees que es, El diario de una ninfómana?


  —¿Lo es? —Ahora ya no parecía hacerle tanta gracia.  Por un momento, hasta me apeteció chincharle un poco.


  —Claro que no, tonto. Jajaja. —Mi risa de borrico realmente parecía gustarle, porque fue oírme reír y relajarse— Anda, te dejo que veas algo, pero solo…  ¡eh! —grité, cuando intentó quitarme el cuaderno.


  —Venga solo una ojeadita, tengo curiosidad por saber de tus novios.


  —Te vas a llegar una tremenda decepción.  Novio.  Solo uno, en singular.


  —No te creo, ¿uno solo para una libreta entera?


  —Míralo tú mismo, si quieres.


  —Estaba de broma, bichejo.  Es algo demasiado privado, la verdad es que no debería haber visto nada de todo esto.


  —¿Crees que después de haber compartido el mayor de mis secretos, me puede importar algo de lo que puedas leer?


  —Seguramente tienes razón, pero no voy a mirar nada más.  Lo que quieras contarme, o no, es sólo decisión tuya.


  Más que feliz por su elegante discreción, me acomodé apoyando la cabeza sobre sus piernas y doblando las mías sobre los cojines, decidida a ser yo quien le contase anécdotas —según las fuese recordando—, sobre mi trabajo, amistades y familia, ayudada por mis propias ano-taciones.


  —No lo había pensado hasta ahora —me dijo en un punto de mis relatos—, pero ahora que conozco más sobre ti, pienso que quizás sea una suerte, después de todo, que puedas olvidar con tanta facilidad. Son demasiadas las personas a las que has ayudado, y demasiada también tu implicación, por lo que veo.


  »Cómo médico lo entiendo muy bien, hay algunos casos especialmente dolorosos que nunca se olvidan, y aunque con el tiempo aprendes a llevarlo, sería mucho más difícil para alguien con tu sensibilidad.


  Me despertó mi vejiga, pidiendo socorro, y aunque lo intenté no pude seguir ignorándola.  Tendría que levantarme si quería seguir durmiendo un rato más.  Alargué el brazo para mirar, y la pantalla de mi móvil indicaba que eran tan sólo las cuatro de la madrugada.


  «Ensoñiscada» y con toda la pereza de mundo me incorporé para salir de la cama. Me sorprendió no llevar el pijama, la verdad es que no tengo por costumbre dormir en ropa interior.


  Me despejé de golpe, y casi me caigo al suelo por la rapidez con la que me giré. Fer, estaba dormido al otro lado de la cama.


  Debí quedarme dormida en el sofá. Estuvimos hasta las tantas hablando sin parar, bueno hablando yo, para ser más exactos.  Fer debió llevarme a la cama, porque no recordaba haberme ido por mi propio pie.


  Le observé dormir en el otro extremo de la cama y me pareció extraño. Estaba como enroscado en su lado de la cama. Al verlo así, tan tenso y alejado de mí, hubiera jurado que parecía que estaba evitado mi contacto, incluso dormido.


  Ese pensamiento no me gustó nada, la verdad.


  El día anterior había estado todo el santo día nerviosilla, esperando el momento de quedarnos a solas.  Desde que estuvimos juntos, en casa de sus padres, me había dedicado a fantasear, rememorando una y otra vez todo lo que había sucedido entre nosotros.  En cómo nos habíamos amado, y no con ejercicio mental -como los que suelo hacer, para no olvidar-, sino por el simple placer de revivir cada una de sus incendiarias miradas, de recordar como recorrió cada rincón de mi cuerpo con sus manos y con su boca, y en cómo me volvió completamente loca con esa pasión tan… intensa.


  Mientras iba al aseo, aún adormilada, no pude evitar preguntarme si algo habría cambiado. Si lo que ahora Fer sabía, podía haber influido en sus sentimientos.


  No lo creía, o por lo menos no lo esperaba. Anoche me pareció que lo aceptaba y comprendía. Desde luego no salió disparado, como había temido, cuando leyó las cartas, de hecho, hubo un momento en el que parecía admirado con todo lo que había descubierto sobre mí y el Don.


  No me gustaba sentirme tan insegura, creía que esa etapa ya la tenía superada, pero ahora… Ahora me arrepentía de no haber tomado la iniciativa.


  Quería seducirle, pero me pareció tan interesado en todo lo que le iba descubriendo, que pensé que no era el momento, que ya habría tiempo más tarde.


  Pero no, tuve que dormirme. De verdad que me entraron ganas de ahogarme en el lavabo, de la rabia que me dio.


  Regresé a la cama, todavía insegura, pero decidida a no dejar que las dudas decidieran por mí.


  Me acerqué sigilosa a su cuerpo, y Fer, aún dormido reaccionó a mi cercanía. ¡Alejándose!


  No me dejé vencer por el desánimo, y me acerqué aún más, abrazándome a su espalda.


  —Cómo sigas esquivándome te vas a caer —dije mimosa en su oído, dándole mordisquitos en la oreja— Su reacción no pudo ser más decepcionante, porque estaba bien despierto cuando se giró hacia mí, visiblemente tenso.


  —Hola —dijo, algo ronco.


  —Hola —respondí, cada vez más insegura—. Creo que si continúas alejándote acabarás en el suelo.


  —Eso, pequeña provocadora, sería lo de menos. Llevo toda la noche intentando evitarte. —Un dolorcito se clavó en mi corazón, confirmado mis peores sospechas.


  —Y eso…  ¿eso por qué?  ¿Te he dado alguna patada?


  —Lo que me haces es bastante más doloroso, créeme. —No tenía ni idea de lo que hablaba hasta que, cogiendo una de mis manos, la fue descendiendo sobre su abdomen y la presionó contra su tremenda… ¡Eso tenía que doler!— Bichejo, mira en qué estado me tienes.


  —¡Vaya!, creo que tendré que sanarte —le dije audaz, comprendiéndolo todo, aliviada.


  Quizás mi acción no pareció, en un principio, tan audaz. Introduje —algo torpe— mi mano bajo su bóxer, envolviéndole apenas.


  —Hmmm… llevo así desde… conteniéndome a duras penas… para no lanzarme sobre ti. —Le costaba verbalizar, y debo reconocer que verle en ese estado, me hizo sentir algo más atrevida.


  —En ese caso, doctor, te pediría que dejes de contenerte. —Continué jugando seductora, sentándome encima de él— Te aseguro que no hay nada que desee más que esto— dije, frotándome sobre su erección.


  Mi clara invitación fue más que bien recibida. Más aún cuando tomando sus manos las llevé hasta mis pechos. Fer, completamente cautivado, apartó la delicada tela de mi sujetador liberándolos, mientras mis caderas dibujaban inquietas sobre él.


  —Eres lo más jodidamente sexy que he visto en mi vida —dijo, cogiendo mis pechos en sus manos, juntándolos y apretando fascinado.


  Su boca acudió golosa, lamiendo mis endurecidos pezones, mordiéndolos suavemente, gruñendo y succio-nando mientras amasaba mis pechos. Me sentí completamente erotizada por la escena, con toda la piel de gallina y sintiendo como mi cuerpo se derretía en contracciones que me acercaban al orgasmo.


  Sin poder evitarlo, gemí, provocando su respuesta inmediata, tiró de mi cuello para poder devorarme la boca, con esa salvaje pasión que tanto me impresionaba. Sus manos, que recorrían todo mi cuerpo avariciosas, se agarraron a mis caderas para guiarlas en su bailecito.


  Completamente desatada y necesitada de subir al siguiente nivel, creo que llegué a sorprenderle cuando sin saber ni lo que decía, le pedí más.


  —Hazme lo que quieras.


  No sabría decir si contestó algo, solo que con un gruñido me levantó de su cuerpo y me vi sentada sobre su cara. Y ahí, sí. Apartando la tela de mis braguitas, su boca me devoró entera y no paró hasta oírme gritar como una auténtica loca.  Creo que me oyó él y también el edificio entero.


  No sé si podría describir algunas de las cosas que hicimos a continuación, tan solo que un Fer, completamente desatado, formidable y despiadado me llevó una y otra vez al clímax, hasta que mi satisfecho y dolorido cuerpo necesitó de mi Don para poder recuperarse.


  —Cariño ¿estás bien? —me preguntó preocupado, cuando más tarde me vio aplicarme las manos en mi zona íntima— Te he hecho daño —aseguró, mortificado—, si es que te juro que no me reconozco.


  —¡No! Que estoy bien, te lo prometo.


  —Pero es que… me comporto contigo como un auténtico animal, cuando te juro que lo único que quiero es tratarte con todo el cariño y el cuidado del mundo.


  —Fer, lo sé. Está todo bien, he sido yo la que te ha pedido… —me sonrojé.  Sí, después de todo lo que habíamos hecho, me estaba sonrojando.


  —Cariño —dijo, acariciándome la mejilla, mientras me tenía abrazada a su cuerpo—, te juro que no sé qué es lo que me pasa cuando me tocas, me vuelves completamente loco. Te confieso que anoche incluso pensé en irme a mi casa, no me sentía capaz de dormir a tu lado sin aba-lanzarme sobre ti.


  —Me alegra saberlo.


  —¿Qué te alegra? Te acabo de confesar que cuando me tocas no soy capaz de controlarme.


  —Bueno, no creo que hayas escuchado ni una sola queja —bromeé, apoyando la barbilla en su pecho para verle mejor.


  —Alguna sí que he oído —sonrió, algo más relajado


  —¡Calla! —dije, algo avergonzada. Este juego tan desin-hibido no lo dominaba aún— ¿Sabes lo que pienso?


  —Dime, tengo verdadera curiosidad por saber como ves tu toda esta locura.


  —Pues, creo que… Pienso que tu respuesta responde en la medida de mi llamada, porque yo tampoco me reconozco.


  »Ya sabes que no tengo mucha experiencia, y de la poca que tengo, confieso que no recuerdo mucho, pero te ase-guro que jamás me imaginé así. Creo que juntos somos el resultado de… de lo que provocamos en el otro.


  —Me maravillas ¿lo sabías? —Parecía que compartía mi reflexión—O sea, que has llegado a la conclusión de que reacciono de esta forma tan… primitiva porque en el fondo es lo que tú quieres. 


  —Sí, eso es lo que yo creo.


  —¡Vaya! Me gusta esa teoría tuya. Si realmente piensas así, se acabó el luchar en contra.


  


  CAPÍTULO 24


  Bea


  El domingo estuve en casa de mis padres para la comida familiar, y podría decirse que fue, como poco, polémica. El caso es que me presenté con mis mejores intenciones, ya sabía que mi espantada del fin de semana nos les había hecho ninguna gracia e intenté ser lo más prudente posible.


  —Pero mamá, ¿no crees que ya tengo edad de poder ir a donde quiera? —Desde que había llegado, mi madre no había parado de quejarse de lo alocado que le parecía mi comportamiento.


  —Lela, no es cuestión de edad. Nos has tenido muy preocupados, sin saber con quién ibas, ni a donde. —Mi hermana, como siempre, sumando— Además, tú no eres muy resuelta que digamos.


  —Bueno Julia, no es como si me hubiera embarcado en un crucero nudista ¿no crees?


  —Jajaja, esa sí que habría sido buena. —Mi cuñado era el que mejor se lo estaba pasando.


  —¡Ernesto! —le increpó mi hermana— No le veo la gracia, menuda tontería.


  —Entonces, ¿ese amigo tuyo, es médico del hospital? —cortó mi padre.


  —Sí, papa.  Fer y yo, nos conocimos en el hospital, pero ya no es solo un amigo, estamos saliendo.


  —Salir, ¿cómo si fuerais novios, quieres decir? —Mi hermana no terminaba de creérselo.


  —Sí, salir de salir juntos — aclaré.


  —¿Estás saliendo con un médico del hospital? —Su sorpresa era más que evidente.


  —Eso es exactamente lo que he dicho, o es que tampoco te parezco lo suficiente «resuelta» para salir con alguien. —Al final me iba a mosquear.


  —No, no, claro que no Lela, no seas tan susceptible.  Yo no me he olvidado de cuando saliste con David.


  —¿Qué tiene eso que ver? —No me gustó la velada referencia a mi corta memoria— Mira, te aseguro que no estoy susceptible, es solo que estás dudando de todo lo que digo y no sé por qué.


  Mi hermana, a veces podía llegar a ser algo mezquina y utilizaba mi problema para dejarme en evidencia delante de quien fuese. En general no me gustan las disputas, por lo no le entré al trapo y eso que ya me tenía calentita.


  —Ya, bueno… es solo que me parece increíble que de repente aparezcas en casa anunciando que sales con un médico. He pensado que quizás has malinterpretado un poco de atención.


  —No sé cómo se puede malinterpretar algo así.


  —Bueno podrías haber confundido una amistad con otra cosa. No creo que los médicos suelan relacionarse con las mucamas. —¿Cómo que mucama, que significa eso?


  —Soy cuidadora experimentada en el hospital, y para tu información me relaciono con el personal del hospital a diario.


  —Oye, que no quería ofenderte, ¿ves como si estás un poco susceptible hoy?


  —Pregúntale si se están acostando —le susurró mi cuñado, tan disimuladamente que todos lo oímos perfectamente.


  —¿En serio, cuñado? A mis padres seguro que les encantará saber lo que Fer y yo hacemos o dejamos de hacer. —Pocas veces me había quedado tan claro que eran tal para cual, y auténticos idiotas también.


  —¡Ay, hija! No estarás tan pronto ya en esas ¿verdad? —Pues al final mi madre sí que quería saber.


  —No pienso contestar a eso mamá. Creo que con que sepáis que tengo novio es suficiente. —Ya está, ya le había puesto nombre a nuestra relación, y me sentí genial, la verdad.


  —Dejad ya el tema, queréis. —Mi padre sí que parecía incómodo— Bea cielo, por qué no invitas a tu amigo para que le conozcamos.


  Al parecer mi padre no había querido oír lo que acababa de decir, y prefería pensar que Fer era sólo un amigo. Posiblemente antes de concederle el título de novio que-rría darle el visto bueno.


  Me hubiese gustado negarme, pero el propio Fer tenía interés en conocerlos. Este domingo estaba en el hospital, pero seguramente se apuntaría encantado en cuanto pudiese.


  —Claro, papa. Le invitaré a comer algún domingo que no trabaje.


  —Vaya, cuñadita, tendré que decirle a Sergio que se le han adelantado, se le partirá el corazón —bromeó mi cuñado.


  —Tampoco creo que sea para tanto —saltó mi hermana—, Sergio es un gran partido, ya tiene a todas mis amigas haciendo cola por él.


  —Tita, ¿tu novio ez guapo? —preguntó curiosa, con su media lengua mi sobrina Afri.


  —A que ez un príncipe, tita —dijo Azi, que había estado apartando todos lo guisantes a un lado de su plato, mientras nos escuchaba—. Tu erez como una princeza.


  —Sí claro, y seguro que se enamoró en cuanto la vio cruzar, con ese mono rosa, por los pasillos del hospital. —Mi hermana se estaba coronando, si no fuese porque es imposible, creería que estaba celosa.


  —Fer no es un príncipe, cariño —respondí a mi sobrina, ignorando a mi hermana—. Es un doctor, que cura a las personas cuando están malitas, y además —añadí, guiñándoles un ojo—, es el más guapo del reino.


  —¡Ohhh! —exclamaron las dos, aplaudiendo con sus manitas.


  —No te enfades con tu hermana, hija, que lo único que queremos es verte feliz. Invita a tu novio para que venga a comer a casa, que nos encantará conocerle.


  —Lo haré mamá. Me parece que es él —vibró mi móvil— ahora se lo comento —dije, levantándome de la mesa para hablar tranquila.


  —¡Doctorcito! Creía que estabas en el hospital.


  —Hola, bichejo, y lo estoy. Solo quería oír tu risa.


  —Pues no está la cosa como para tener ganas de reírme.


  —¿Qué pasa? ¿Algún problema?


  —No, no. Lo de siempre, que a veces parece que en vez de venir a comer con mi familia estoy frente a la Gestapo. Quieren conocerte.


  —Ah, pues por mi bien, cuando tú quieras, cariño.


  —Creo que nos arrepentiremos, pero ya me dirás el próximo domingo que tengas libre y te vienes.


  —No será para tanto.  Oye, ¿por cierto estás libre esta tarde?


  —Claro, qué tienes en mente.


  Me encantaba que siempre buscara cualquier excusa para vernos, daba igual que fuesen solo cinco minutos robados en el hospital, o que se presentase en mi casa con la cena.


  —Vente al hospital cuando puedas, quiero enseñarte algo.


  —Vale, luego voy, te aviso al móvil cuando llegue.


  —Ah, por cierto, tráete el pijamita ese rosa tan sexy.


  —¿No estarás pensando en hacer cochinadas en el hospital?


  —¿Por? ¿Aceptarías?


  —Ummm, puede ser.


  Como ese domingo no iba a visitar a mi abuela, en cuanto jugué un ratito con mis sobrinas me fui al hospital. Estaba deseando volver a verle, a pesar de que habíamos pasado esa noche juntos. Bueno esa noche y todas. Nos habíamos vuelto inseparables e insaciables, por ese orden.


  Desde el aparcamiento le envié un mensaje, avisándole de mi llegada. No había pasado por mi casa, por lo que cogí la bolsa con el pijama que llevaba de repuesto en el maletero del coche.


  Fer salió a mi encuentro. Cuando aún no había dejado el aparcamiento le vi llegar, con su bata blanca y con ese andar inconfundible, de pasos largos y seguros, dedicándome una enorme sonrisa que me aligeró el corazón.


  —Preciosa —fue lo único que dijo antes de tirar de mí para besarme.


  —Vaya, doctor. Cualquiera diría que te alegras de verme.


  —Ni te imaginas cuánto. Este turno va a ser eterno —reconoció, mirándome con intensidad.


  Nos soltamos las manos antes de entrar al vestíbulo del hospital, y le acompañé hasta los ascensores sin saber aún qué era eso que quería enseñarme.


  —Ponte el uniforme y nos vemos en la cafetería en diez minutos, yo voy a avisar para que puedan localizarme si me necesitan.


  Nos despedimos rápidamente, sin tocarnos, como veníamos haciendo siempre que estábamos en el hospital. No es que quisiéramos esconder nuestra relación, simplemente no nos fiábamos de tocarnos en público, habíamos demostrado ser demasiado efusivos, por decirlo de una forma delicada, y no pretendíamos ser la comidilla del centro.


  —Bonito pijama —dijo Fer, en cuanto se reunió conmigo en la cafetería.


  —Sí, bueno. Es el que llevaba en el coche, suelo ponérmelo cuando estoy con niños pequeños.


  —Me gusta, es… ¿original?


  —Jajaja, sí que lo es, desde luego. Un día fui a casa de mi hermana, directamente desde el hospital, porque no se encontraba bien y necesitaba ayuda con las gemelas.


  »Dejé el pijama colgado de una silla y, en un descuido, la pequeña Afri me había dibujado un monigote con el rotulador en toda la pechera.


  —Y decidiste customizarlo —sonrió, divertido.


  —Algo así. Me pareció divertido y a ellas también, así que nos pasamos la tarde dibujándole monigotes.


  —La verdad es que vas muy apropiada. Tengo una sorpresa para ti.


  —Doctor, ya me tienes intrigada con tanto misterio.


  —Ya verás, te va a encantar. Termina el café y te cuento.


  Salimos de la cafetería entre bromas, tomamos el ascensor principal, mientras Fer me explicaba que tenían bastantes bajas estos días y que había hablado con un colega para ofrecerle mi ayuda.


  —Entonces, la sorpresa es que me has buscado trabajo gratis. No sé yo. Me parece que se quiere aprovecharse de mí, doctor.


  —En eso no te equivocas —dijo, acercándose para susurrarme al oído—, no sabes las ganas que tengo de aprovecharme completamente de ti.


  Se abrieron las puertas del ascensor y casi no pude dar un paso, del estado en el que me había dejado con esas simples palabras, que me sonaron a promesa obscena y caliente.


  


  CAPÍTULO 25


  Fer


  Había merecido la pena, desde luego que sí. Solo con ver la ilusión en sus ojos y esa resplandeciente sonrisa bien valía la pena cualquier esfuerzo.


  —¡Madre mía, Fer! ¡Te juro que ahora mismo te comía!


  —Jajaja, vale, me lo apunto para más tarde. ¿Te gusta tu sorpresa?


  —¿Qué si me gusta? ¿Cómo lo has conseguido?


  No había sido fácil, la verdad. A través de un conocido de una amiga de Luis, que estaba en la zona de neonatal me enteré que había una baja en el turno de hoy y les hablé de Bea, tuve que decir que mi novia estaba preparándose para enfermera neonatal, y que les echaría una mano encantada.


  Y ahí estaba ella ahora, radiante, con ese ridículo pijama pintado de monigotes y sexy a rabiar, a punto de dar saltos de felicidad por poder pasar una tarde ayudando en el cuidado de los recién nacidos, en la sala de incubadoras.


  Le presenté a Chema, el conocido de la amiga de Luis, que se llevó a Bea para enseñarle lo que tenía que hacer, no sin antes advertirle que tenía que estar en todo momento supervisada.


  Me fui feliz de su felicidad, aguantándome las ganas de besarla y hacerle, yo mismo, bebes a los que cuidar.


  Estoy completamente colado por ella. A veces, hasta me asustaba la necesidad que siento de ella. Jamás me había sentido así por nadie, y aún me sorprendía, más si cabe, el ritmo acelerado de nuestra relación.


  Hasta ahora había mantenido algún encuentro ocasional y sin más complicación, ya que no entraba en mis planes tener nada serio, por lo menos hasta que mi futuro profesional fuera estable. Supongo que eso es lo que tienen los planes, que tú los haces, cargados de buenas razones, y que después ellos solos se desbaratan.


  Terminé mi turno con una estúpida sonrisa en la cara, que provocó algún que otro comentario entre mis colegas, y que seguro que agradecieron los pacientes a los que traté.


  Me sentía en un estado de atontada felicidad, con cada cosa que hacía, cada conversación o anécdota, en mi mente lo comentaba con ella, y juro que, en esas conversaciones mentales, ella me contestaba, incluso ima-ginaba su escandalosa y adorada risa.


  Estuve preguntándome como le habría ido en la unidad de neonatal. No pude escaparme en ningún momento como había previsto, por lo que, al terminar mi turno en vez de avisarle, como habíamos quedado, me presenté allí. La observé a través de la cristalera y la escena que me encontré reblandeció mi ya enamorado co-razón.


  Estaba simplemente encantadora, se había recogido el cabello en una coleta y estaba sentada con un diminuto bebé en sus brazos, dándole el biberón. Estaba embelesada mirando al recién nacido, que con los ojitos cerrados succionaba la tetina.  Observé que mientras que con un brazo lo sujetaba, la otra mano la tenía apoyada sobre su diminuto pecho.


  Ya no tenía ninguna duda de la veracidad de su Don, pero ahora que la contemplaba en acción, una sensación, mezcla de orgullo y humildad, me envolvió llegando a emocionarme.


  Debió sentir mi presencia porque levantó la mirada hacia la cristalera y al verme me regaló su sonrisa, exenta de coquetería, tan franca que me apretó todavía más el corazón. Supongo que me pilló en un momento de debilidad, porque casi —solo casi— se me saltaron las lágrimas.


  Cuando terminó de alimentar al bebé, lo depositó con cuidado en su incubadora, y tras cogerle ambas manitas le dijo algo y la cerró.


  —¿Qué rápido se me ha pasado el tiempo? —dijo feliz, cuando tras despedirse del personal salió a mi encuentro— Ha sido maravilloso, Fer.


  —Estoy de acuerdo, bichejo —dije, pensando en lo que acababa de contemplar.


  —Vaya, estoy muerta de hambre, doctor.


  —Tienes alguna propuesta, o quieres que siga sorpren-diéndote.


  —Por favor, tus sorpresas tienen preferencia.


  —Pues vámonos. En mi casa te espera el gran chef Fer.


  —Será el gran chef Ferferrrrr. Jajaja.


  —Ya sabía yo que no podrías resistirte mucho tiempo, bruja.


  Fuimos cada uno en su propio coche, y cuando Bea aparcó su Golfo —como ella lo llama—, ya la estaba esperando impaciente a que saliese del coche. Sin poder esperar a subir a casa, la estreche fuertemente contra mi pecho —creo que llegué incluso a levantarla del suelo—, y allí mismo la besé con todas las ganas que había estado acumulando.


  —Vaya, creo que el Chef Fer no está pensando en la cena precisamente.


  —Por supuesto que sí, esto es solo un aperitivo del postre —dije, a pesar de tener serias dudas de poder aguantarme las ganas hasta después de cenar.


  No diré que sea especialmente bueno en la cocina, aunque durante el tiempo que llevo viviendo solo algo he aprendido. Al principio de mi residencia compartí piso con otros compañeros del hospital, como era lo común, pero en cuanto pude me alquilé el apartamento donde vivo ahora.


  Aunque por los distintos horarios no solíamos coincidir mucho, las dificultades a la hora de organizar cosas básicas como la compra o la limpieza me decidieron a ajustar mi economía, y ganar en tranquilidad.


  Al entrar a casa, Berta nos esperaba moviendo el rabo, feliz. Gracias a Bea estaba mucho mejor, está claro que los años siguen ahí, pero por lo menos vuelve a tener vitalidad y han mejorado notablemente sus sentidos.


  Dejamos las cosas y entramos directamente a la cocina, seguidos por Berta que ya no se apartaría de Bea en toda la noche.


  —Vamos a ver que tenemos por aquí —dije, abriendo el armario que hacía de despensa.


  —Vaya, y yo que creía que ya habías organizado «la gran cena romántica».  Qué decepción, ¡estás improvisando!


  —Así me gusta, que me animes.


  —Jajaja, creo que me sentaré aquí con Berta, a mirar como solucionas la papeleta en la que tu solito te has metido.


  —Me parece una buena idea, ¿quieres una cerveza para amenizar el espectáculo?


  Decidí preparar algo de pasta, eso nunca suele fallar. Puse la olla grande con agua a hervir y mientras lo hacía, fui a darme una rápida ducha y a ponerme más cómodo.


  —Oye, no pienses que voy a caer.


  —¿Perdón? —dije, desde mi habitación.


  —Que no te vayas a esperar que al salir esté a cena lista. 


  —Jajaja, tenía que intentarlo.


  Preparé unos tallarines con verduras salteadas, con alguna que otra equivocación. En mi defensa tengo que decir que ver ese culito moviéndose por toda la cocina no me ayudaba precisamente a concentrarme en la labor.


  El resultado fue más o menos aceptable, también saqué una botella de vino que tenía desde las navidades pasadas. Bea se había encargado de preparar la mesa baja, junto al sofá.


  Había puesto un mantel y dispuesto los cubiertos, copas y todo lo que fue encontrado por los armarios. Cuando aparecí en el salón con la fuente de tallarines, la decoración me pareció de lo más original, hasta había encendido una vela, a saber, de dónde la había sacado.


  Nos sentamos en el suelo, sobre unos cojines —que tampoco sabía que tenía— y con no poca dificultad descorché el vino.


  —En mi mente parecía más cómodo todo, jajaja —reía divertida, viendo lo incómodo de mi postura.


  —Muy graciosa, sí señora.


  —Jajaja, es que te veo en el suelo, como sigas haciendo malabarismos con la botella.


  —Te recuerdo que ya estoy en el suelo. Son estas piernas las que no caben bajo de la mesa.


  —Ummm, ¡está rico! Vaya doctor chef, sus habilidades nunca dejan de sorprenderme.


  Su inocente comentario, a mí me habló de otras habilidades más tórridas, y mi incomodidad aumentó conside-rablemente.


  Bea, seguramente mientras esperaba a que me ducha-se, había preparado una lista de reproducción en su móvil y nos acompañaba una selección musical de lo más variada, entre Adele, Bruno Mars e incluso Elvis.


  —Muy buena elección, perfecta para una velada romántica, en el suelo.


  —Ha sido fácil. Solo he buscado «canciones perfectas para tu primera cena romántica en casa de tu novio» y voilà. —Me encantó lo de novio, lo dijo con tal naturalidad que no podía ser de otra forma.


  Con ella todo estaba bien, estaba cómodo incluso cuando estaba incomodísimo, me hacía gracia su forma de expresarse y de reírse, incluso de mí; me encantaba verla en mi casa, con la familiaridad de quien viviera aquí toda la vida.


  Mientras cenábamos, una Bea entusiasmada me detalló todo lo que había hecho durante su tiempo con los neonatos, me pareció que le había hecho más ilusión que le brindara esa oportunidad, que si la hubiese invitado a conocer Paris, que es lo que de verdad me gustaría hacer.


  Lo había estado valorado, y estoy seguro que le encantaría. Nos había imaginado paseando por Montmartre, curioseando en la librería Shakespeare & Company, y aunque sea un estereotipo, nos visualicé en un crucero romántico por el Sena. Todo tan jodidamente romántico que hasta a mí me sorprendía.


  De momento tendría que esperar hasta que mi economía me lo permitiese, pero lo que estaba claro era que, para mi chica, no había viaje a París que pudiese competir con pasar una tarde ayudando a esos bebes.


  —Tendrías que haberla visto, era más pequeñita que una de tus manos —me contaba, con voz tierna—, había nacido tan pronto que sus pulmones estaban sin desarro-llar y estaba en observación. Estuvo todo el tiempo durmiendo y, como la tenían aislada para evitar infecciones, no me dejaban cogerla.


  —Cariño, recuerda que no siempre puedes llegar a todos —dije, intentando consolarla por no haber podido ayudar al bebé.


  —Oh, pero lo hice ¿cómo iba a dejarla allí sin darle mi ayuda? En un momento de descuido levanté con cuidado la cubierta y le puse mi mano en su pequeño cuerpecito.


  —Tendría que haberlo supuesto. Está claro que no hay nada que te detenga, ¿sabes que algún día te pillarán? ¿verdad?


  —Puede ser, pero para eso tengo mi cara de gatito de Shrek —dijo, imitando la «carusa».


  Entre risas nos terminamos el vino, a falta de postre.


  Al parecer ella tampoco estaba demasiado cómoda sentada en suelo, porque no paraba de cambiar de postura, y desde mi altura podía ver perfectamente como esa faldita que había elegido hoy —seguramente con el propósito de martirizarme—, se le había ido subiendo, hasta dejar a mi vista más de lo que soy capaz de soportar.


  Ella parecía ajena a mi tortura, o quizás no tanto, porque en un determinado momento estiró sus brazos por encima de la cabeza, en lo que parecía un inocente desperezo, pero que reveló su voluptuosa silueta acabando con mi paciencia. Eso, y que la vi mirarme de refilón mientras se mordía el labio inferior.


  —Hasta aquí la cena —sentencié—. Ahora probaré tu postre— dije, incluso más lento de lo que retiré la mesa para atraparla.


  —Vaya, lo siento. No he traído nada —se reía, coqueta.


  —Te equivocas, bichejo, si lo has traído. —Mi mano ya estaba bajo esa provocativa faldita cuando, tumbándola sobre los improvisados cojines, me lancé a su boca.


  Era siempre tan fuerte mi ansia de poseerla, que no llegaba a disfrutar como me gustaría de esa dulce boca, por lo que me obligué a demorarme en un lento sabo-rear. Sus dulces gemidos le hablaron directamente a mi «amigo» y ya no pude contenerme ni un segundo más, me faltaron manos para quitarle toda la ropa y poder amasar su increíble cuerpo desnudo y expuesto.


  En cuanto sus pequeñas manos soltaron el cordón de mi pantalón de deporte y las sentí rodearme, volví a sentir el poderoso desenfreno, como cada vez que me tocaba, y esa primitiva necesidad de devorarla entera. Y ahora que sabía que ella también lo deseaba, no me importó dejarme llevar, durante horas, hasta que caímos prácticamente inconscientes.


  El último pensamiento lúcido que recuerdo fue la necesidad de insonorizar las paredes. 


  


  CAPÍTULO 26


  Bea


  Aquel domingo me desperté muy dolorida, seguramente por culpa del parqué del suelo, aunque sería mejor decir por lo que ocurrió sobre él. Solo sé, que comenzamos sobre los cojines de Fer, que fuimos desplazándonos por todo el salón y acabamos prácticamente en el pasillo.


  Cuando nos dimos cuenta de que acabaríamos sobre el suelo del baño, entre risas, Fer, me levantó, y continuamos en su cama. Creo que en esta ocasión mi doctor gastó hasta su última gota de su energía, porque cuando, por fin, nos dejamos caer agotados y abrazados, apenas parecía tener fuerza para taparnos con la manta.


  Sonreí, al pensar que amarnos con esa locura, en el suelo del pasillo, me parecía el escenario más romántico que podría desear. Con él sí lo era.


  Con cuidado de no despertarle, nos puse las manos para que fluyera mi energía reparadora y pensé en nosotros, en esta maravillosa relación que jamás pensé que podría existir, o por lo menos no para mí.


  Y no me refiero a que no se me acercaran los chicos, que sí lo hacían, es porque, además de la atracción física, no había encontrado a nadie que conectase a este nivel, que me permitiese confiarle lo que soy y, sobre todo, que mis limitaciones no pareciesen importarle.


  A Fer le gusto como soy. Así de sencillo, pero así de difícil. Ante cualquier cosa que yo haga o diga, siempre me presta la debida atención, e incluso parece que el encantan «mis cosas», por muy tontas que a ojos de otros puedan parecer.


  Antes de él, la única ocasión en la que me dejé llevar, me engañé. David, nunca llegó a apreciarme de verdad, no valoraba mi trabajo, tampoco vio nada especial en mí, más allá de, según sus propias palabras «ponerle como una moto». Así lo anoté y si no fuera por lo que implica, ahora me reiría.


  Desde que regresamos de Orense prácticamente no nos habíamos separado, tan solo lo imprescindible, es decir lo que nos obligaban nuestros trabajos. Sin propo-nernos ninguna organización, nos habíamos organizado de maravilla para dormir en su casa o en la mía, en función de sus turnos o mis pacientes. Había conseguido hasta el momento, que mis noches en el hospital coincidieran con sus guardias, y el resto de los días hacía turnos de mañana o tardes, también en función de los suyos.


  Me había vuelto adicta a hacerlo todo con él. Acompañaba a Fer y a Berta al parque, coincidíamos a la misma hora en el gimnasio, para disgusto de Alfonso. Hacíamos juntos la compra, programando menús exóticos, que finalmente nos salían fatal. Teníamos hasta nuestras se-ries favoritas para cuando estábamos en su casa, ya que tiene varias plataformas de pago.


  Para mí todo ha sido nuevo y maravilloso, y no es solo porque no recuerde otros momentos tan felices en mi pasado, es porque estoy segura que no existe nada igual fuera de lo que somos Fer y yo.


  Estaba esperando a Fer, habíamos quedado con unos colegas suyos del hospital para tomar algo y aunque ya conocía a Luis, estaba algo nerviosa. Probablemente no debía, pero lo estaba.


  Fer me había dicho que me pusiera lo que me apeteciese, que siempre estoy «preciosa y maravillosamente follable». Sí, ya lo sé. Sin comentarios.


  El caso es que no sabía que ponerme. No quería ir ni demasiado sosa, ni demasiado atrevida, ni demasiado desenfadada, ni demasiado arreglada, así que al final llamé a mi hermana, como sería lo más lógico, ¿no?


  —¿Pero que todavía estáis juntos? —Fue lo primero que me preguntó mi hermana, insultantemente sorprendida.


  —Claro, ¿por qué te sorprende tanto? Si os estuve contando que habíamos estado en Cabo de Palos, ¿no te a-cuerdas?


  —Ya, bueno, pero como al final no lo has traído a casa, pensé que te daba pena decirnos que te había dejado.


  —¿Y por qué has dado por hecho que me dejaría el a mí, Julia?


  —Venga Lela, no te vayas a ofender, que estás últimamente a la que salta.


  —Bueno, pues dime qué crees que me debo poner, me gustaría dar una buena impresión a sus amigos.


  —No sé, quizás el vestido ese que llevaste al cumpleaños de papá.


  —No me acuerdo, ¿cómo era?


  —¡Uf! A ver, negro, ajustado, con bordados en tonos azules y escote cuadrado. Y hazte algo en ese pelo, que pareces un huevo sin sal.


  —Muchas gracias, tu sí que sabes cómo conseguir que me sienta guapa.


  Finalmente me decidí por un vaquero alto y entallado, y una bonita blusa color arena rosa, sin mangas, con un pronunciado escote recogido con un gracioso lazo en la cintura. Me puse mis botines de tacón, y me evalué con ojo crítico frente al espejo. Me veía estilizada con los altos tacones, y gracias a los ceñidos vaqueros, también sexy. El tejido de la blusa y el escote —sin revelar nada— resultaba de lo más sugerente con el movimiento. En cuanto a mi pelo, no me atreví a recogerlo, lo último que quería era llamar la atención sobre mi marca.


  Fer no entendía mi reticencia a mostrarla, según él pasaría perfectamente por un tatuaje y además le parecía de lo más sexy. La verdad es que quizás hiciera algo al res-pecto, pero desde luego esta noche no.


  Mi hermana en una cosa tenía razón, había estado aplazando a propósito la invitación de mis padres para presentarles a Fer. No por él, sino por todos ellos, que últimamente no paraban de acribillarme con consejos como si tuviera diez años, y no me gustaría que aprovechasen para dejarme en evidencia.


  De todas formas, ya había avisado a mi madre que iríamos este domingo. Fer no quería dejarlo pasar más tiempo, estaba interesado en conocerles, seguramente porque, a pesar de lo que le he estado advirtiendo, no termina de creérselo.


  No tuve que esperar mucho, poco antes de las nueve ya estaba sonando el timbre. Cogí rápidamente la chaqueta y el bolso y salí dispuesta a divertirme.


  —Cariño he cambiado de opinión, prefiero que nos quedemos en casa —dijo, en cuento me vio aparecer—, estás impresionante.


  Él sí que estaba de infarto, con sus vaqueros oscuros y esa chupa de cuero, pero sobre todo por esa sonrisa de medio lado, que ya la quisiera lucir el mismísimo Ryan Gos... bueno, el actor, que no me acuerdo del apellido.


  —Usted doctor, tampoco está nada mal —dije, poniéndome de puntillas para poder besar esa sonrisa.


  —¿Eso crees, bichejo? ¿Puedo esperar, entonces, que caigas rendida en mis brazos? —Me siguió el tonteo, mientras me rodeaba por la cintura para besarme—. ¿Si te beso, estropearé ese bonito rojo de labios?


  Esta vez me había maquillado a conciencia, incluso me había atrevido con el rojo pasión para los labios. Había decidido sacarme partido esa noche, y al parecer no se me había dado mal.


  —Puedes besarme sin peligro —le dije, poniendo morritos.


  —¡Dios! ¿Tú te has visto?


  No me dio opción a contestar. Me besó con tal ansia, que si no me hubiera tenido sujeta creo que habría acabado con todo mi estilismo en el suelo.


  Tuvimos suerte de aparcar a la primera, y cuando llegamos a la tasca ya habían cogido sitio fuera del local. Luis, nada más vernos, se levantó del taburete en el que estaba. Habían unido dos barriles, que hacían las veces de mesas altas, donde ya se veían algunos botellines de cerveza.


  —Dichosos los ojos, ¿cómo estás preciosidad? —me recibió Luis, dándome dos besos— Anda, ven que te presente a estos impresentables.


  —Jajaja, creo que te estas contradiciendo —bromeó Fer, mientras se saludaban con un medio abrazo y un golpecito en la espalda.


  —Gente, esta belleza es Bea, y la razón por la que últimamente está el joven doctor desaparecido.


  —No me extraña nada —dijo un chico que se presentó como Javier, levantándose a saludar.


  —¡Qué callado lo tenías! —La chica que estaba saludando a Fer me miraba divertida— Hola, yo soy Raquel. Bienvenida a esta panda de chiflados.


  Poco a poco fueron llegando los demás. En la primera impresión me gustaron sus amigos, todos era médicos residentes, igual que él, y se les notaba la buena sintonía.


  Pedimos tapas típicas del local y poco a poco las mesas se llenaron con los botellines vacíos de cerveza, más o menos al mismo ritmo que se animaban las conversaciones.


  —¿Sabes quién se ha quedado rabiando por venir? —preguntó Maribel, otra de las amigas de Fer— La doctora García.


  —¿Por qué? ¿Qué le ha pasado a Lucía? —Se preocupó Fer.


  —Oh, nada grave, creo que ha pillado la gripe. Seguro que le debe de estar subiendo la fiebre por no poder aprovechar esta noche para hincarte el diente —bromeó Juanpe, otro de sus amigos, a mi parecer, con cierto mal gusto.


  Juanpe había sido el último en llegar, y se había mantenido poco hablador hasta ese momento, que había dejado caer de forma poco sutil, que la tal Lucía tenía interés en mi chico. Recordé que ya había oído hablar de ella cuando íbamos de camino a Orense, pero Fer no la había vuelto a nombrar y con mi facilidad para olvidar, pues eso, que lo había olvidado por completo.


  —Ni caso —me dijo al oído Raquel—, le gusta Lucía y está molesto porque ella le ignora. Le está bien empleado por no valorar lo que tiene delante —dijo, insinuando que ella estaría dispuesta y me guiñó un ojo con complicidad.


  Pues la noche empezaba bien, según parecía a Raquel le gustaba Juanpe, a quien le gustaba Lucía, a quién le gusta mi Fer, y al final del embrollo estaba yo. Esto prometía, desde luego.


  Todos parecían llevarse bien y pasamos el rato entre bromas y risas, sin hablar en ningún momento de pacientes, tratamientos o cualquier otro tema que tuviese relación con el trabajo, lo que me extrañó, pero me gustó, ya que yo ahí poco tenía que aportar.


  —¡Camarero! —levanté el brazo para llamar su atención. Había tanta gente en la calle que era casi imposible que el pobre se pudiera aclarar.


  —No te ha visto —dijo Raquel, divertida— quizás si te subes al taburete. —La madre que la parió, ¡qué buena idea!


  ¿Que por qué me pareció buena idea? Sobre todo si mi intención era no dar la nota frente a sus amigos ¡Y yo qué sé!


  Supongo que las cervecitas entraban solas. El caso es que me encaramé de rodillas en el taburete con intención de subir un pie y luego el otro —sí, una idea maravillosa—. Cuando por fin, en precario equilibrio sobre mis tacones, conseguí enderézame, Fer, que ya me había visto, rápidamente se levantó para sujetarme por las piernas.


  A mí la escena debió de parecerme muy graciosa, porque mientras que él solo decía «Bichejo, que te caes», yo mostraba al mundo mi borrico, contagiándole a él y a todo el que tuviera oídos.


  —Vaya, parece que esta noche os habéis superado, ¿es que habéis traído una gogó? Si lo sé me quedo en la cama.


  La mirada de la atractiva mujer que nos había cortado el royo fulminó a Fer, que seguía sujetándome para que no me cayera del taburete.


  No hicieron falta presentaciones, inmediatamente supe quién era la recién llegada.


  


  CAPÍTULO 27


  Fer


  Fue una de esas ocasiones en las que sabes, a ciencia cierta, que dos personas no se van a llevar bien.


  Lucía había aparecido, sin que nadie la esperase, y su actitud era claramente territorial desde el minuto uno. Su actitud fue insolente, sobre todo con Bea. Ya su primer comentario nos sorprendió por lo desabrido, ya que estábamos todos riéndonos y de muy buen rollo.


  Bea había encantado a todos con su frescura y espontaneidad, además de estar absolutamente arrebatadora. Era increíble como le quedaba ese pantalón, se ceñía a su cintura de tal forma, acentuando sus curvas, que no era capaz de dejar de mirarla.


  Ya había tenido que fulminar con la mirada a Javier, un par de veces, se le iba la vista demasiado a menudo hacia mi chica. Tampoco es que pretendiera encerrada en una almena, de hecho, me había propuesto dejarla toda la noche a su aire, para que interactuara con mis amigos y se lo pasase bien. Eso sí, con toda la discreción de la que soy capaz, no me alejé de su radio de acción en toda la noche.


  Cuando terminamos en la tasca, decidimos ir andando a un local de copas del centro, por lo que nos fuimos, entre bromas, tranquilamente paseando.


  En un momento dado, antes de llegar al local, Lucía se aproximó a Bea, que se reía en ese momento de alguna gracia de Raquel, parecía que ambas habían hecho buenas migas.


  —Pues no es eso lo que parece. —Acerté a escuchar lo que Lucía le estaba diciendo a mi Bea, de no muy buenas formas— Llevas toda la noche poniendo morritos y contoneándote en su cara.


  —¿Me contoneo? —Ella aún se reía, sin aparentemente notar la hostilidad de Lucía— Pues espera a que lleguemos y me veas perrear —contestó, divertida.


  —Seguro que lo de perrear se te da de maravilla, solo hay que verte. —Ya iba yo, dispuesto a intervenir, cuando me sorprendió.


  —¡Oye! Que me refería al baile —dijo, perdiendo la sonrisa— ¿Pero a tí que te pasa? Me parece que se está rifando el diploma de imbécil, te aconsejo que revises tus papeletas.


  —Anda, vamos entrando, que quiero pillar la mesa del fondo —cortó Raquel, enlazando su brazo con el de Bea y dejando a Lucía con la palabra en la boca.


  —Lucía —la llamé—, esos comentarios estaban fuera de lugar.


  —Pero, es que… ¿tú la has visto? Esta ha venido con la intención de echarte el guante. —Al parecer nadie la había puesto a corriente de nuestra situación—Tú, porque no te enteras de nada, pero esa descarada no ha parado de exhibirse para llamar tu atención.


  —Esa «descarada» es mi novia, y no le hace falta exhibirse, porque ya tiene toda mi atención. —Me dio hasta pena la cara que se le quedó— Te agradecería que intentases llevarte bien con ella. Te aprecio, Lucía, pero no voy a consentir otro feo de tu parte.


  Debió de entenderlo y asumirlo porque el resto de la noche no se nos acercó ni a Bea, ni a mí, y no volví a escuchar ningún otro comentario de ese tipo.


  El local fue llenándose, reinando el buen ambiente, distendido y fiestero. Hasta ese momento no me había dado cuenta del tiempo que hacía desde la última vez que salí de fiesta, tampoco lo había echado de menos, pero me alegraba que nos hubiésemos animado a salir. Solo por verla bailar y disfrutar era motivo suficiente.


  Volvía de la barra, con otra ronda en las manos, cuando pregunté por Bea.


  —Ha ido al aseo—dijo, Raquel.


  —Creo que ha ido detrás de Lucía —comentó Juanpe.


  —Voy a ver dónde está, ahora vuelvo —dije apenas, dirigiéndome hacia el pasillo de los aseos.


  Debían de estar dentro porque no las localicé en la cola. A pesar de las miradas de mosqueo, me colé, entreabrien-do la puerta del baño de mujeres. Divisé una zona de lava-bos con espejos, y enfrente, varias puertas cerradas. Las distinguí enseguida, Lucía estaba apoyada en el lavabo, con la cabeza gacha, y Bea le sujetaba la frente.


  Sin pensarlo abrí la puerta y entré, seguido de algún abucheo.


  —Soy médico —dije como disculpa, dejando salir a dos chicas.


  —Fer, ven por favor —me llamó Bea—. Lucía no se encuentra bien, le ha subido la fiebre.


  —Déjame ver. Lucía, mírame. —Toqué su frente, mientras intentaba tomarle el pulso para poder comprobar su estado —Está ardiendo, vamos a sacarla de aquí.


  Sujetándola por la cintura, la ayudamos a salir al ex-terior.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Bea, una vez fuera del local— Parece que ya no tiritas tanto.


  —Regular. Por favor, pedirme un taxi.


  —Claro que no, te llevamos a tu casa. —No podía estar más sorprendido con la reacción de Bea—Ven, nos sentaremos en este banco.


  —Voy a por el coche, no está lejos.


  Las dejé allí sentadas, mientras corría hasta el coche. A la carrera avisé a Luis de lo ocurrido, y que nos llevábamos a Lucía a su casa.


  No tardé apenas y al regresar con el coche, la escena que encontré no podía ser más inesperada. Lucía tenía apoyada la cabeza en el hombro de Bea, mientras esta, que le había puesto por encima su chaqueta, le pasaba el brazo por sus hombros, poniéndole la mano en la frente. Nunca me había parecido mi chica tan grande.


  —Parece que no se ha tomado la medicación, me ha contado que se encontraba mejor y como pensaba beber… —me explicaba Bea, desde el asiento de atrás, donde no soltaba la mano de Lucía.


  —La siguiente a la derecha —me indicó esta débilmente, cuando ya entrabamos en su barrio.


  La ayudamos a bajar, y al llegar al portal, Bea le cogió el bolso y sacó las llaves para abrir la puerta, mientras yo sostenía a Lucía.


  En el ascensor, Lucía me miró a través del espejo con una leve sonrisa, apoyando su cabeza en mi hombro.


  —Lo que tiene que hacer una para que le hagas caso.


  —No digas tonterías, somo un equipo —dije, algo incómodo.


  —Venga «tontolitos», vamos —dijo Bea, con humor, cuando se abrió la puerta.


  La ayudó a quitarse la ropa y a acostarla, mientras yo revisaba el botiquín.


  —Ahora te vas a dormir tranquila, que todo está bien, ¿vale? —escuché a Bea tranquilizarla, sentada a su lado en la cama. Le había puesto una mano en la garganta y la otra en la frente.


  Me hice un sitio para reconocerla y tomarle la temperatura. Tenía una infección de garganta, como Bea ya había intuido. Después de que se tomara la dosis de Tylenol y el antibiótico, decidí que esperaríamos a que reaccionara antes de marcharnos.


  —Cariño, márchate tú. Puedes volver con el grupo, yo me quedaré con ella esta noche —se ofreció Bea, sincera.


  No sé en qué universo paralelo pensó que me iría de su lado, precisamente en ese momento. Parecía que nunca iba a dejar de sorprenderme, cuanto más la conocía, más me parecía que la veía por primera vez.


  —Te quiero —declaré, arrodillándome para poder abrazarla, mientras ella seguía con sus manos en Lucía.


  —Yo también te quiero. —Le tembló la voz.


  —¡Oh, por favor! ¿No podéis declararos en otro sitio, por Dios?


  Y así, entre risas y algo de fiebre nos declaramos. Cogí su cara entre mis manos y besé sus ojos, su nariz, y finalmente sus dulces labios, saboreando lo que era el amor, por primera vez en mi vida.


  Justo en aquel momento descubrí ese sentimiento que me había impulsado, una y otra vez, consumiéndome, a buscarla de cualquier manera posible. Entendí que esto es amor verdadero, y que ella sería para siempre mi más preciado tesoro.


  Pasamos la noche en casa de Lucía. Cuando por fin le bajó la fiebre y se durmió tranquila, salimos al salón y nos acomodados en el amplio sofá.


  —¿Te parece que está mejor? —pregunto Bea, mientras se quitaba los botines.


  —Sí, no te preocupes, no es nada grave. Las infecciones de garganta pueden dar mucha fiebre, pero con el tratamiento y con tu ayuda ya está mejor —dije, dejándole claro que apreciaba mucho todo lo que había hecho.


  —Bueno doctor, cree usted que ahora podría tratar esto —dijo con voz fingida, poniendo sus pequeños pies sobre mis piernas—me están matando.


  —Veamos, ¿qué tenemos aquí? —Le saqué los graciosos calcetines negros con dibujitos de labios — muy bonitos, sí señor —dije, mientras los masajeaba fijándome en sus uñas de color chicle.


  —Un poquito de ayuda —dijo, poniendo su mano en mi brazo—, así está mejor ¿lo notas?


  —Sí, bichejo. Siempre noto tu energía cuando me tocas. Menos mal que ya me he acostumbrado, porque al principio pensé que querías electrocutarme.


  Reímos flojito para no molestar a Lucía. Así nos mantuvimos, charlando en voz baja, un buen rato, hasta que Bea intentó, sin éxito, levantarse para ver cómo se encontraba. En el momento que la vi incorporarse la sujeté de las trabillas de los vaqueros, haciéndola caer nuevamente al sofá y así poder ocupar yo su lugar para hacer la primera ronda.


  Tras asomarme a la habitación de Lucía y comprobar que descansaba tranquila, y que le había desaparecido la fiebre, regresé al sofá donde Bea estaba cómodamente repantigada. Poniéndole nuevamente los pies en mi regazo, algo más tranquilos comentamos sobre mis amigos.


  —Por cierto, cariño, casi me olvido. ¿Te acuerdas de Chema de neonatal?


  —Sí, claro. ¡Oye, que no olvido tan rápido! —no quería ofenderla, pero aún no sabía hasta donde llegaban sus limitaciones de memoria— ¿Le has visto? ¿Te ha dicho algo?


  —Mejor aún, ha llamado directamente a Luis y le ha dicho que estaba encantado contigo, que se notaba que tenías mano con los pequeños y que estaría encantado de que vuelvas cuando quieras volver a practicar.


  —¿En serio? —A pesar de que estábamos en penumbra, su sonrisa pareció iluminar el salón— Me encantaría, ¿cuándo?


  —Pues creo que ha dicho que cuando tú quieras.


  —Eso es… no te imaginas cuanto lo he deseado, y que por más vueltas que le daba no había logrado encontrar la forma de acceder a esa zona, con los pequeñines.


  —Pues tema solucionado, a partir de ahora podrás ir cada vez que quieras.


  —¡Madre mía, Fer! —Se quedó un momento mirándome, con esos grandes ojos azules, tan intensamente que parecían querer atravesarme— Te quiero —dijo flojito, pero lo suficientemente claro como para sacudirme entero.


  De un salto se incorporó y se lanzó sobre mí, quedando a horcajadas y abrazada a mi cuello.


  —Te quiero tanto —repitió, mirándome nuevamente a los ojos.


  —Lo sé, porque yo me siento igual. Me siento como si toda la energía y la alegría del universo corriera por mis venas solo con verte. Así es como me siento.


  —¡Vaya!


  —Sí, vaya.


  —No tenía ni idea de que supieras expresarte así. Tan… —paró un momento para coger mis manos entre las suyas y besarlas con ternura— Tan así —terminó.


  —Ni yo tampoco —Nos sonreímos, divertidos y emocionados, a partes iguales.


  Debimos quedarnos dormidos entre declaraciones y confidencias, porque cuando la luz que entraba por la ventana me despertó, estaba completamente repantigado en el sofá, tapado con una manta, y Bea había desaparecido.


  Me asomé a la habitación de Lucía. La encontré despierta, observando asombrada como mi Bea, dormida a su lado, mantenía sus manos sobre ella.


  —Te agradecería que te llevaras a tu pequeño ángel y me dejéis un poquito en paz. —Su tono amable desdecía sus palabras.


  —¿Cómo te encuentras esta mañana? Anoche nos diste un buen susto.


  —Lo sé, Fer. Espero que me perdones, fui una incons-ciente, no debí salir estando así.


  —Tranquila Lucía, no pasa nada. Si te encuentras bien iré a por algo para desayunar, luego iremos Bea y yo en mi coche y traeremos el tuyo. Prefiero que hoy no te muevas de casa.


  —Sí doctor, lo que usted diga—dijo, amistosa—. Oye, tu chica, ¿no tiene el sueño demasiado profundo?


  —No lo sabes tu bien. Jajaja.


  


  CAPÍTULO 28


  Bea


  Está claro que todo llega, lo que quieres, pero también lo que quieres evitar. El domingo me pilló en brazos de Fer, en su casa, y ojalá hubiera podido pasarlo allí, sin tener que salir de esa cama, de la protección que me ofrecían su calor y sobre todo su amor.


  —Venga remolona, no creas que engañas a nadie.


  —No veo aquí a nadie más.


  —Bea, cariño, todo va a ir bien. No puedo creer que con lo decidida que eres, estés así porque vaya a conocer a tu familia.


  —Eso es porque no sabes cómo son.


  —Si no fuera porque es imposible, creería que te avergüenzas de mí.


  —Imposible ¿eh?


  Ramoneamos un rato más, hasta que Fer, literalmente, me tiró de la cama —el muy idiota—, mientras se partía de la risa.


  —Pues aquí me quedo —reté, riéndome por lo bajini.


  —Con que esas tenemos.


  Se levantó de un salto, y como vinimos al mundo, me cogió como a un saco de patatas, metiéndome —con algún coscorrón contra la mampara— en la ducha.


  No me quejaré de lo que pasó en su ducha, porque sólo por eso ya hubiera merecido la pena soportar lo que me esperaba.


  —Oye Fer —le dije, antes de llamar al timbre de casa de mis padres—


  —Dime, bichejo.


  —Aún estás a tiempo.


  —Pero qué cobardica que puedes ser a veces, ¡anda vamos! —sentenció el mismo, llamando al timbre.


  —¿Otra vez te has olvidado la llave? —Nos recibió mi hermana, que al ver a Fer, casi se le salen los ojos— ¡Anda!


  —Sí, anda, y déjanos pasar —le dije, dándole tiempo para que pudiera cerrar la boca.


  —Hola, soy Fernando, tú debes ser Julia —se presentó Fer, todo simpatía, besando a mi casi desmayada hermana.


  —Hola, encantada. Pero no os quedéis ahí, pasad, pasad. Lela, la mamá está en la cocina, yo llevaré a Fernando al salón.


  Si a Fer le extrañó que mi hermana me quitase de en medio, no dijo nada, obediente siguió a mi hermana a la sala de estar, donde mi padre debía de estar, como siempre, leyendo el periódico en su sillón.


  —Hola, mamá —saludé a mi madre, con un beso—, ha venido Fer, ¿quieres salir y te lo presento?


  —Sí, claro cariño. Dame un segundo que aparte la olla, le estoy preparando un puré a las crías que están pachuchas.


  —¿Están malas? No me ha dicho nada Julia.


  —No es nada, anginas creo. Tenían algo de fiebre y están en la cama grande —dijo, secándose las manos con un paño para acompañarme.


  —Vaya, ¡que buen mozo! —susurró, nada más verle al entrar en la sala.


  —Fer, te presento a mi madre, Carmen. —Él, encantado, se acercó a saludarla ofreciéndole la mano, y mi madre se aupó para poder darle los dos besos de rigor.


  —Encantado de conocerla, Carmen. Tiene una casa muy bonita. —Ya estaba desplegando sonrisas cameladoras, y al parecer mi madre no era inmune.


  —Anda, anda, haz el favor de tutearme, apenas me llevo unos años con mis hijas.


  —Bueno mamá, algunos sí. —No me reí, pero casi me cruje la mandíbula de aguantarme.


  —Julia, me ha dicho mamá que las niñas están malitas.


  —Sí, se han levantado con dolor de garganta y cuando hemos llegado estaban calientes. Mamá ya les ha dado el Apiretal, y Ernesto ha ido a la farmacia a por algún antibiótico.


  —Pero, ¿no debería verlas antes el médico?


  —Son las anginas, Lela, siempre les pasa.


  —Si no os importa, yo las veré —se ofreció Fer.


  —¡Ah claro! Es verdad, ¿eres pediatra? —preguntó mi madre, al caer en la cuenta que Fer era médico en el hospital— Ve a verlas por favor, no me gusta que les den medicamentos sin que las vea el pediatra.


  —No soy pediatra, pero puedo evaluarlas, y preferiría hacerlo antes de que les administren ningún tratamiento.


  —Bea, acompáñalo a mi habitación —intervino mi padre—, a mí tampoco me hace gracia —dijo, mirando «regulini» a mi hermana.


  Al abrir la puerta de la habitación, vimos a mis repes acostadas de lado, una frente a la otra, hablándose con su media lengua. Mientras que lo hacían, la pequeña Azi tenía una mano sobre el cuello de su hermana, y la otra en el suyo propio. Fer y yo nos miramos en silencioso entendimiento, y entramos en la habitación.


  —¿Cómo están mis repes?


  —¡Tiiiiiita! —gritaron un tanto afónicas.


  —No tenéis que forzar la garganta —les dije, sentándome en la cama.


  —Tita, eztamoz malitaz —dijo Afri, incorporándose.


  —¿Haz traído a tu novio? —preguntó Azi, mirando a Fer.


  —Sí, este es Fer, y ya os dije que era médico, ahora va a miraros la garganta ¿vale?


  Fer las reconoció a ambas, confirmando que tenían las anginas inflamadas. Me pidió que llamase a mi cuñado para indicarle la medicación adecuada.


  —Ya os había dicho que eran anginas —dijo mi hermana, mirando a Fer, cuando regresamos con ellos— sin pretender desmerecer tu labor, una madre sabe siempre lo que les pasa a sus hijos.


  —Bueno, bueno —intervino mi padre—, lo importante es que ya tienen un diagnóstico fiable.


  —Lela, ¿vas tú a ayudar a mamá con la comida? —El morro de mi hermana nunca dejaba de sorprenderme, pretendía escaquearse, incluso cuando acababa de presentar a Fer en familia.


  —Prefiero entrar un momento con las niñas, por lo menos hasta que vuela Ernesto.


  —Sí, ve con ellas cielo. Yo tendré una charlita con Fernando.


  —¿Queeé? Papá, no te pases.


  —Quiero decir, que mantendremos una charla mientras que tu madre termina con la comida y vuelve Ernesto.


  —Anda, ve tranquila, cariño. —Me pidió Fer, con un caso beso en la frente.


  Tenía que estar con mis pequeñas, utilizar mi Don con ellas, y así lo hice, por supuesto, pero en esta ocasión lo que pudiera estar ocurriendo en ese salón me tenía más preocupada.


  —Tita ¿te vaz a cazar con el doctor? —preguntó Afri, curiosa.


  —¿Te pondráz mi veztido de Frozen? —preguntó también, Azi.


  —¿Te gustaría que me casara con tu vestido de Frozen?


  —Claro. Nozotras noz cazaremos con eze vestido.


  —¿Las dos?


  —Aja, Azi el miércoles, y yo… cuando lo lave la abuela.


  —Jajaja, claro porque se puede manchar de tarta.


  —O ze lo puede pizar en el baile.


  Cuando llegó mi cuñado, le dimos la medicación a las gemelas y entre mi madre y yo las ayudamos a comer algo de puré, poco, porque les costaba tragar.


  —¿Cómo siguen? —me preguntó Fer, cuando por fin nos sentamos a la mesa— ¿Quieres que vaya?


  —No hace falta, les ha bajado la fiebre con «ya sabes» —dije, bajando la voz— y ahora, con la medicación, se pondrán bien.


  —Claro que sí. Y tú ¿cómo estás?


  —A parte de querer darle a mi hermana un puñetazo, estupendamente.


  —No pasa nada, cariño, no es la primera madre que opina así.


  —Oye, cuñado. —Estaba tardando mi cuñado en coger confianzas—, es verdad lo que dicen de los hospitales.


  —No sabría decirte Ernesto, respecto a…


  —A los líos entre médicos y enfermeras, ya sabes, a lo Anatomía de Grey.


  —Ya estabas tardando. —Lo dije en voz alta esta vez.


  —Bueno, tú lo has pescado allí ¿no?


  —Fer, quieres un poco más —Salvó mi madre, ofreciéndole a Fer la bandeja con el asado.


  —Gracias, Carmen. Sí tomare un poco más, está delicioso.


  La verdad es que Fer lo estaba llevando bastante bien. No aparentaba que le incomodasen los comentarios, pero yo sabía que sí lo hacían. Ya le conocía lo suficiente para saber que ese golpeteo con el dedo en la mesa, era señal de que se estaba controlando.


  —Y dinos, Fernando. ¿Qué planes tienes para cuando termines la residencia? —preguntó mi padre, que al parecer era el único coherente ese día.


  —Bueno, pues aún me queda hasta mayo para terminar. Estoy barajando varias opciones, pero aún no me decidido.


  —Pero, estarás deseando volver a tu tierra ¿no? —preguntó mi hermana— Asturias es precioso.


  —Sí, lo es. Pero yo soy de Ourense, en Galicia.


  —¡Oh! Sí, claro. Galicia también es preciosa —corrigió, rápida—. Nosotros hicimos parte del Camino de Santiago hace un par de años, ¿te acuerdas Lela?


  No contesté, de sobra sabía ella que no lo recordaba, ya me costaba recordar lo que hacía yo misma, como para acordarme de lo que hacían ellos en sus vacaciones.


  —Pues yo aún no lo he hecho —reconoció Fer—, ¿te apetecería que lo hiciéramos juntos? —me propuso, cogiendo mi mano y llevándosela a los labios.


  Su mirada me decía que no pasaba nada, que los comentarios de mi hermana, que claramente pretendían dejarme en evidencia frente a él, no le importaban lo más mínimo. Y a pesar de mi mosqueo, una parte oscurita que tengo por ahí dentro, se alegró con la cara que se le quedó a mi hermana al ver el gesto cariñoso de Fer.


  Algo le pasaba a Julia, aunque ya es habitual en ella ser algo borde conmigo, jamás pensé que utilizaría toda la artillería en un momento así. La notaba tensa, irascible, desentendida de las gemelas a pesar de estar malitas, y era realmente patético su velado coqueteo que, no sé a mi cuñado, pero a mí no me había pasado desapercibido.


  Me levanté un momento para echarles un ojo a las niñas, y las encontré tranquilas y dormidas, por lo que regresé al salón. Justo antes de entrar, la voz de mi hermana me dejó petrificada en el sitio.


  —Oye Fernando, supongo que Lela te habrá contado sobre su problemita. ¿Cómo lo llevas?


  —No sé a qué te refieres Julia. Y no crees que podrías llamarla por su nombre. Beatriz es un precioso nombre, y estoy seguro que tus padres lo eligieron con todo el cariño.


  —En eso tienes toda la razón —apoyó mi madre—, te hemos dicho mil veces que dejes de usar ese estúpido mote.


  —A ella no le importa, está acostumbrada. Se lo pusieron en el colegio porque era un poco… lenta.


  —Dudo que tu hermana haya sido lenta jamás, y aunque creas que a ella no le importa, a mí sí.


  —Bueno, menudo defensor le ha salido a mi cuñadita —intervino Ernesto—, te tiene comiendo de su mano ¿eh?


  —Puedes jurarlo.


  —No te lo tomes así, Fernando. Te aseguro que ella no recordará nada de esto en cuanto pasen unos meses. Por eso vive tan feliz.


  —Julia, ¿se puede saber que te pasa? —la cortó mi padre— Te agradecería que te comportes y dejes de hablar de tu hermana en esos términos.


  Estuve a punto hasta de marearme, cuando la escuché desacreditarme de esta forma delante de Fer. Pero no le daría el gusto de que me viera ni dolida, ni ofendida. Así que tomé aire y entré en la sala.


  La cara de Fer, ahora sí que era un poema, estaba rojo y tenía los puños apretados.


  —Mamá —dije, aclarándome la voz—, Fer y yo prepa-raremos el café para tomarlo en el salón. —Tomé a Fer de la mano, notando como se calmaba— Por cierto, hermana, tus hijas siguen bien.


  


  CAPÍTULO 29


  Fer


  Creo que en esa comida gasté toda la paciencia que me quedaba en esta vida. No me extrañaba nada, ahora que había conocido a su familia, que Bea tuviese tantas reticencias en presentármela.


  La actitud del padre, cuando me llevó aparte y me preguntó directamente, cuales eran mis metas profesio-nales, o cual era mi sueldo, casi me pareció lógica comparada con el comportamiento desquiciado de su hermana. 


  Del cuñado, casi mejor ni hablar. Conocía bien ese tipo de perfil, pondría la mano en el fuego, sin quemarme, a que eran pura fachada, que acudían a las comidas sema-nales aparentando ser un matrimonio modelo, pero que había grandes problemas entre ellos.  Sólo la forma tan babosa, de los comentarios que hizo, ya me dejó claro del palo que iba.


  Y la madre de Bea, la mujer lo único que hacía era intentar echar balones fuera, se notaba que quería sus hijas, pero no hacía nada para frenar el abuso continuado que se ejercían contra la más pequeña.


  Esa fue la primera noche que no dormimos juntos, a pesar de no trabajar. Bea avisó a su abuela de que las pequeñas estaban enfermas y decidió quedarse a cuidarlas. No me sorprendió, ya la conocía lo suficiente para saber que antepondría cualquier cosa por ayudar a los demás, máxime tratándose de sus sobrinas, a las que adoraba.


  Ante de marcharme, y mientras ella ayudaba a su madre en la cocina, entré para comprobar cómo se encontraban. Julia me acompañó, era la primera vez que la veía asomarse a la habitación de sus hijas y me sorprendió, no por ese hecho, sino por lo que tuvo la desafortunada ocurrencia de contarme.


  —Te agradezco mucho que te hayas preocupado por mis niñas. Ellas son lo que más quiero en el mundo. —Me quedé con toda la gana de preguntarle cómo se compor-taba con los que no quería, pero una vez más me mordí la lengua.


  »Quiero que sepas, que lo de antes no lo dije para menospreciar a mi hermana, y ni mucho menos quería ofenderte.


  —¿Estás segura? —Paré, para mirarla fijamente.


  Julia era una mujer muy atractiva, eso se lo tenía que reconocer, bastante más alta que Bea, esbelta y con una belleza clásica. Se notaba que estaba acostumbrada a sacarse todo el partido, tanto por su forma de vestir, como por su esmerado maquillaje. Nunca dos hermanas me parecieron más dispares. Julia sofisticada y artificial, frente a mi Bea, que con su fresca naturalidad, siempre y en cualquier situación era preciosa.


  —Claro que sí —continuó, mientras yo les tomaba la temperatura a las niñas—. Lo que intentaba era advertirte.


  —¿Advertirme?


  —Sí, mi hermana tiene una grave discapacidad.


  —Te refieres, claro está, a sus problemas de memoria a largo plazo. Siento decirte que te equivocas, no es tan grave y ella con su inteligencia y tenacidad ha sabido, día a día, superar sus limitaciones. Quizás deberías apreciar más el valor de tu hermana.


  —¡Vaya! Parece que te tiene encandilado. Perfecto, no seré yo la que lo critique.


  —¡Pues menos mal! —dije, más para mí que para ella, mientras les tomaba el pulso a las gemelas, con cuidado de no despertarlas.


  —Solo espero que no acabes como David.


  —¿David? — ¿A quién se refería?


  —Ah, que no te lo ha contado. Es posible que lo olvidase.


  No me gustó ni el tono, ni su pose. Parecía el gato que juega con el ratón antes de zampárselo.


  —David, fue su primer novio. Rompieron y ahora ella ni lo recuerda. Es bastante probable que también te olvide a ti. Solo quería avisarte.


  Bea pasó la noche en casa de sus padres, cuidando de sus sobrinas, ya que, convenientemente, los padres de estas decidieron que sería mejor no moverlas, pero tampoco se les ocurrió ser ellos los que las velaran. No dije nada, por supuesto, no pensaba criticar a la familia de Bea nada más conocerla, pero mi opinión respecto a ellos empeoraba por momentos.


  «Avísame cuando puedas hablar» «Te echo de menos» —le escribí en un mensaje.


  No pasó ni un minuto antes de que me sonara el móvil.


  — ¿Así que me echas de menos?


  —Un poco, sí.


  —Si es solo un poco, ya está. Hasta mañana, doctorcito.


  —¡Eeeeeh! No te atrevas. Estoy completamente hundido y sufriendo en la nostalgia de no tenerte a mi lado —exageré a propósito para poder oír su risa—. ¿Mejor ahora?


  —Mmmm. Sí. Jajajaja


  —¿Cómo evolucionan las niñas?


  —Están muy bien, no les ha vuelto a subir la fiebre y parece que tienen mejor la garganta porque han cenado bien y sin quejarse. Ahora duermen otra vez.


  —Me alegro mucho, cariño. ¿Y tú, cómo estás?


  —Bueno, yo voy a dormir con ellas, así me aseguro que mañana estarán lo suficientemente bien para poder irme a trabajar.


  — ¿Trabajas mañana en el hospital?


  —Sí, me ha llamado Felicia, hay una madre que lleva una semana sin salir del hospital, cuidando de su hijo. Me ha pedido que vaya a relevarla.


  —Pobre mujer ¿y no tiene a nadie que le pueda echar una mano?


  —No lo sé, pero es bastante común.  Piensa que la vida sigue, y no siempre se puede prescindir del trabajo porque alguien caiga enfermo o tenga que estar ingresado.


  Pensé en ofrecerme a recogerla y llevarla al hospital, pero muy a mi pesar las palabas de su hermana no habían dejado de golpearme desde que las soltó.


  —¿Fer? ¿Sigues ahí?


  —Sí, claro.


  —Cariño, siento el espectáculo que has tenido que so-portar.


  —Por eso no tienes que preocuparte. Lo que de verdad me indigna es pensar que te ves sometida a tanta hostilidad gratuita y en tu propia familia.


  —No siempre es así, creo que a mi hermana le pasa algo.


  —¿Que es una bruja dañina y más mala que un veneno pasado?


  —Jajaja, ¿En serio? ¿veneno pasado?


  —Lo siento, creo que ahora el que se ha pasado he sido yo. Pero igual no me apunto a muchas comidas más.


  —¡Oh, no! Y con quien voy a comentar los por menores, o es que acaso tienes miedo a que el «veneno pasado» te salpique a ti.


  —Jajaja, no te diré que no.


  Estuvimos hablando, bromeando e incluso calentando motores, sin llegar a más, porque a Bea le preocupaba que se despertasen las niñas. Y cuando por fin colgamos continué en la misma postura, sentado en el butacón, mirando las luces de la ciudad, sin poder sacarme la sentencia de Julia.


  «Es bastante probable que también te olvide a ti».


  ¿Podría Bea olvidarse de mí? Olvidar todo lo que hemos compartido, lo que siente, los momentos apasio-nados y las risas. Sólo pensarlo me mareaba.


  Pero era cierto, que al igual que con su Don, las evidencias estaban allí, y al parecer yo no había querido verlas.


  Sus cuadernos, llenos de anotaciones, fotografías incluso. Que la noche que me habló de su pasado lo hizo le-yendo esas anotaciones para ayudarse a recordarlo todo.


  ¿Tendría Bea que leer en un cuaderno las cosas que compartíamos, los besos y las caricias? ¿Podría una ano-tación erizarle el vello como cuando le mordía la marca de su nuca?


  Necesitaba tiempo para reflexionar, porque esa noche me sentía realmente envenenado con las palabras de su hermana.


  Prefería meditarlo detenidamente antes de volver a quedar con Bea, no quería que me lo notase de ninguna de las maneras, ella ya me conocía lo suficiente para leer en mis gestos y no quería preocuparla.


  —Luis, ¿conoces al alguien en Neurología? —le pregunté a mi amigo, al día siguiente.


  —No, creo que no, ¿necesitas algo?


  —¿Qué? No, bueno sí, es para un paciente. No te preocupes que ya pregunto yo.


  No me apetecía airear mis miedos, no antes de haber recabado la información. Estuve durante mi turno intentando indagar, si conseguir nada concluyente. Al parecer, dependiendo de las causas, puede diagnosticarse en personas jóvenes como una discapacidad cognitiva subjetiva o como un síndrome, pero no conseguí sacar nada en claro del caso de Bea.


  Pensé en mi madre, quizás ella podría ayudarme. Ya se encontraba bien y es una reputada neuróloga. Pero es mi madre, y me conoce lo suficiente como para saber que si le hago una consulta de este tipo es porque me afecta di-rectamente, y no quería comentar aún nada del problema de Bea con nadie, ni siquiera con mi madre.


  Seguí dándole vueltas, sin llegar a nada. No había llamado a Bea en toda la mañana, a pesar de saber que estaba en el hospital, tampoco la había buscado en el descanso, cómo solía hacer.


  Estaba en la cafetería del personal, terminándome el café, cuando otra bandeja apareció en la mesa.


  —Buenos días, Fer, estás en la inopia. Llevo un rato esperando a que me veas para acompañarte en tu café. —Era Lucía, que tras dejar la bandeja se sentó frente a mí.


  —Perdona, Lucía. La verdad es que si estoy algo des-pistado esta mañana.


  —¿Todo bien?


  —¿Qué?


  —¿Qué si todo está bien?


  —Oh, sí, claro. Es solo que…  tú no conocerás a alguien en Neurología ¿verdad?


  —Pues directamente no, pero si quieres puedo preguntar por ahí.


  —No, no te preocupes, ya lo haré yo.


  —Oye, Fer. Quería disculparme contigo y con tu novia.


  —No te preocupes Lucía, le puede pasar a cualquiera. Espero que la próxima vez no te saltes la medicación por salir de fiesta.


  —No, claro que no, menudo susto me llevé. De momento estaba bien y empecé con escalofríos y sudores al mismo tiempo, menos mal que Bea se dio cuenta y vino en mi auxilio, porque creo que estuve a punto de convulsionar.


  —Sí, yo también lo creo, cuando entre al baño estabas realmente mal.


  —Precisamente, es de Bea de quien te quiero hablar.


  —¿De Bea? ¿Te ha pasado algo con ella?


  —Sí, me ha pasado que me he comportado como una cretina, y me gustaría que le digas que quiero disculparme en persona. Tienes suerte Fer, es una chica increíble.


  —Lo sé Lucía, lo sé. —Claro que lo sabía, y por eso mismo me atormentaba pensar que las lagunas de su memoria pudieran acabar con lo nuestro.


  Ese día, no la llamé, ni pasé a verla, ni quedé con ella para pasar la noche. No, ese día cuando salí del hospital, fui a visitar a otra mujer. Otra mujer que quizás me podría ayudar a relajarme.


  


  CAPÍTULO 30


  Bea


  Estuve toda la mañana con Alberto. Es un tímido adolescente que la mala suerte ha conseguido que una simple apendicitis se le complicase con una infección. El pobre lleva, con resignación, ingresado más de una semana, acompañado en todo momento por su madre, Marta.


  La mujer tenía unas ojeras que le llegaban al suelo, supongo que por la preocupación y lo mal que se descansa en el sillón de acompañantes. La mujer agradecida con el relevo que le hacía, se fue a su casa a ducharse y a descansar algo.


  Me senté junto al muchacho y empecé a contarle historias inventadas de misterios sin resolver. No se me da mal, y enseguida pareció aceptar que le cogiese la mano, mientras desarrollaba mi historia.


  —…entonces, aparecieron todos los cuadros robados del museo, como si siempre hubiesen estado allí, y aún nadie ha sido capaz de explicar cómo pudo ocurrir. —Terminé la fantástica historia de la supuesta desaparición de la colección.


  —No he oído nunca hablar de eso —dijo él, muy serio y nada convencido.


  —Claro que no, y no lo oirás, porque es un misterio sin resolver. Imagina como quedaría el departamento de se-guridad del museo más importante del mundo, si fuese de domino público.


  —Si bueno, creo que te estás inventando todas estas películas.


  —¿Y por qué haría yo una cosa así? —pregunté, inocente.


  —No sé, por entretener al señor Santos, por ejemplo.


  —Por mí puede seguir, señorita —dijo divertido el Sr. Santos, que era el paciente que ocupaba la otra cama—, también me gustan las historias de Agatha Christie, ¿conocéis la del Asesinato en el Orient Express? —Ambos negamos.


  Satisfecho por la oportunidad, comenzó a deleitarnos con los métodos que un tal Hércules Poirot empleaba para descubrir al asesino en un tren.


  Tocar a un adolescente en la zona del apéndice era un poco complicado, por lo que, a medio del relato, le pedí en voz baja, que me dejara revisarle los puntos.  Como estaba entretenido con la historia del Sr. Santos —que todo hay que decirlo, le ponía mucha intención—, conseguí des-taparle con cuidado la zona derecha del abdomen y du-rante un rato pude mantener allí mi mano.


  —¿Sabes que parece que me queman menos los puntos? —me dijo sorprendido, cuando su compañero de habitación terminó el relato.


  —Me alegro, voy a preparar las mesas, que ya viene vuestra comida. —Cambié de tema, para no tener que dar explicaciones que no tenía.


  Les ayudé a comer, al Sr. Santos también. Su mujer había bajado a la cafetería y aún no había vuelto, por lo que aproveché que le ayudaba a incorporarse para ayudarle con su espalda.


  Me había dicho que le iban a operar de una hernia discal y como no sabía a qué altura estaba la lesión le pasé varias veces la mano por la columna, de arriba abajo.


  —Hija, ¡que manos tienes! ¿Pues no que me duele menos?


  —Eso es porque quieres que te siga trasteando la joven —dijo su mujer, que aparecía en ese momento con una revista en las manos—. Muchas gracias, bonica. Ya lo hubiera hecho yo.


  —No tiene por qué darlas, para eso estoy aquí—dije, pasándole disimuladamente la mano por última vez a Sr. Santos.


  —Gracias, criatura —me dijo, agradecido.


  Marta, la madre de Alberto, no tardó mucho en regresar junto a su hijo, y viendo la hora que era, decidí hacer tiempo para que terminase Fer su turno, e irnos juntos.


  No le había visto, ni hablado en todo el día. Imaginé que estaría muy liado y decidí pasarme por Neonatos para ver si Chema necesitaba ayuda.


  La aceptó encantado, y allí estuve el resto del turno, con los chiquitines, entre biberones y pañales.


  Cuando fue la hora, me despedí y me dirigí a la cafetería del personal. Esperaría allí a que terminase Fer, mientras aprovecharía para revisar las notas de mi agenda para la semana.


  Estaba dándole al botón de enviar de mi móvil —con el mensaje avisándole que le esperaba allí—, cuando me di cuenta que era él quien, ya con su ropa de calle, se dirigía a la puerta de salida. Y le acompañaba Lucía.


  Vi el momento exacto en el que notó la entrada de mi mensaje, porque paró un segundo, miró su móvil y lo volvió a guardar en el bolsillo trasero del pantalón. También vi cómo tras comentar algo con Lucía, salían ambos a la calle.


  No supe reaccionar, la verdad. A poco que hubiera co-rrido, les habría pillado, pero me pareció tan extraño todo, que lo único que se me ocurrió fue comprobar qué ponía el texto del mensaje que le acababa de enviar. No me fiaba mucho del texto predictivo, que a veces hacía de las suyas.


  «Hola doctorcito, voy para la cafetería de personal, ¿nos vemos allí cuándo termines?»


  El texto estaba bien. Nosotros estábamos bien. Entonces ¿por qué había ignorado mi mensaje y se había ido sin siquiera mirar atrás?


  Comencé a sumar. Que anoche no se ofreciera -como era habitual- a recogerme para venir al hospital, que no apareciera en ningún momento del día, aunque fuese para tomarnos un café, que no me hubiese enviado ningún mensaje en todo el día; todo era muy extraño. Incluso me dio la sensación de que Fer se iba con Lucía, no que simplemente salían juntos del hospital.


  No es que tuviese gran importancia, eran colegas y amigos, pero todo unido, me drenó la sangre de las venas. Sobre todo, cuando tuve la certeza de que me había estado evitando deliberadamente.


  Me tuve que sentar en uno de los sofás del vestíbulo, me puse las manos en las sienes para intentar recobrar el norte y una idea se fue abriendo paso en mi mente. Algo había pasado ayer en casa de mis padres, algo que Fer no había querido contarme.


  Julia.


  Con la excusa de ver a las gemelas, me autoinvité a casa de mi hermana a tomar ese café que no me había podido tomar en el hospital. Ellas ya estaban bien y jugaban ani-madas en su habitación.


  —Chica que mala cara traes —me recibió mi hermana en la puerta.


  —Puede ser, llevo todo el día en el hospital, acabo de terminar.


  —Pues será mejor que te quites ese ridículo uniforme y que te pintes un poquito antes de que te vea tu novio.


  —Sí, eso haré —dije, acompañándola a la cocina.


  Como no sabía de qué forma sacar el tema, preferí ser directa e ir al grano.


  —Julia, dime que fue lo que pasó ayer con Fer.


  —¿Porqué? ¿Qué te ha dicho? —Pareció alarmarse.


  —Lo sabes muy bien.


  —Yo solo… solo quería que estuviera preparado.


  —Preparado —dije con voz neutra, intentando sacarle más.


  —Bueno, ya sabes cómo eres, Lela.


  —Si no te importa, Bea.


  —¡Cuanta ñoñería, de verdad! Yo solo le dije lo que te pasó con David y que tuviese cuidado.


  —Sigue.


  —Pues que te podías llegar a olvidar de él, como lo hiciste con David.


  Me levanté de un salto, a punto de tirar las tazas de café. Necesitaba marcharme cuanto antes de esa casa porque había muchas posibilidades de que cometiera un «raticidio».


  —Oye, ¿te vas? Creí que te quedarías un rato con las niñas para que yo pudiera…


  Creo que el portazo le respondió por mí. Me da igual lo que le pueda estar pasando en su vida, nada justifica que malmeta de esa forma tan deliberada y maliciosa. Y menos aún en mi relación con Fer, que a ella ni le va ni le viene.


  Aparqué el coche cerca de casa y miré el móvil, antes de salir. Tenía la esperanza de tener algún mensaje de Fer. Nada.


  No podía meterme en casa sin saber cómo estábamos, si la semilla que había plantado mi hermana, tan ruinmente, había sido la causante de que hoy no quisiera verme.


  Busqué su número para llamarle y en el último momento me faltó el valor. Tenía miedo.


  Estaba temerosa por si no me cogía la llamada, también de que sí lo hiciese. ¿Y si me decía que no quería estar conmigo? ¿Y si había creído a mi hermana y ahora pensaba que podría olvidarle en cualquier momento?


  Y también tenía miedo de que no estuviese solo.


  No subí a mi casa, arranqué nuevamente mi Golfo, y así como estaba, con la ropa de trabajo que había llevado todo el santo día, y con el corazón en un puño, conduje hasta su casa.


  Una vez allí, aparcada en su calle, ya no me parecía tan buena idea presentarme en su casa, quizás la primera, la de llamarle por teléfono, era mejor.


  Me imaginaba a mí misma enfrentando diferentes situaciones, a cuál más difícil. Estaba tan vacilante y me sentía tan insegura que me temblaron las piernas cuando por fin baje del coche, para dirigirme a su portal.


  Saqué de mi bolso las llaves de su casa.  No hacía mucho que habíamos decidido darnos unas copias. La excusa fue que pudiésemos esperar dentro si el otro se retrasaba, pero ahora ya no me parecía tan buena esa idea.


  —¿Pasas? —me ofreció su vecina, sujetándome la puerta.


  —Gracias —contesté apenas.


  Ni cogí el ascensor. Fui subiendo lentamente por las escaleras hasta llegar al quinto piso, supongo que dando tiempo para que ocurriese algo, como por ejemplo que Fer me llamase, o que me enviase un mensaje preguntado dónde estaba.


  Por un momento incluso dudé que ya hubiésemos quedado, y que lo hubiese olvidado, que quizás, todo eran imaginaciones mías y Fer me esperaba en casa, como siempre, para preparar algo de cena y ver nuestra serie.


  Al llegar al quinto piso dejé de imaginar supuestos, preparándome para la realidad.


  Frente a la puerta de su casa, aún tenía que decidir si enfrentarme a lo que fuese, o huir y esperar a que él diera señales de vida.


  Nunca he sido una cobarde, y aunque ahora estaba muerta de miedo, levanté la mano con las llaves para abrir. Antes de hacerlo un pensamiento negro me para-lizó.


  ¿Estaba preparada para encontrar a Fer con otra? ¿Exi-tía siquiera esa posibilidad?


  Eso era imposible. Y si no era imposible, yo no podía creerlo, no de él. Pero no me atreví a abrir y entrar. En el momento que se apagaba la luz del rellano, me decidí y pulsé el timbre.


  Esperé y volví a pulsarlo. No había nadie. Fer no estaba. Sólo se escuchaba a Berta, que seguramente me había olido y arañaba el otro lado de la puerta.


  Para no intranquilizarla más, me retiré hasta los escalones y saqué nuevamente el móvil para llamarle. De nuevo me asaltaron las mismas dudas, dejándome incapaz de hacerlo.


  ¿Y qué hacía ahora? ¿Me iba a mi casa, sin verle, sin hablar con él, sin saber nada? ¿Para volverme loca de inquietud?


  A pesar de los nervios, la incertidumbre, e incluso, del negro pensamiento, no lloré; no había derramado una sola lágrima y aunque sentía una inmensa zozobra por lo que mi hermana podría haber conseguido, no lloraba.


  Porque tenía miedo, pero sabía que todo estaba de momento en mi cabeza, no había nada definitivo, ni nada perdido.


  Porque se trataba de mi Fer. No podía perder la con-fianza en él tan fácilmente, y a pesar de la incertidumbre, mi corazón sabía que él jamás me trataría así.


  


  CAPÍTULO 31


  Fer


  Regresé a casa después de pasar la tarde con ella, me sentía más relajado, y aunque aún no había llamado a Bea, tendría que hacerlo en cuanto llegase a casa.


  Necesitaba contárselo todo, confiaba que lo entendiese y que estuviese de acuerdo con el nuevo rumbo de nuestras vidas.


  Salí del ascensor y, sin encender la luz del rellano, me dirigí a abrir mi puerta. Mientras, iba sacando mi móvil, con la idea de llamarla nada más entrar.


  Cuanto antes hablásemos, mejor.


  —Hola.


  —¿Bea? —Encendí la luz. Era ella, estaba sentada, con las piernas encogidas, en el primer escalón del rellano, esperándome a oscuras— ¿Por qué estás aquí fuera? ¿Has olvidado las llaves?


  —No, las tengo.


  —Pasa —dije, abriendo la puerta para dejarla pasar, sorteando el alegre recibimiento de Berta— No te has cambiado, ¿has salido ahora del hospital?


  —No. Pero no me cambié en el hospital y aún no he pasado por casa.


  —Pasa a darte una ducha si quieres, y ponte cómoda. Voy a preparar algo para la cena. ¿Qué te apetece?


  —Me apetece que hablemos, Fer —dijo, sin pasar del vestíbulo.


  —Tienes razón, tenemos que hablar y cuanto antes mejor. Ven vamos a la sala.


  Me pareció verla temblar, aunque sólo fue un instante. Pasó por mi lado, sin rozarme, hasta llegar a la sala. No se sentó en el sofá como era nuestra costumbre, en esta ocasión lo hizo en el sillón, adoptando una postura recta, tensa.


  Me pregunté si era agotamiento lo que veía en su rostro o si sería otra cosa. No iba a demorar más esto, me senté en el sofá, alargué el brazo y cogí sus manos entre las mías.


  —Bea, esta tarde he estado con alguien.


  En un instante su cara cambió, se inundaron sus preciosos ojos y una mueca de dolor contrajo su bello rostro.


  —No te creo —dijo negando, soltándose de mis manos— En serio me vas a decir que lo que te dijo mi hermana te ha lanzado a los brazos de otra. ¿En serio Fer? —dijo ahogada, mientras se desbordaban sus lágrimas, matándome.


  —Bea, cariño, ¿Qué estás diciendo? ¿En brazos de quién? —cogí sus manos, con las que se tapaba la cara, y me pareció confundida—. Bea, esta tarde he estado con tu abuela.


  —¿Con… mi abuela? ¿Has ido a ver a mi abuela?


  —Sí, pequeña. ¿Por qué estás así? Ven, por favor, cálmate —intenté tranquilizarla, poniéndome de pie para abrazarla.


  —¿No has estado evitándome hoy? —preguntó, ha-ciendo un movimiento para impedirme que la moviera de su sitio— Yo sé que sí, te he visto Fer. Te has ido del hospital ignorando mi mensaje, con Lucía.


  —¿Qué? —¿Ella creía que me había liado con Lucía?— Cariño, ven. Déjame que te lo cuente todo. Ya te he dicho antes que teníamos que hablar. Pero por favor, olvida eso de que me he ido con nadie. Lucía solo quería disculparse contigo.


  —Pero…


  —Shhhhhh, déjame que te explique. Pero ven aquí, a mi lado, no puedo soportar verte así.


  —Vale. Te escucho —dijo más dócil, sentándose a mi lado.


  —Ayer, tu hermana tuvo la gran idea de hablarme de tu exnovio.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Y sabes también que me advirtió de que te acabarías olvidando de mí?


  —Pero tú no la creerías, ¿o sí?


  —No creo que pueda tomar en serio nada de lo que salga de su boca, lo siento mucho Bea, pero mi opinión sobre tu hermana no es la mejor. Pero…


  —Pero…


  —Me he rayado, lo reconozco. Me he pasado todo el día intentando entender cómo funciona y hasta donde llegan los límites de tu problema. Y después de casi volverme loco decidí ir a la fuente.


  —Mi abuela.


  —Sí, tu abuela. Ella es la que mejor te conoce, desde luego mucho más que toda tu familia entera.


  —¿Y qué te ha dicho mi abuela? —Poco a poco iba bajando sus barreras y pude acercarla a mí.


  —No es que me haya aclarado gran cosa. Según ella, tu aprovechaste tu «facilidad» para olvidar, con tu ex. Me dijo que no se había portado bien contigo y que olvidarlo fue tu mecanismo de defensa.


  Me ha asegurado que jamás te has olvidado de ir a verla a ella, o de llamarla. Que tampoco te has olvidado nunca de ocuparte de tus sobrinas. Dice estar convencida de que cuando amas a alguien, tu corazón no olvida.


  —¿Y tú? ¿Qué crees tú, Fer? —me preguntó, como si de mi respuesta dependiera todo— ¿Crees que te olvidaría a ti?


  —No, sé que no lo harás. —respondí seguro, acari-ciando sus mejillas aún húmedas— Yo me encargaré de que eso no suceda jamás.


  —¡Oh, Fer! —sollozó, abrazándose a mi cintura— He estado muy asustada, por un momento llegué a pensar que…


  —Shhhh, cariño. No llores, por favor —le dije, levantándole la cara para mirarla a los ojos—. Hay algo más.


  —¿Me vas a pedir un tiempo? —No sé de dónde sacó esa idea, pero más lágrimas cayeron, apretándome nuevamente el corazón.


  —¡No! ¡Nada de eso, mi vida! Es solo que necesito más, necesito que estemos juntos.


  —No… no te entiendo, ya estamos juntos ¿no?


  —Sí cariño, pero quiero que vivamos juntos. Tú y yo, en la misma casa. En la casa de tu abuela.


  —¡Oh!


  —¿Eso es un sí?


  —Eso es un vamos a hacer las maletas —dijo, sonriendo por primera vez desde que llegué y encaramándose a mí de un salto.


  La besé. Nos besamos creando el momento perfecto, disfrutando del triunfo sobre los desafíos de la vida. Con total entrega, fundiéndonos por completo en ese apretado abrazo, con Bea rodeándome las caderas con sus piernas y mis manos enredadas en su pelo.


  —Vamos a la cama —dije, dirigiéndome hacia mi habitación.


  —Fer, necesito una ducha primero —¿Una ducha?


  —Creo que no la necesitas.


  —Pero… —Pareció pensar algo, porque me miró traviesa— ¿Tú te acuerdas lo que pasó en la ducha la última vez?


  —Aja —dije, completamente excitado, cómo para no recordarlo.


  —Pues yo no —dijo, mordiéndose el labio inferior, con ese gesto tan suyo, y que producía en mí el mismo efecto que saltar de un puente.


  —¿Sabes que cuando quieres puedes ser muy convincente? —dije, cambiando el rumbo hacia el baño, más que dispuesto a complacerla y ayudarle a recordar como casi nos cargamos la mampara la última vez.


  —Oye esto está realmente bueno —dijo Bea, saborean-do una tortilla de berenjenas que habíamos improvisado después de la memorable ducha.


  —Sí que lo está. ¿Sabes? Creo que se nos dará bien organizar la intendencia en nuestra nueva alianza.


  —Seremos la Alianza Rebelde, jajaja —rio divertida.


  —Y dime, pequeña Padawan. —Mi chica había resultado ser toda una friki de Star Wars— ¿Qué parte de la intendencia me va a corresponder a mí?


  —Creo que, como noble caballero Jedi, te corresponde elegir primero.


  —Claramente, de las tortillas te encargas tú. Ya he demostrado que soy incapaz de darles la vuelta sin tirar la mitad.


  —De eso nada, que no me he podido reír más. No te había oído nunca soltar tantos tacos.


  —Ni yo sabía que tenía tanto repertorio, jajaja. —Reímos, recordando todo lo que solté por esta boca— Sabes, estoy pensado que el fin de semana que viene, como lo libre, podríamos aprovechar para hacer el traslado. Avisaré mañana mismo a mi casero para entregarle las llaves.


  Además, coincidía con final de mes. Esperaba que no pusiera pegas para devolverme la fianza, pero incluso así me daba igual, estaba deseando compartir con Bea absolutamente todo.


  —Claro, tendremos que traer cajas —meditó— y bolsas ¿los muebles son todos del piso?


  —Todos, solo me tengo que llevar la ropa, unos cuantos libros, el portátil y lo que esté en el frigorífico.


  — ¿Y esos cojines tan monos? —dijo graciosa, ponien-do morritos.


  —¿Más cojines? Jajaja. Todos tuyos.


  —Creo que no te das cuenta lo fácil que eres de manipular, doctor.


  —Eso es lo que tú te crees, pequeña bruja.


  Cenamos, como siempre habíamos hecho, en complicidad, divertidos, hablando de todo y ya sin dudas y recelos. Mucho más tarde tumbados en la cama, disfrutaba acariciando la suavidad de su espalda mientras que ella intentaba mantener el móvil para poder ver la última entrega de la saga.


  —Oye Fer, ¿podremos llevarnos el decodificador para seguir viendo las series?


  —Este no, cielo. Es del dueño del piso, pero mañana mismo llamaré a la compañía para contratar otro para nosotros —eso me recordó que había otro pequeño fleco sin tratar—. Por cierto, respecto a eso…


  —¿Sí? —preguntó curiosa incorporándose algo para ver mejor lo que decía.


  —He hablado con tu abuela sobre los gastos.


  —¿De la casa? —asentí— Está en propiedad, no te preocupes por eso, además ella me ayuda con los gastos.


  —Sí, eso me ha dicho, que el piso es tuyo y que ella no tiene nada que objetar a que vivamos juntos allí.


  —Entonces ¿le ha parecido bien? Seguro que le has lanzado una de esas sonrisas tuyas «camelabuelas».


  —Jajaja, mira quien habló. De todas formas —proseguí— me he tenido que poner un poco serio para que aceptase que, a partir de ahora, yo me haré cargo de todos los gastos.


  —¡Oh, eso! —seguramente ella no había caído en la cuenta de que los consumos aumentarían y aunque no fuera así, no pensaba vivir a costa de la pensión de su abuela— Claro, iremos a medias entonces —resolvió, rápidamente.


  —No cariño, nada de a medias y esto no es negociable. 


  —Pero no me parece bien que tú tengas que hacer frente a todos los gastos.


  —Ya lo hago aquí, cariño. Además, ahorraré el alquiler —ya tenía en mente lo que haría con lo que consiguiese ahorrar, igual mi sueño de llevarla a Paris no estaba tan lejano—. Cielo, tú ya pones la casa, y yo pago los consumos, ese es el trato que hice con tu abuela y no querrás que rompa la palabra dada a tan adorable anciana.


  —Jajaja, espera que le diga que la has llamado adorable anciana, te va a quitar las llaves. Jajaja


  Esa risa era la vida misma.


  He decidido no volver a preocuparme por lo que pueda pasar en el futuro. Después de un horrible día de incertidumbre y dudas, después de haber confundido a Bea, hasta hacerla dudar de mí —que jamás, ni en mil vidas, sería capaz de engañarla con nadie—, y sobre todo después de haberla hecho llorar; ahora, por fin, todo volvía a estar bien entre nosotros.


  Y siempre estaría bien mientras estuviésemos juntos.


  Es el único consejo que me dio su abuela cuando le hablé de mis miedos.


  «No os separéis. Debes estar siempre cerca de ella y hacerla feliz. Así, jamás te olvidará».


  


  CAPÍTULO 32


  Bea


  Había sido muy divertido, aunque cansado, hacer la mudanza. Menos mal que no llevamos vajilla, porque de la risa alguna caja se me cayó de las manos.


  Al final no necesitamos pedir ayuda a los amigos de Fer, ya que nos dimos cuenta que en apenas un par de viajes estaría todo trasladado. Y ahí estábamos, instalados desde hacía una semana en la «Jaima», como la había llamado Fer, por el exceso —según él—, de cojines y tapizados.


  Gracias al traslado me había escaqueado de la comida familiar del fin de semana, y como este domingo trabajábamos, también la podríamos evitar. Había pasado a ver a mis padres y a las niñas, que solían estar con ellos mientras mi hermana y mi cuñado trabajaban, pero no me apetecía lo más mínimo volver a pasar por lo de la última vez.


  Esa mañana había estado ayudando en Neonatal. A veces era el propio Chema quien me llamaba para pedirme que pasara a echar una mano. La pequeña Sofía ya pesaba cerca de dos kilos y prácticamente estaba fuera de peligro y, al parecer, Chema —que había dudado que la niña pudiera salir adelante—, atribuía parte de su buena evolución a mis cuidados.


  Como Fer me había enviado un mensaje diciéndome que estaría ocupado todo el día en la zona de urgencias, decidí ir sola a la cafetería para hacer un pequeño descanso y tomar mi dosis de cafeína. Al entrar al local vi que en una de las mesas estaba Raquel, la amiga de Fer, que hablaba con Lucía, mientras tomaban algo.


  —Buenos días, chicas —las saludé, sentándome cuando me invitaron con un gesto.


  —Hola Bea, ¿cómo vas? —me preguntó amable Raquel— ¿Hoy no has quedado con tu guapo doctor?


  —No, está bastante liado, hoy está en urgencias.


  —Es cierto, le acabo de ver y aquello está a reventar —confirmó Lucía.


  La actitud de Lucía hacia mí, había cambiado por completo, habíamos tenido esa conversación en la que ella se disculpó y lógicamente todo quedó olvidado.


  —¿En qué zona estás hoy? —preguntó Raquel, mientras daba un traguito a su café con leche.


  —Estoy ayudando a Chema con los bebés, en la zona de incubadoras —dije, no sin cierto orgullo.


  —¿Sabes que hasta aquí han llegado los comentarios sobre ti? —dijo Lucía, sonriente— Están encantados y creo que incluso sorprendidos, al parecer nunca habían progresado tan bien como desde que tú les ayudas.


  —Pues yo opino que no deberías hacer todos esos turnos gratis —recriminó Raquel—. Si de verdad están tan contentos contigo deberían contratarte.


  —Seguro que tienes razón, pero es que realmente no me importa. Además de mi trabajo de cuidadora, soy vo-luntaria en varias asociaciones de ayuda para niños. Me gusta hacerlo, de verdad.


  —Pues no saben la suerte que tienen, ojalá en mi departamento pudiéramos contar con algún voluntario de vez en cuando —apuntó Lucía.


  —¿En Medicina Interna? —no recordaba la especia-lidad de Lucía.


  —No, me refiero al departamento de Oncología. En cuanto a los servicios médicos y asistenciales, está perfectamente cubierto, pero la mayoría de estos pacientes necesitan mucha atención psicológica e incluso algunos simplemente a alguien que les acompañe —explicó.


  —Lucía, si tú quieres, habla con el jefe del departamento y dile que estaría dispuesta a echaros una mano cuando necesitéis y yo pueda —me ofrecí, emocionada ante la posibilidad de poder ayudar a esos pacientes.


  —¿Estás segura? Ya sabes que el hospital no tiene presupuesto para costear voluntariados —volvió a insis-tir Raquel, claramente en contra, como ya había dejado claro, de que trabajase gratis.


  —Lo digo completamente en serio, no es la primera vez que acompaño como voluntaria a algún niño a su tratamiento de quimio.


  —Pues no se hable más, a partir de ahora, cuando tú puedas, pásate por allí. Les dices que la Doctora García te ha autorizado, de todas formas, lo dejaré avisado —concluyo Lucía, sin siquiera haberlo consultado con el jefe de departamento, lo que me sorprendió un poco.


  —Genial, lo haré enseguida. ¿Cómo se llama el jefe de Oncología? —pregunté para anotarlo en mi agenda.


  —Lucía García, la tiene delante, señorita voluntaria —¡Vaya! Lucía no era una residente, era la jefa del departamento.


  No pudimos seguir con la conversación porque me entró una llamada.


  —Dime —era mi hermana. Por un momento me preocupó que les hubiera pasado algo a las niñas, ya que ella no solía llamarme.


  —Hola Bea —al parecer había hecho efecto el rapapolvo de Fer y por fin mi hermana había comenzado a utilizar mi nombre— ¿Estás muy liada?


  —Estoy en el hospital, ¿pasa algo?


  —No, no, es que… —no continuó hablando, porque comenzó a sollozar.


  —Julia, háblame, ¿Ha pasado algo? ¿Están bien las niñas? ¿Los papas? —Lucía, al verme tan alterada me cogió la mano en señal de apoyo.


  —No… están todos bien… pero ¿podrías venir? Por favor.


  Me despedí de las chicas, prometiéndoles que les diría algo, y bajé al coche mientras le escribía un mensaje a Fer avisándole que nos veríamos en casa cuando terminase.


  Jamás había visto a mi hermana, o por lo menos que yo recordase, tan rota. Siempre la había considerado fuerte y resistente como una roca, y no imaginaba que podría haberla desestabilizado de tal manera. 


  Incluso el día que nacieron mis sobrinas —según cuenta mi madre—, estábamos todos atacados de nervios esperando a que salieran del paritorio, y cuando por fin sacaron a mi hermana en la camilla, con una niña en cada brazo, nos dijo «Bueno, pues con estas dos perlas yo me retiro. Ernesto, cuando vayas a casa trae el portátil, aprovecharé estos días para preparar unas alegaciones»


  Tardé cerca de media hora en llegar, por culpa del tráfico.  Mi hermana y su familia viven a las afueras, en un bonito dúplex pareado, rodeado de jardines y zonas verdes. Cuando llegué, la puerta de la verja estaba abierta, y accedí por la zona ajardinada de la piscina.


  Allí la encontré, hecha un mar de lágrimas, sentada en el balancín y abrazada a uno de los cojines.


  —Cielo, ¿qué te pasa? —le pregunté, sentándome a su lado y abrazándola. Olvidando por completo en ese momento todo el resentimiento acumulado— ¿Y las niñas, están dentro?


  —No, las tiene mamá —dijo, sollozando nuevamente— ¡Ay, Bea! Me quiero morir.


  Ahora sí que me estaba asustando. Julia, apoyada en mí, no dejaba de estremecerse y sollozar, desconsolada.


  —¿Qué voy a hacer? —decía— ¿Qué va a ser de nosotras ahora?


  —Julia, por favor. Dime de una vez qué es lo que ha pasado —dije, sacudiéndola un poco para que me contase qué ocurría.


  —Es Ernesto, nos vamos a divorciar —soltó por fin, sollozando nuevamente—, está liado con una compañera del trabajo y nos va a dejar, Bea. Me quiero morir.


  —¿Pero qué dices? ¿Estás segura? —no es que mi cuñado fuese mi persona favorita, pero me extrañaba que dejase a mi hermana o a sus hijas, ellas eran lo único que de verdad parecía importarle.


  —Sí, completamente segura. —Comenzó a llorar de nuevo.


  —Ven, vamos dentro, te prepararé una tila y me lo cuentas todo, ¿vale?


  Sin dejar de llorar, se dejó llevar hasta su cocina y tras prepararle la tila, me senté con ella en la mesa de cristal.


  —A ver, cuéntamelo todo, desde el principio —pedí, mientras le cogía la mano para ayudarla a tranquilizarse.


  —No es de ahora —dijo, ya más serena—, hace un tiempo que está raro. Se levanta a medianoche y se va al salón, no coge mis llamadas cuando le llamo al trabajo, incluso —sollozó— no me ha tocado desde hace meses. ¡Meses! Y eso no es normal.


  —No sé qué decir, ¿lo habéis hablado? —Negó con la cabeza.


  —Anoche volvió a levantarse a medianoche, y me levanté tras él para ver que hacía.  Estaba en el sofá con el móvil. Estaba mensajeándose con ella.


  —¿Y quién es ella? ¿La conoces?


  —Sí, es la jefa de marketing, se llama Rocío y es guapísima. ¿Qué voy a hacer?


  —Calma, sigue contándome anda ¿Les escuchaste?


  —No, creo que solo se mensajeaban.


  —Entonces, ¿cómo estás segura de que te engaña? Podría ser cualquier otra cosa, ¿no crees?


  —Estoy segura. Esta mañana esperé a que entrase en la ducha y le cogí el móvil. No encontré los mensajes de ayer, supongo que los borraría para no dejar rastro, pero vi otros.


  Vaya, pues al parecer sí que estaba Ernesto teniendo una aventura. Lo sentí de verdad porque, aunque siempre me había parecido un poco majadero con sus comenta-rios fuera de lugar, estaba segura de que eran tal para cual, y que se querían.


  —Lo siento, cariño. Quizás debáis pensarlo un poco más antes de decidir divorciaros, están las niñas y quizás…


  —¡No! No voy a consentir que se ría así de mí. Con lo que yo le he querido siempre. El muy…  desgraciado.


  —Tranquilízate. Cuéntame más, anda —le cogí las manos porque volvía a estar alterada—, recuerdas lo que ponían los mensajes.


  —Claro. No soy tú ¿sabes?


  —¡A que me voy! —la solté, enfadada. Ni aún en esta situación podía dejar de lanzarme pullas.


  —No, no, perdona —tiró de mi mano, para que volvie-ra a sentarme— Perdóname, lo siento Bea, sé que he sido algo injusta contigo.


  —Creo que te quedas corta. Venga dime que leíste —decidí dejar mi tema, para internar ayudarla con el suyo.


  —No creo que pueda olvidar jamás esa conversación entre él y la roba maridos, pero por si tenía la desfachatez de negarlo, me los reenvié a mi móvil —dijo mi hermana con rabia, mostrándome los mensajes.


  «Necesito verte mañana» —había escrito Ernesto.


  «Mañana es complicado, haré lo que pueda» —le re-pondió de inmediato la tal Rocío.


  «Pero, es que no puedo esperar más»


  «¿Se lo has dicho a Julia?»


  «Claro que no. No puede enterarse, me dejaría»


  «Veré si puedo sacar cinco minutos, pero no aquí, no quiero que nos relacionen»


  «Dime dónde. Rocío, estoy desesperado»


  —Y ya no me dio tiempo a leer más, porque le oí salir de la ducha.


  —Entonces le enfrentaste y lo confesó todo. ¿Por eso te ha pedido el divorcio?


  —No, no le he dicho nada. El divorcio se lo voy a pedir yo en cuanto ponga un pie en esta casa, al muy mentiroso, traidor, mal nacido...


  —Para, para. Ya me ha quedado claro lo que piensas de él. —Tuve que frenarla—. A ver, por lo que me has contado, todo son conjeturas tuyas. No tienes ninguna prueba de que te sea infiel y mucho menos de que te quiera dejar.


  —¿Cómo que no? —Me miró, incrédula— No sabes cómo estoy últimamente, claro, como tu vives en tu nube de amor no te das cuenta de nada, pero yo me quiero morir. ¡Morir!


  —De verdad Julia, no seas dramática. Vamos a verlo con perspectiva, ¿vale? —pareció que por fin me escucha-ba—. ¿No te has planteado que quizás la conversación, con una compañera, sea por algún tema laboral? Que quizás tiene algún problema en la empresa y por eso quiere quedar con esa mujer.


  Mi cuñado trabaja en una importante multinacional. Es el director financiero para la zona de Levante y hasta donde yo sé está muy bien valorado. Pero quizás, había tenido algún problema y no se lo había querido contar a mi hermana —que, por otro lado, no me extrañaría nada, mi hermana no es precisamente una persona comprensiva—.


  —¿Tú crees? —pareció meditarlo un momento— Y entonces ¿por qué no me lo ha dicho?


  —Bueno… —A ver como se lo decía suavemente— ¿Porque puedes llegar a ser una auténtica arpía intole-rante?


  —¡Oh gracias, Lela! Digo Bea —corrigió a tiempo— Anda vete, voy a arreglarme un poco y a esperar a que venga Ernesto. Te aseguro que, quiera o no, me lo va a tener que explicar todo.


  —Vale, me voy. —Con qué facilidad me largaba— Pero yo de ti, le dejaría hablar antes de tirarle algo a la cabeza.


  Al final resultó ser exactamente lo que yo había intuido. Mi cuñado no estaba engañando a mi hermana con una compañera, aunque si le había ocultado que había hecho un movimiento de fondos en la empresa, y que ahora no sabía cómo solucionarlo.


  Al parecer, quiso complacer a mi hermana cambiando de coche y en lugar de financiarlo, tomó «prestado» de la cuenta de la empresa. Algún marcador debió de saltar porque le citaron desde la dirección central y su puesto pendía de un hilo.


  Al parecer Rocío era una de sus mejores amigas, dentro de la empresa, que además estaba relacionada, por paren-tesco, con la dirección. Mi cuñado le había pedido que mediara para poder devolver el dinero y no perder su trabajo.


  Ernesto le dijo a mi hermana que no le había contado nada por no preocuparla, pero yo creo que fue más bien por supervivencia.


  


  CAPÍTULO 33


  Fer


  Me pareció el timbre del portero automático, aún no co-nocía bien el sonido, ya que llevaba pocos días viviendo en casa de Bea. Apagué la aspiradora y me asomé a la cocina, donde estaba el telefonillo.


  —¿Quién es? —Pensé que era pronto para que ella estuviese ya de vuelta.


  —¡Soy yo, abre! —No te fastidia, con la respuesta, ¿y quién se supone que es ese «yo» con voz de tío?


  —Sube —dije, apretando el botón, sin tener ni idea de a quien le había abierto.


  —Hombre Fer, ¡buenos días! —Menuda sorpresa, no lo hubiera adivinado nunca, era el cuñado de Bea, Ernesto.


  —Hola tío, ¿cómo te va? Pasa —le invité a entrar.


  —Vaya te veo entretenido —dijo, al ver la aspiradora apoyada en el mueble de la entrada.


  —Ya ves, es de las pocas cosas que he aportado con la mudanza, y tu cuñada ha creído lógico que me tocase a mí, en el reparto de tareas.


  —Jajaja, menudo calzonazos estás hecho.


  —¡Calzonazos, mis cojones!


  —Jajaja. —Encima se partía, pasando directamente a la cocina— Y mi cuñadita, ¿no está?


  —Ha salido hace un rato, ha ido a hacer unas compras para esta noche —expliqué sin necesidad, alucinando al verle abrir el frigorífico y sacar una cerveza—, sírvete lo que quieras, sin vergüenza.


  —Gracias —Parecía que su buen ánimo no lo tumbaba ninguna indirecta— ¿Te saco otra?


  —Claro, ¿por qué no? —dije, uniéndome a él y sacando una bolsa de papas. Ya seguiría después con la limpieza.


  —¿Qué pasa esta noche? ¿Tenéis fiestecita?


  —Más o menos, van a venir unos amigos para celebrarlo.


  —¿Celebrar? —preguntó, confundido.


  —Que estamos viviendo juntos —aclaré, dándole un trago al botellín.


  —Ah, claro.  ¿Qué tal os va? Tienes que pasártelo de vicio con la pequeña Bea, es una chica estupenda y muy divertida, siempre ha sido mi cuñada preferida y la única, claro.


  —Claro. Y…  ¿querías algo?


  —Sí, bueno.  Quería hablar con ella, pero la verdad es que me he escapado un momento y si va a tardar… si no te importa se lo podrías comentar tú.


  —Como tú consideres, Ernesto. No quisiera entrome-terme en temas familiares.


  —Hombre, creo que se puede considerar que ya eres de la familia, está claro que ya duermes con la pequeña —Me guiñó un ojo, mientras le daba un sorbo a su botellín. Mal vamos.


  —Tú dirás —corté el rumbo, que no me gustaba un pelo.


  —Supongo que ya te habrá contado el problemilla que he tenido en la empresa.


  —Sí, estoy al tanto. —Aunque lo de problemilla no se ajustaba demasiado a la que se había liado.


  —Mira Fer, Julia es… bueno ya te habrás dado cuenta de que tiene un carácter… complicado.


  —Bueno, algo he notado, sí —Acepté, aunque en mi opinión se quedaba muy corto.


  —Cuando todo se me fue de las manos, no supe gestionarlo. Quise ocultarlo y bueno…  ya sabes que ha estado a punto de acabar con mi matrimonio, y eso para mí es impensable. Yo adoro a esa mujer y… en fin, que sé lo que Bea hizo por nosotros. Si no hubiera sido por ella, vete a saber cómo estaríamos ahora mismo Julia y yo.


  —Supongo que al final todo se habría solucionado. Pero es cierto que Bea estuvo muy acertada.  Ya sabes lo que se preocupa por todos vosotros, jamás dejaría que un malentendido acabase con vuestra familia.


  —Lo sé. Adoro a esa chica, siempre la he considerado como una hermana pequeña, y me siento realmente mal porque ya no quiera venir los domingos a comer. Lo creas o no, gracias a ella siempre son muy divertidos.


  —Ya veo. — ¿Cómo no se iban a divertir, si se los pasaban metiéndose con ella?— Pero ella es libre de decidir si quiere ir o no ¿no crees?


  —Por supuesto, pero dile que he venido expresamente para agradecerle lo que ha hecho y a pedirle que nos de otra oportunidad. Yo personalmente me encargaré de que no se le vuelva a faltar al respeto, ni a ella, ni a nada de lo que ella haga o que le importe. Tienes mi palabra.


  —Se lo diré, puedes estar tranquilo —dije, sorprendido por ese brote de sinceridad.


  —Mañana pondremos cubiertos para los dos, os esperamos.


  Cuando despedí a Ernesto, aún no había vuelto Bea de hacer las compras, así que le prometí hablar con ella y hacer todo lo posible por convencerla.  Un poco por quedar bien, les invité a que viniesen esa noche a casa, y nuevamente volvió a sorprenderme rechazando la invitación.


  —Bueno cuñado, creo que será mejor que no juguemos mucho con la suerte, tampoco esperes milagros de mi señora, jajaja. Mañana nos vemos.


  Creo que voy a tener que replantearme la opinión que me había formado de él, quizás le haya juzgado mal y en el fondo sea un buen tipo.


  Acababa de guardar la aspiradora cuando volvió a sonar el timbre.


  —¿Quién es? —pregunté por el telefonillo.


  —Necesito un hombre joven y fuerte, a ser posible también guapo, que me ayude con las doscientas bolsas de carbohidratos que he traído.


  —Creo que es en el piso de arriba, vuelva a intentarlo.


  —Ja y ja, muy gracioso.


  Bea estaba ilusionada con los preparativos para la cena. Había decidido que prepararíamos aperitivos y cena fría para no tener que estar hasta el último momento metidos en la cocina, y también, para qué engañarnos, porque no nos atrevíamos a intentar nada más elaborado.


  Juntos dispusimos todo lo necesario en la mesa, que apartamos a un lado del salón.  Decoró la zona de estar con su arsenal de cojines multicolor, manteles, tapices, velas y todo lo que se le ocurrió, de tal forma que hasta al propio Lawrence de Arabia le habría parecido estar en uno de sus platós.


  Entró a ducharse y arreglarse antes de que llegasen los chicos y yo aproveché para preparar una lista de reproducción acorde al decorado de nuestra Jaima, esperando sorprenderla.


  Sin embargo, el sorprendido fui yo cuando apareció por la puerta del salón, creo que por un instante hasta dejé de respirar. Y no sólo porque estaba espectacular, con ese vaporoso pantalón negro tipo bombacho, que se ajustaba en sus tobillos y se suspendía seductoramente de sus caderas, ni por el top, de un tono dorado viejo, que dejaba a la vista su vientre plano y que marcaba sus pechos de forma casi indecente.


  Fue otra cosa lo que me sorprendió.  Se había recogido el pelo. Sí, se había hecho dos graciosos «moñetes», dejando que unos largos mechones perfilaran su preciosa cara y el maquillaje de sus ojos resaltaba su color azul, dándole un halo misterioso.


  —Pequeña, estás increíble, creo que no es buena idea lo de la cena, quizá debería llamarles inventando alguna excusa.


  —Jajaja, ni lo sueñes —dijo divertida, seguramente no por mis palabras, si no por la cara que se me había quedado al verla.


  —Tengo una pequeña sorpresa para ti, bueno, y para mí también —dijo, dándose la vuelta dejando su espalda a la vista.


  Al principio no me di cuenta, entretenido como estaba en admirar como la tela del pantalón dibujaba a la perfección sus contornos, pero al subir la mirada lo vi. Su marca estaba a la vista, sus alas se apreciaban perfectamente.


  —Son magníficas. —Tenía hasta la garganta seca de la impresión.


  —¿Te gusta?


  —Más que eso. Estoy intentando no saltar sobre ti en este mismo instante.


  —Jajaja, no se te ocurra, que están a punto de llegar —me recordó convenientemente, porque a mí me daba exactamente igual—. He tardado hoy un poco más porque he pasado por la peluquería, para que me raparan la nuca, he decidido hacerte caso y mostrarlas sin miedo.


  —Ven aquí —dije, dándole la vuelta para abrazarla—. Estoy muy orgulloso de ti, bichejo. Además, son fantásticas, vas a causar sensación, espera que no se pongan de moda.


  Besé sus labios y me deleité en ellos, mis manos comprobaron la suavidad del tentador tejido del bombacho y ya estaba a punto de secuestrarla cuando el timbre anunció al primer invitado.


  Fue Bea quien salió a recibirles, porque yo estaba te-niendo un problema con cierta tensión muscular.


  —¿Pero por qué te has molestado, Lucía? —Era increíble como esas dos mujeres habían limado sus diferencias, y ahora quedaban para verse cada vez que podían— ¡Es precioso!, lo pondremos en el salón, a Fer le va a encantar, ya verás. —¿Era ironía?


  Efectivamente, no sé por qué motivo todos mis amigos decidieron traer un obsequio de inauguración, y menos aun entiendo por qué pensaron que traer cojines sería lo más apropiado. Que con una botellita de vino hubiera sido más que suficiente.


  —Fer, mira qué bonito. —Me miraba Bea, divertida, mientras me enseñaba el cojín que había traído Juanpe—Creo que vamos a comprar otro sofá, para poner en el todos estos, dijo señalando los nuevos— Miré a mi amigo con ganas de darle un capón, pero el sólo se encogió de hombros y sonrió mirando la cara de felicidad de mi chica.


  Fue una cena muy divertida, sobre todo por lo incómodos que estábamos todos sentados por el suelo. A nadie le pasó desapercibida la marca de Bea y tampoco dejaron pasar la oportunidad de preguntar sobre ella.


  —Me encanta tu tatuaje, no lo había visto nunca —dijo Maribel, levantándose la manga de la camiseta y dejando a la vista los suyos—, soy una fanática de la tinta, mira.


  —Son preciosos —dijo mi chica, admirando el enrevesado de líneas y colores que ascendían por su brazo—, pero el mío no es un tatuaje, es una marca de nacimiento, una señal heredada por las mujeres de mi familia y que conlleva un místico Don.


  No esperaba algo así. Hubiese esperado que lo hiciese pasar por un tatuaje, pero jamás que admitiese la verdad de forma tan abierta y tan directa, que la reacción de los demás fue todavía más sorprendente.


  —¡Sí, claro! Y el mío es un símbolo de fertilidad, mujer que toca, mujer que preña, ese es mi Don —dijo Luis, meándose de la risa.


  —No seas marrano, que a nadie le importa que tengas el nabo tatuado —le respondió Maribel.


  —¿Llevas el rabo tatuado? —preguntamos al unísono Juanpe y yo.


  —¿Cómo sabes tú eso? —preguntaron Lucía y Raquel.


  La única que no preguntó nada fue mi chica, que cono-ciéndola ya como la conozco, se sentía muy orgullosa de sí misma por haber enfrentado y vencido, por fin, uno de sus miedos.


  


  CAPÍTULO 34


  Bea


  Fue una noche realmente divertida, en la que además renové la confianza en mí misma, no solamente por la decisión de no ocultar mi marca, sino porque comprobé que tener a Fer a mi lado me había ayudado a liberarme de mis complejos con una facilidad impensable hasta ahora.


  Cuando recogimos algo las cosas de la cena, Juanper que había traído una bolsa con juegos de mesa, propuso que nos echáramos un Trivial, y a todos les pareció una buena idea. Fer que estaba preparando el hielo para las copas no se dio cuenta, pero a mí no me hizo ninguna gracia.


  —¿Y qué más juegos has traído, Juanper? Tienes algo más reciente, el Trivial es un poco viejuno ¿no? —intenté hacerles cambiar de idea.


  —¡Qué va! Es una nueva versión, con preguntas de actualidad. Venga, vamos a prepararlo mientras viene Fer con las bebidas. —Le apoyó Lucía, consiguiendo una de esas enigmáticas miradas que Juanper solía lanzarle, y que todos menos ella, sabíamos a qué se debían.


  —A ver chicos, ¿por grupos o por parejas? Que no hay quesitos para todos— preguntó Javier, cuando tuvo ya el tablero dispuesto.


  —Por parejas —escuché decir a Fer, justo detrás de mí, que seguramente ya se había dado cuenta de mi incomodidad por el juego— Bea y yo vamos juntos, que para eso somos la pareja del año —dijo, alegre—. ¿Cariño puedes echarme una mano un momento en la cocina?


  —Cuidado con lo que hacéis con esa mano —dijo Raquel, riendo.


  —Eso,  que no hace falta que lo vayáis publicando, que aquí hay quien no lo cata —añadió Lucía, también divertida.


  —Pues será porque no quieres —soltó, supongo que sin pensarlo mucho Juanper.


  —Lo mismo te digo —le respondió Raquel.


  —¡La Virgen! Allí hay más tensión que en el Congreso —le dije a Fer, cuando entramos en la cocina.


  —La verdad es que con esas sutilezas que se lanzan no sé cómo no se enteran. Yo intervendría, pero supongo que, como al resto, me parece así más divertido.


  —Oye Fer, tenemos un problemica.


  —No cariño, no tenemos ningún problema.


  —Yo sí —dije, poniendo morritos. Imagino que es algo rastrero, pero sé que no puede resistirse cuando lo hago—, se han empeñado en jugar al Trivial ese del demonio y ¿ahora que vamos a hacer?


  —Tranquila, no pasará nada.


  —¿Cómo que no pasará nada? Ya verás que risa en cuanto me pregunten cualquier simpleza y yo no sepa contestar. Ya podíamos jugar a otra cosa, estoy por proponer un Strip Poker.


  —Acepto encantado, pero eso sólo para nosotros si no te importa —dijo, encantado con la idea.


  A pesar de que seguía sin estar muy convencida, vol-vimos a la sala y nos acomodamos como pudimos sobre nuestros cojines.


  —Chicos, aquí no estamos en igualdad de condiciones, todos sabemos que Lucía es una experta cinéfila y que Javier se conoce hasta el nombre de los hijos de Messi, propongo que de cada pareja haya un solo portavoz —propuso mi chico para poder echarme una mano.


  —Vaya idea, y ¿dónde está la ventaja? —preguntó Raquel, que ya se había pimplado la copa— Los que no somos expertos en nada ¿qué se supone que hacemos?


  —Pues lo mismo que yo —dijo Fer— buscarse una mente privilegiada como pareja —dijo riendo, mientras me hacía un guiño, dejándome con la boca abierta.


  —Dais mucho asquito ¿lo sabíais? —nos dijo Lucía, haciendo reír a todos— Por mí, perfecto, yo me pido a Juanper que se conoce todos los rincones del mundo.


  —¡Ya está la lista! —Parecía que la noche prometía guerra—. Maribel, tú conmigo. ¡Arriba el rollo bollo! —gritó Raquel, levantando el puño.


  Al final no llegó la sangre al río, ni tampoco llegamos a terminar la partida, como suele pasar. Eso sí, nos reímos muchísimo. A pesar de todo, y para mi sorpresa resultó que sí conocía muchas de las respuestas y cuando no las sabía o me equivocaba nadie se reía de mí, simplemente nos reíamos todos juntos.


  Como cuando en una de las preguntas de geografía, que en lugar de esperar para consultarlo con Fer, tal y como habíamos acordado, me lancé a responder sin pensar.  Quizás el hecho de que llevara ya dos mojitos encima tuvo algo que ver.


  —Venga parejita del año, para quesito azul. —Nos leía la tarjeta Lucía, que también llevaba ya alguna copa encima— ¿Cuál es la lengua más hablada del mundo?


  —El chino mandarín —dije riéndome, no porque lo supiera, si no porque me hacía gracia lo del mandarín.


  —¡Correcto! —aceptó Lucía.


  —¡Oye! ¡Eso no vale!, que teníais que consultarlo juntos.  Fer tu habrías dicho el inglés, me apuesto lo que sea —se quejaba Javier, pero sin soltar su ron.


  —Cierto, lo habría dicho, porque lo es —dijo Fer, riendo al ver mi bailecito de la victoria, mientras intentaba meter el quesito en el chisme ese redondo—, pero aquí cuenta lo que pone la tarjetita.


  Volvimos a tirar los dados y, en esa ocasión, caímos en la casilla verde, que era ciencia y naturaleza.


  —Venga, atentos a la pregunta —avisó nuevamente Lucía— ¿Qué gas nos protege de la radiación solar, concretamente de la radiación ultravioleta?


  —El factor 50 —contesté toda convencida, recordando por casualidad lo que ponía en la crema solar de mis so-brinas.


  Fer se cayó del cojín de la risa, con su larga pierna le dio una patada a un vaso, que cayó encima de Berta, que dormitaba tranquila junto a nosotros. Esta, del susto, se levantó de golpe e hizo que Raquel cayera encima de Juanpe, que tuvo que sujetarla, mientras todos, muertos de la risa, la oímos suspirar.


  —¡Madre de Dios, hueles a cosas ricas! —se le escapó sin pensar.


  Después de muchas risas, y también de algún mosqueo, todo hay que decirlo, Lucía sentenció en nuestra contra.


  —Lo siento guapita, pero por hacerte la graciosa habéis perdido el turno.  ¿A quién le toca?


  No hay nada como estar a gusto, para poder ser libre y una misma. Y cuando por fin lo comprendí y me di cuenta que nadie me estaba juzgando, ni menospreciando por mi falta de conocimientos, por muy médicos que fueran todos, pude relajarme lo suficiente para disfrutar de la buena compañía y el buen ambiente.


  Cuando ya de madrugada se fueron todos a casa, recogimos rápidamente lo justo y nos fuimos a la habitación.


  —Cariño, sabes que me duele un poco la espalda —dijo Fer, para llamar mi atención— me he debido de hacer daño pasando la aspiradora.


  —Y me lo dices porque quieres que te alivie con mis manos, ¿no es cierto? —pregunté, dejando claro que no me había engañado—Mira que es raro que un tipo tan grande, con todos esos músculos y que es capaz de levantar esas pesas rusas, se haya podido hacer daño pasando una simple aspiradora que no pesará más de… no sé ¿tres kilos?


  —Eso que insinúas está muy feo, podría tener una contractura. Y eso es algo serio. —Siguió con su juego, mientras se quitaba la ropa y se tumbaba en la cama boca abajo— No podrías hacer un poquito de tu magia con este pobre amo de casa.


  En serio, a veces pienso que si el toque de mis manos se pudiese envasar y vender como potenciador afrodisíaco, me forraría.


  Fer aguantó estoicamente dejándome jugar con su cuerpo todo lo que quise, llevándole prácticamente al borde en varias ocasiones.


  Mucho más tarde, saciados y con su «contractura» ya en reposo, retomó el tema de mi familia. Al parecer le había prometido a Ernesto que intentaría convencerme para volver a ir a las comidas de los domingos.


  —Cielo, no crees que podríamos volver a intentarlo, tu cuñado parecía sincero, o por lo menos eso me pareció.


  —¿Y no te parece que pueda ser ilegal esto? ¿Que esperes a tenerme en este estado para así poder manipularme? —le pregunté, divertida—. No sé Fer, acuérdate la última vez lo mal que lo pasamos, por culpa de mi hermana casi tenemos nuestra primera crisis.


  —Es que hay algo que no te he dicho.


  —¿Secretitos? —Me incorporé para fingir intimidarle— Desembucha.


  —Estará tu abuela.


  No salía de mi asombro, al parecer mi madre, por fin, los había sentado a todos y les había leído la cartilla. Mi padre que tampoco estaba muy contento con el compor-tamiento de mi hermana, y sabía perfectamente cuales eran mis motivos para no querer ir, se tragó el orgullo y fue él mismo quien llamó a mi abuela para contárselo.


  Además, también fue él mismo quien pasó con su coche por la residencia a recogerla. Mi abuela, más tarde, me reconoció que no habría querido perderse, por nada del mundo, ver a mi padre «con el rabo entre las piernas» y que por eso aceptó.


  Yo también acepté. No estaba en mi naturaleza ser difícil, aunque ya se sabe el dicho «el indio que no se venga, no es indio».


  —Hola, mamá —saludé en cuanto me abrió la puerta— ¿Cómo estás? —pregunté, dándole un abrazo.


  —¡Qué alegría hija!, pasad, pasad, están todos en el salón, la abuela también —dijo, confidente—, hola Fer, y… —calló de inmediato al ver quien nos acompañaba — ¿Has traído un perro?


  —¡Ah, sí! —Me hice la inocente — Mamá esta es Berta, la perra de Fer, es un cielo y a las peques les va a encantar.


  —Pero tu hermana…


  —Nada mamá, nada, ya verás —corté— venga, pasemos.


  De sobra sabía que a mi hermana le daban miedo los perros de toda la vida —y eso que jamás había tenido ningún incidente con ninguno—. Por culpa de esa fobia, ni nosotras, ni mis sobrinas, habíamos podido tener uno nunca. Y esa mañana, a pesar, o precisamente por eso, en un arranque de maldad sin precedentes, le puse el collar a la perra y le dije.


  «Venga Berta, que hoy vas a conocer a la familia. Te vienes con nosotros, que por algo te portaste anoche tan bien».


  —Hola familia —saludé, desde la puerta.


  Mi padre estaba en su butaca, como siempre, pero esta vez no tenía el periódico en las manos. Mi hermana y mi cuñado hacían manitas —¡sí, manitas!— en el sofá, las niñas jugaban en la alfombra con un moco de esos pegajosos, lanzándoselo la una a la otra, y mi abuela, sentada en la otra butaca, como una reina, no se perdía detalle de nada, encantada.


  —Tiiiiita —gritaron al unísono las gemelas, levantándose para venir corriendo a abrazarme.


  — ¡Oooooh! ¡Haz traído un perrito! —dijo, asombrada mi sobrina Azi.


  —¿Cómo ze llama? ¿Muerde? —preguntó Afri, sin querer acercarse demasiado. Al parecer ya se había contagiado algo de la fobia de mi hermana.


  —Mira ven —dije, agachándome—, se llama Berta, y es una perra muy buena —dije, cogiendo su manita y acari-ciándole el lomo.


  —¿Va a vivir aquí, con los abuz? —Azi, que parecía más confiada ya estaba abrazando a la paciente Berta por el cuello.


  —No cariño, Berta vive conmigo y con Fer. Pero podéis venir a jugar con ella siempre que mamá os deje.


  —Mami, mami —salieron corriendo hacia mi hermana, que estaba muda de asombro con los ojos como platos— ¿podemoz, podemoz? ¡Porfi mami!


  Mi hermana, algo más tranquila cuando las niñas se llevaron a Berta a jugar con ellas, se acercó donde estábamos Fer y yo, que en ese momento hablábamos con mi madre y la abuela.


  —Bea, solo quería decirte… —reconozco que esperaba algún comentario sobre lo mala hermana que era porque había traído un perro sabiendo que ella los odiaba.  Sin embargo, me sorprendió abrazándome— Que gracias por todo lo que haces siempre por mí y mis niñas, y espero que me perdones por cómo me he estado comportando últimamente.


  —Por favor, ¿alguien puede pincharme? —dije, sonriéndole—. Hermana, no hay nada que perdonar. Pero como te vuelvas a pasar, te doy.


  Me gustaría haber caído en sacar el móvil justo en ese momento, para grabar a mi abuela reírse. Se lo estaba pasando en grande, tal fue así, que prometió no volver a perderse una reunión.


  Ya sentados a la mesa, mientras Fer se debatía entre probar o no, los michirones de mi madre, mi abuela pensó que era buen momento para tantear a Fer.


  —No seas melindroso y prueba las habas, es una de las recetas más típicas de la tierra.  Cuando vuelvas al norte verás como echas de menos todo esto.


  —Eso seguro —dijo Fer, haciendo caso a mi abuela y probando por fin los sabrosos michirones—, de momento ya me ha enseñado Bea a preparar marineras.


  —¿Y cuando tienes pensado volver? —le preguntó mi abuela, aprovechando el pie.


  La miré, preguntándome a dónde quería ir a parar. Conocía a mi abuela lo suficiente como para saber que nunca daba puntada sin hilo.


  —Si finalmente no hay cambios, Bea y yo iremos a Orense a pasar allí el fin de año.


  —¿Podréis pasar con nosotros la Nochebuena, verdad? —le preguntó mi padre, invitándole.


  —Lo siento Antonio, me gustaría, pero me han puesto una guardia ese día, la verdad es que ha sido todo un mi-lagro poder tener libres unos días a final de año.


  —Yerno, no interrumpas —regañó la abuela a mi padre, como si fuera un chiquillo.


  —Perdona Inés, continúa, por favor— le respondió, con tal amabilidad que nos dejó a todos pasmados.


  —Lo que te estaba preguntando es qué piensas hacer cuando acabe tu trabajo aquí, si te irás con tu familia o te quedarás con nuestra Bea.


  


  CAPÍTULO 35


  Fer


  Ya me parecía a mí que estaba resultando todo demasiado perfecto. Julia, estaba desconocida, no sólo no había hecho ningún comentario ofensivo, si no que no había vuelto a dirigirse a Bea con el despectivo mote. Además, se la veía relajada y pendiente de Ernesto, al parecer superar el bache les había unido más.


  Antonio, el padre de Bea, también había estado bastante más comunicativo y participativo, y aparentemente había entrado el hacha de guerra con su suegra.


  Pero a esta, por lo que se ve, le va la marcha.  Porque a pesar de que, según Bea, le caigo medio bien, aprovechó el momento para tirarme a la cara la única cosa que podía enturbiar nuestra perfecta burbuja.


  Hubo un tenso silencio en la mesa, tras la pregunta de Inés. Hasta las gemelas se quedaron con la cucharada de arroz con leche a medio camino de sus boquitas, todos expectantes a mi respuesta.


  —De momento, y sintiéndolo mucho, no tengo ninguna opción de quedarme —dije, con toda sinceridad— El hospital no tiene, de momento, ninguna vacante. Tendré que regresar a Ourense. Por lo menos, hasta que encuentre alguna vacante en la Región.


  —¿Pero tu intención es volver para vivir definitivamente en Murcia? —siguió indagando.


  —Por supuesto, yo estaré dónde esté Bea, esto es definitivo —dije, llevándome la mano de Bea a mis labios para besarla—.  Quizás tarde algo más de lo que pensaba, pero antes o después ocurrirá.


  Bea no decía nada, era un tema que aún no habíamos hablado y se estaba enterando al mismo tiempo que todos los demás.


  —Si quieres, cuñado —ofreció Ernesto, que ya me hablaba como si estuviéramos emparentados, lo que por cierto no me desagradaba—, puedo hablar con Julian Terracino, somos amigos de la infancia y actualmente dirige un hospital privado en Cartagena.  Hay unos cuarenta minutos de autovía, pero está más cerca que Galicia ¿no te parece?


  —Me parece que sería estupendo, gracias Ernesto. Si encuentro alguna vacante antes de mayo, por supuesto que me incorporaría directamente al terminar la residencia, sin dudarlo.


  Bea seguía callada, sumida en sus propios pensamientos y en ese momento hubiera dado cualquier cosa por saber lo que pasaba por su cabeza. Volví a coger su mano, por debajo de la mesa, y me la apoyé en el muslo, acari-ciándole el dorso.


  —Cariño, ¿estás bien? —le pregunté al oído.


  —¿Qué? —Pareció volver de donde estuviera— Sí, claro, perfectamente. —Me miró, forzando una sonrisa que no llegó a sus ojos.


  Noté como la abuela de Bea no nos quitaba el ojo de encima, pendiente de cada una de nuestras reacciones, e incluso me pareció que contenía una sonrisa. Igual iba a tener que hacerle otra visita privada a la señora. 


  Me acordé de sus palabras, cuando fui a visitarla.


  «No os separéis. Debes estar siempre cerca de ella y hacerla feliz. Así, jamás te olvidará».


  En esa ocasión le aseguré que lo haría, que estaría siempre cerca de ella. ¿Pensaba quizás que pretendía faltar a mi promesa?


  He estado hablando con todo el que tiene cierto peso en el hospital y que ha querido atenderme, y a pesar de que mis referencias son inmejorables no he conseguido hacerme un hueco. Es difícil que en el poco tiempo que falta haya una vacante, aunque nunca se sabe. El propio Jefe del Servicio de Medicina Interna me aseguró que contaría conmigo, en ese caso.


  ¿Qué otra cosa puedo hacer? ¿Qué cree Inés que puedo hacer? ¿Qué quiere Bea que haga?


  Lo hablaremos largo y tendido juntos.  Mi vida profesional ha sido siempre mi prioridad.  Soy médico no solo por tradición familiar, sino por propia vocación, pero ahora mismo Bea es mi prioridad.


  Una cosa es lo que uno se propone a hacer, y a veces, otra muy distinta es lo que finalmente hace. Y este ha sido mi caso.


  No lo hablamos, ni largo, ni tendido. Parece que Bea olvidó el tema, y yo, bueno, yo tampoco me atreví a sacarlo. Era tan maravillosamente perfecta la burbuja en la que vivíamos, que creo que simplemente no me atreví a hacerle ninguna fisura. Se fue quedando esa conversación pendiente, a la espera de quizás un milagro que la evitara.


  Los días pasaron rápidos, demasiado. Excepto el tiempo que le dedicábamos a nuestros respectivos trabajos, a la familia de Bea, y las pocas veces que no pudimos evitar salir con mis amigos, siempre estábamos juntos. Reconozco que atesoraba, celoso, todos los momentos que podía compartir a solas con ella.


  Bea era ahora toda mi vida y lo mejor de ella.


  Podía pasarme horas enteras, a ser posible en la cama, sin hacer otra cosa más que escucharla hablar de cualquier cosa, acariciando su pelo.


  Un sencillo paseo con Berta, se convertía para mí en un acontecimiento, solo por llevarla de la mano o de la cintura, o por verla jugar como una chiquilla con mi perra. A veces simplemente las observaba, mientras me fumaba —medio a escondidas— un cigarrillo, para poder atesorar esos momentos como únicos y valiosos.


  Su risa, siempre flotando en todos y cada uno de nuestros momentos, tan contagiosa, fresca, y escandalosa, se había convertido en mi banda sonora.


  Así, y sin apenas darme cuenta, entre pasiones, risas y mucho amor, llegó y pasó la Navidad, y cuando apenas habíamos terminado de decorar el árbol, con todos aquellos colores y brillos imposibles, estábamos ya pre-parando las maletas para salir a terminar el año con mi familia.


  —Cariño, esta vez intenta llevar ropa más apropiada —le aconsejé recordando el mal rato que pasó con toda esa ropa térmica—, recuerda que en casi todos los sitios a los que vayamos habrá calefacción. Pero por favor llévate ese gorrito tan mono que llevaste la otra vez.


  —¿Quieres decir que no me puedo llevar mis bragas sobaqueras de borreguillo? —dijo, riéndose.


  —Por supuesto, esas son mis preferidas —dije, abrien-do el cajón de la cómoda dónde guarda su ropa interior— pero no olvides llevar estas —pedí, mostrándole unas braguitas mínimas que me gustaban especialmente.


  —Trae eso aquí. —Fingió escandalizarse, levantando el brazo para alcanzarlas mientras yo levantaba más el mío, con la prenda colgada de un dedo—, ¡Que me las des! ¡Fer!


  —Y lleva también ese sujetador tan mono que tienes a juego —añadí, divertido al ver sus intentos por quitármelas.


  —Pero ¿qué más te dará lo que me ponga, si no me dura puesto ni medio segundo? —refunfuñó, falsamente.


  —Mi amigo no opina lo mismo, mira cómo está sólo de imaginarte con ese conjuntito. —Me llevé una de sus manos hasta mi entrepierna para que lo comprobara personalmente.


  —Me parece Fer, que como continuemos liándonos a cada momento, nos van a dar las uvas sin salir de casa.


  —No es tan mala idea —ya no había vuelta atrás, la bestia estaba despierta y hambrienta, y ella era demasiado suculenta para dejarla escapar.


  —¡No, Fer! ¡Para! Jajaja —rio divertida, intentado huir de mí, saltando sobre la cama—. Lo digo enserio, ¡que no vamos a llegar a tiempo!


  Pero mientras su boca decía eso, su cuerpo caía sobre la cama posando sensual, y sus brazos estirados esperaban a que terminara de sacarme la última prenda que me quedaba puesta.


  —Entonces, ¿decías? —le bromee, mientras ya avanzaba sobre el colchón con intenciones más que claras.


  —No me acuerdo… ya sabes… mi problemita… Ummm ¡Dios, Fer!


  Varias horas después de lo previsto llegábamos a Xunqueira de Espadanedo. La casa de mis padres estaba adornada exactamente igual que recordaba haberla visto toda la vida, con el mismo nacimiento artesanal, heredados de los abuelos; un gran pino decorado con los mismos adornos navideños de siempre, más los que mi madre le iba añadiendo.  La chimenea estaba encendida y unos grandes troncos ardían, caldeando el gran salón.


  Acabábamos de acomodarnos en los sofás, al calor del hogar, después de haber dejado las maletas en la habitación.


  Mi madre, visiblemente recuperada, estaba más que feliz de tenernos allí. Había preparado una cena tardía para cuando llegáramos y tanto Bea como yo la estábamos disfrutando.


  —Estaréis cansados del viaje. Ahora tomaros eso cale-tito y os vais a descansar a la habitación de la tía —dijo mi madre, dejándome algo descolocado.


  —¡Oh! Creo que entonces nos hemos equivocado, Amalia —dijo Bea—, hemos dejado las maletas en la habitación de su hijo.


  —¡Ay, hija! No me hables de usted, que eres de la familia —la corrigió mi madre, que discretamente me guiñó un ojo.


  —Creo que no, cielo —intervino mi padre—, os he visto dejar las maletas en la habitación de mi tía Olalla, en la misma que estuvisteis la otra vez.


  —¡Qué tonta! Os aseguro que creía que era la habitación de Fer, aunque me extrañó que no hubiera libros y esas cosas que suelen tener los chicos.


  —No esperarías que tuviera las paredes forradas de posters de chicas, ¿o sí? —Quise seguirles el juego.


  —No, no, claro —me miró fusilándome, algo sonrojada—. Mas bien con trofeos de futbol o posters del grupo ese que te gusta.


  —El caso es que me extrañó que eligieseis precisamente esa habitación, de todas las que hay —continuó mi madre, a lo suyo—, ¿os pongo más? —se interrumpió, al ver que habíamos terminado con todo lo del plato.


  —Sí, a mí también me sorprendió —continuó mi padre cuando negamos—, esa habitación ha estado vacía desde que pasó lo de la tía.


  Durante unos minutos sólo se oyó el crepitar del fuego en la chimenea, Bea estaba confusa, y mi padre, después de una teatral pausa, decidió continuar contándole la historia.


  —Mi tía Olalla, Sor Olalla realmente, fue monja toda su vida en el convento de clausura de las Siervas de Dios, aquí en Orense.


  —¿De Clausura? ¿No salía del convento? —le preguntó Bea, asombrada—, No tenía ni idea. Fer, no me habías contado nada ¿verdad? —preguntó, dudando de su memoria.


  —No me extraña, no es algo que nos guste recordar, la verdad —explicó mi madre.


  —Será eso —prosiguió mi padre—, mi tía no había salido nunca del convento desde que voluntariamente se ordenó, al parecer por culpa de un desengaño amoroso.


  —¿Sería verdad? —Bea estaba cada vez más fascinada con la historia familiar y yo lo estaba también, pero contemplando lo preciosa que se veía con los contrastes de luces y sombras que provocaban la lumbre; tanto, que por un momento casi me hace perder el hilo de la historia.


  —Sí, fue una historia muy triste, de principio a fin —apuntó nuevamente mi madre—, pobre Olalla.


  —Sí lo fue, desde luego —retomó mi padre—. Cuando después de una vida entera dedicada a la pobreza y la obediencia, además de a la castidad, anciana y enferma consintió que la trajésemos a casa, fue para acabar aquí sus últimos días. Y fue precisamente en esa habitación, en esa misma cama donde dejó su último aliento.


  —Por eso no solemos utilizarla, porque nos parece que hace demasiado frío y llegamos a pensar que de alguna forma ella sigue allí, entre esas paredes. Por eso también, siguen estando allí sus cosas, en su armario y en su cómoda.


  Bea se llevó las manos a la cara, imagino que martirizada con el recuerdo de nuestro tórrido primer encuentro allí, justo encima de esa cómoda.


  —¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Dime que no hemos…! —repetía una y otra vez, con la cara aún tapada.


  Solo cuando nuestras risas, ya incontrolables, alertaron incluso a Berta, abrió algo los dedos para mirarnos desde allí y descubrir incrédula como las lágrimas nos corrían por la cara.


  —¿Es el día de los inocentes? —preguntó, aún no muy confiada.


  —Sí, cielo —le confirmó mi madre, entre risas—, aún quedan unos minutos.


  —Fer, ¿tú sabias algo de esto? —me miró, sin poder creer que hubiera sido víctima de tal inocentada.


  —No cariño, pero… bienvenida a la familia. Jajaja.


  


  CAPÍTULO 36


  Bea


  — ¡Jolín, que me da cosa!


  —Pero que era una broma, que aquí no ha muerto nadie. Jajaja —se reía, el muy tonto de mí.


  A lo mejor mi hermana ha tenido razón todos estos años al llamarme Lela, porque me tragué la historia de la monja muerta, de principio a fin. Todavía me daban escalofríos imaginando que su espíritu de castos ojos, pudiera haber presenciado lo que Fer y yo hicimos allí.


  —¿Y por qué no podemos dormir en tu habitación? —Fer me había enseñado su verdadera habitación, la que ocupó cuando vivía con sus padres. Era bastante más pequeña y efectivamente estaba llena de estanterías con libros y poster de motos, más o menos como yo la había imaginado.


  —Cariño, esa cama es demasiado pequeña para los dos, aquí estamos mejor, esta es la que usan mis primos cuando vienen de Francia y su hijo usa la mía —me explicaba, todavía demasiado divertido con todo esto.


  —No hubiera imaginado jamás que tus padres pudie-ran ser tan bromistas. Pero si la cara de tu padre era de verdadera pena, ¿existió realmente su tía Olalla?


  —Ah, pues sí. Sí que existe, todavía vive.  Está tan ricamente en casa de mi Nai, la podrás conocer en la cena de fin de año.


  —¡La Virgen!, pero que humor más negro que tienen tus padres. —Estaba flipando.


  —Pues tendrías que ver algunas de las que se han gas-tado, lo de las inocentadas es como una tradición fami-liar. Y no es la única, hay otra que…


  —Fer, por Dios te lo pido, avísame de lo que sea, que no me vuelvan a pillar de pardilla.


  —Vale, de todas formas, de esta te tienes que enterar más pronto que tarde, ya que te toca muy de cerca.


  —Me estás asustando. —Y yo que pensaba que mi familia era rarita.


  —Vale, pero ven ya a acostarte y te lo cuento todo. —Aún no me decidía a meterme en esa cama.


  —Empieza —dije, obedeciendo. Con una carrerilla me metí de un salto dentro de la cama, metiéndome casi debajo de Fer.


  —Jajaja, anda saca la cabeza que te vas a asfixiar, exagerada. La otra tradición es que cada miembro nuevo que entra en la familia, o cuando alguno de los niños alcanzan los catorce años, se encarga de preparar el café para todos, y esto no cambia hasta que haya otro que le sustituya.


  —¡Ah, vale! ¿Eso quiere decir que ahora yo tengo que preparar el café? —No me parecía tan terrible, la verdad— Sin problema, podré con ello.


  —Lo sé, pero hay otro pequeño detalle. Lo tendrás que hacer siempre que nos juntemos todos y hasta que la pequeña Aine cumpla los catorce y… ahora tiene tres meses.


  —O también, hasta que entre otro nuevo miembro, ¿no?


  —Sí, claro. Pero es que yo soy el último soltero de la familia, y el índice de divorcios o separaciones es de cero sobre cero.


  —¡Vaya! ¿De verdad no se separa nadie en tu familia? ¿Es por motivos religiosos? —Me parecía increíble.


  —Nada de eso, para mí también es un misterio, pero es así. Las uniones de esta saga son tan sólidas como los muros de este Pazo.


  —¿Qué es un Pazo? —le pregunté algo despistada por culpa de esa mano que hacía descarados avances entre mis piernas.


  —Así se le llaman por aquí a las casas solariegas como esta.


  Ya no hubo tiempo para más folklore gallego. Tuve, yo misma, que cogerle la mano y ponérmela sobre la boca por miedo a despertar a sus padres y tener que que-darme sin salir de la habitación en lo que me quedaba de vacaciones. Aunque si hubiésemos separado un poco el cabezal de madera de la pared, tampoco hubiera estado mal.


  A la mañana siguiente, mientras desayunábamos tranquilamente en una salita, junto a la cocina, que hacía las veces de office, planeamos las actividades del día.


  Me hacía verdadera ilusión recorrer junto a Fer, todos los sitios que proponía. Su madre y su padre, que también nos acompañaban, propusieron que aprovechásemos que hacía un buen día —aunque a mí me parecía que fuera estaba helando— para que me llevara al Campo de la Feria.


  —No puedes irte esta vez sin probar el famoso pulpo á feira —me recomendó Amalia. Aunque yo ya lo había probado y lo recordaba, no dije nada—. Fillo, lleva a nuestra Bea a que vea los viñedos de la Ribeira Sacra.


  —Sí, que te van a encantar —apoyó, Miguel—, si tenéis suerte y están vendimiando es un espectáculo único en el mundo.


  —Claro que iremos papá. Aunque no es la época, me-rece igual la pena.  Lo que sí me gustaría —me dijo—, sería llevarte al gran bosque de castaños centenarios, aunque haga un poco de frío, está de camino y es uno de mis lugares predilectos de la zona.


  Así, mientras terminábamos el copioso desayuno, hicimos planes como para varias semanas, lo que me encantó ya que no había viajado nunca, y todo esto era otra de las novedades que Fer traía a mi vida.


  La expedición fue una experiencia inolvidable, pero por si acaso, yo iba haciendo fotos de todo y tomando apuntes. Mis retinas se llenaban con todos esos tonos verdes, mientras ascendíamos por la carretera. Tras atravesar los frondosos bosques, la carretera seguía su ascenso, llegando un momento que parecía llevarnos al borde del abismo.


  —Fer, por Dios, no te arrimes tanto a la orilla —supliqué, cerrando los ojos— te pido por favor, que vayas más despacio.


  —Anda, abre los ojos que te pierdes el espectáculo, mira, desde allí se ve toda la cuenca y todo eso son viñedos —me explicaba, entusiasmado.


  —Muy bonito.


  —Pero bichejo, abre los ojos. Jajaja. Te prometo que no puedo ir más despacio, si acaba de adelantarnos un la-briego andando.


  —Muy gracioso, veo que te diviertes mucho, pues que sepas que me caes mal.


  —Jajaja, venga que ya estamos casi, hay aquí un mir-dor desde donde se ve todo el paisaje, ya verás, parece que estuvieses en la cima del mundo.


  —Y seguro que es así. Vamos, que sería todo un éxito la venta de bombonas de oxígeno.


  A pesar de lo refunfuñona que me puse, la verdad es que el espectáculo mereció la pena. Durante todo el día fue así, cada lugar que visitábamos era, si cabe, más bonito que el anterior. Finalmente llegamos al Campo de la Feria, que propuso su madre, y en el que nos mezclamos con otros muchos turistas y lugareños a degustar el fa-moso pulpo.


  Regresamos tarde, cansados pero felices y haciendo más planes para el día siguiente. Sería el último día del año y al parecer se juntaba toda la familia para cenar, tomar las tradicionales uvas de la suerte, e intentar aguantar despierto el máximo tiempo posible.


  Al parecer, otra tradición consistía en que el último que quedaba despierto se libraba de recoger, y ya me había dado cuenta de que todas las tradiciones de esta familia se llevaban hasta el extremo.


  A pesar de las protestas de Amalia, al día siguiente desistí de hacer más excursiones para poder ayudar con toda la faena. Misteriosamente Fer y su padre desaparecieron del mapa, dejándonos a las mujeres con los prepa-rativos de la noche.


  —Mamá, no dejes que Bea se lleve los cojines —dijo, el graciosillo en una de las ocasiones que se dejó caer en la cocina para coger unas cervezas.


  —Ja y ja, muy gracioso —me defendí, pero aceptando un pico que me supo a poco—, ¿no estas echando un poco de geta? Quizás podrías echar una mano.


  —¡Oh, no! No puedo hacerlo, créeme bichejo —me dijo, intentando volver a escaquearse.


  —¿Y eso por qué? No me digas que hay alguna tradición que no permite a los hombres ayudar en la cocina, porque si quieres te recuerdo lo de la «igualdad».


  —No, nada de tradiciones, es que mi padre y yo ya sabemos que, si ponemos una sola mano sobre los platos, mi madre nos da con la pala esa que tiene ahí —se inventó, el muy fresco para después de besar a su madre en la sien, marcharse a hacer cosas de… gallegos, supongo.


  —Menuda excusa —comenté, en cuanto salió por la puerta—, tan grande y tan mentiroso.


  —Yo diría más bien, tan grande y tan precavido —dijo su Nai—, mi hermana tiene una puntería con la pala que podría ser oro olímpico si quisiera.


  Pasamos el día entre preparativos, bromas y alguna que otra visita, hasta que todo estuvo listo y entonces sí aparecieron los hombres para ir llevando todo al local donde se celebraría.


  Se trataba de un gran hórreo —creo que se llama así—, cerca de la casa de su Nai, al que habían acondicionado para la ocasión.


  —Oye Fer, ¿tú crees que ahí vamos a caber? —Tenía serias dudas de que allí pudiéramos estar de pie, o que pudiéramos entrar todos.


  —Claro, siempre nos juntamos aquí, pasa y veras que está muy bien —me animó.


  —Yo es que… no quiero ofenderte, pero me parece más un palomar—dije, con cautela.


  —Jajaja, ¡Nai, mira lo que dice mi novia de tu hórreo!


  —¡Yo te doy! —le amenacé, dándole un puñetazo en el hombro, que no pareció afectarle lo más mínimo, quizás tan solo para que se riera más fuerte.


  —¿Qué dices riquiña? ¿Te gusta el granero? Tiene más años que Matusalén, pero el abuelo lo reforzó allá por los sesenta y ahora es el hórreo más grande de la zona.


  —Nai, que dice Bea ¡ay! —Le di una patada— Que dice… ¡Para! —Le di otra— Que el hórreo, orgullo de tu saga y legado del primer habitante de Xunqueira, parece un… ¡Ay! —Que no se callaba el tío— Jajaja, que le parece un palomar.


  Me habría ido en ese mismo momento si hubiera tenido a donde ir. ¡Qué vergüenza!


  —¡Que sepas que el año va a acabar mal doctorcito! ¡Esta me la pagas!


  —Anda tonta, vamos a inaugurar una nueva tradición —dijo, cogiéndome en brazos para meterme dentro del palomar—. Y con esto, a partir de ahora, todas las novias entraran en la familia así —dijo, divirtiendo a los presentes y haciendo mi vergüenza mayor.


  La verdad es que quedé muy sorprendida cuando, una vez dentro, comprobé que no era tan pequeño como me había parecido. La larga mesa, lucía ya un precioso mantel bordado y vajilla por lo menos para veinte personas.


  Personas que fueron apareciendo casi de inmediato, portando bandejas con todo tipo de ricas viandas y cestos llenos de dulces tradicionales.


  Cuando ya estuvimos todos a la mesa —y ya había perdonado al imperdonable—, cenamos en animado ambiente, pudiendo pasar por fin algo desapercibida, ya que todos tenían novedades que comentar con la familia. 


  La que parecía más ajena era la abuela Olalla, que debía de tener —así, a ojo— unos mil años, pero que a pesar de la edad me pareció que el oído le funcionaba perfectamente.


  —Bichejo, esta noche nos vamos tempranito, y mañana ya ayudo yo a recoger. No te imaginas como me pones cuando te enfadas —me dijo Fer al oído, mientras por debajo de la mesa me acariciaba la pierna.


  —Nada diso rapaz, ninguén sae de aquí antes que min, e as mans sobre a mesa.


  —¿Qué ha dicho? —pregunté.


  —No quieras saberlo —dijo, Fer—, pero quizás nos quedemos un rato más después de las uvas.


  Parece que a la abuela Olalla le pareció bien su respuesta, porque volvió a cerrar los ojos y ya no los abrió hasta que se acabó la cena.


  Para lo pequeño que era el pueblo, la plaza estaba a rebosar, cada cual con su cartucho de uvas en la mano —las mías peladas y sin pepitas, porque de otra forma soy incapaz de acabar a tiempo—, y todos expectantes a que dieran las campanadas.


  O eso creía yo, porque hasta que Fer me avisó, con un ligero codazo, no me había percatado que todos habían empezado a comerse las uvas. Todos menos yo, que aún estaba esperando que sonaran los cuartos. ¿Quién iba a imaginarse que allí no sonaban como en la tele?


  —¡Feliz año, bichejo! —me felicitó Fer, inmediatamente al terminar, abrazándome y elevándome del suelo, para a continuación darme el primer beso del año, y dando el espectáculo frente a todo su pueblo.


  —¡Feliz año! —le desee, en cuanto pude hablar— Cuando quieras, bájame al suelo, para que pueda ir a esconderme a algún sitio.


  —Jajaja, ¿te he dicho alguna vez que me encantas?


  —No lo sé, no puedo pensar ahora mismo —le conteste roja como la grana, por la vergüenza y por el temblor de rodillas que me había provocado ese apasionado y exhibi-cionista beso.


  A pesar de no tener mucho con lo que comparar, ya que siempre he tomado las uvas con mi familia, estoy convencida de que esa nochevieja que pasamos en su pueblo, rodeados de toda su familia y también más tarde con muchos otros vecinos, ha sido y será, sin lugar a dudas, la más maravillosa y divertida de mi vida.


  Ni siquiera la vergüenza que pude llegar a pasar, cuando prácticamente la totalidad de los que ocupaban la plaza decidió aplaudir nuestro espectáculo, puede cambiar eso.
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  —Debí imaginar que una tradición por la que se obligaba a alguien a preparar el café, tenía su trampa —me quejé, mientras transportaba desde la casa de la Nai, hasta el Hórreo, los cafés.


  —Lo sé, jajaja. No quise avisarte antes, para no chafarte la sorpresa. —Le había cogido verdadero gusto a guasearse de mí.


  —¡Tú eres tonto!


  —Jajaja. Te pones tan graciosa cuando te enfadas, que solo me dan ganas de llevarte a algún sitio solitario y oscuro, para poder quitarte a besos ese enfado.


  —Anda calla, que tu tía abuela seguro que está crono-metrando para que no nos liemos.


  —Jajaja, capaz es.


  —Pero digo yo, que podías haberme avisado de que me trajera la ropa interior térmica, que se me está conge-lando hasta el alma —dije, casi tiritando.


  La verdad que a esa hora y con la bajada de temperatura hacía mucho frío, seguro que por eso nadie quería encargarse de esa tarea. Al parecer tampoco podía ayudarme nadie, aunque Fer —menos mal— se había negado a dejarme ir y venir sola.


  —¿Y no podríamos usar un carrito, termos o alguna otra cosa para no tener que hacer tantos viajes?


  —Se podría, claro, pero seguro que al resto no les parecería tan divertido, supongo.


  —Cada vez quiero más a mi familia, estáis todos locos.


  Cuando terminé de servir los doce cafés solos, cinco descafeinados y tres cortados, escuché como la abuela Olalla se quejaba de los huesos.


  —Alí quedades todos, farei tirar estes meus ósos á miña cama. ¿Quen me acompaña? —preguntó la abuela, mirándome a mí cuando estaba a punto de dejar el trasero en la silla.


  —Creo que quiere que tú la acompañes de vuelta a casa —me susurró Fer al oído, dándome un suave empujoncito que evitó que me sentase.


  —Yo la acompañaré señora Olalla —dije, poniéndome rápidamente junto a ella para ayudarla.


  —Non me axudes, rapaza. Só veña —me estufó, evitando que la cogiera, ¡menudo carácter!


  Acompañé afuera a la abuela, preguntándome cómo hacerlo. Mi idea era cogerla del brazo con disimulo, para ayudarla un poco con su dolor de huesos, pero si ella no me dejaba tocarla, lo tenía difícil.


  —Anda chiquilla, puedes cogerme, sólo estaba disimulando, no quiero que todos esos—dijo, señalando con la barbilla hacia atrás, al grupo que quedaba en el hórreo— piensen que estoy vieja.


  —¡Oh, sí, claro! —dije, sujetándola con una mano del codo, para ayudarla a caminar, y con la otra mano, la suya— Perdone señora Olalla, pero creía que solo hablaba gallego.


  — Tu y todos, pero entre nosotras, soy de Soria. Aquí el que era auténtico gallego era mi difunto Bieito. —Me dejó a cuadros y sin saber si seguir preguntado.


  —Pero entonces ¿Porqué…


  —¡No seas curiosa, niña! —me cortó.


  —Perdón, señora…


  —Quita, quita, dime solo Olalla, o abuela Olalla, como prefieras, pero déjate de señora —no sabía si me estaba riñendo o dándome confianza—. Sé lo que haces.


  Me habló tan seria, con una voz grave —tan distinta a su tono habitual—, que allí, en medio de la oscuridad, me puso todos los pelos de punta.


  —¿Qué…? ¿A qué se refiere abuela Olalla?


  —A que sé lo que estás intentando hacer, y mis viejos huesos te lo agradecen, pero no deberías desperdiciar tus dones con esta vieja. —Si me pinchan, no me sacan sangre. ¿Cómo era posible?— Anda niña no te pares que se me va a congelar el mondongo.


  —Jajaja. —Yo no quería reírme realmente. Pero sería por los nervios o porque me pilló desprevenida, pero no pude evitar inundar el silencio con mi risa de borrico.


  —Lo que yo decía —dijo, mirándome pensativa en cuanto llegamos a la puerta de la Nai— Anda, no me molestes más y vete con tu hombre.


  Y allí me dejó la buena señora, de una pieza y preguntándome qué me había dado más miedo, si lo que acababa de pasar o cuando creí que su espíritu rondaba nuestra habitación.


  —Vaya con la abuela Olalla. —Una vez en la cama, Fer también se echó unas buenas risas a costa del mondongo de su tía abuela—, siempre ha tenido una lengua desatada, pero pensé que con los años habría perdido facultades.


  —¿Y qué te parece lo que me dijo? Te aseguro que no fue ninguna coincidencia, que sabía perfectamente de lo que hablaba.


  —No sé qué decir a eso, excepto quizás, que por esta zona las mujeres también han vivido siempre envueltas en misticismo. Sin ir más lejos están las meigas. Siempre se ha dicho que esas mujeres poseían poderes y propiedades mágicas y que haberlas haylas.


  —Oye Fer, deja de contarme historias, por lo menos hasta que sea de día, que te juro que me estoy sugestio-nando.


  —Anda, ven aquí que yo te protejo —dijo, pero con la guasa que se gastaba últimamente—. No hay nada que temer, te aseguro que ella no es ninguna meiga, si hasta te ha reconocido que es de Soria.


  Precisamente esa noche —que yo había tenido la precaución de poner un grueso jersey entre el cabezal y la pared— se empeñó en que debíamos exorcizar la cómoda. Fer y su particular humor. Del que por supuesto, en esta ocasión no me quejé en absoluto.


  Al día siguiente, el último que estaríamos allí, decidimos aprovecharlo para pasarlo en la ciudad. Durante la cena de nochevieja habíamos quedado con Antón, un primo de Fer y su mujer, que vivían por la zona centro.


  Estos quisieron llevarnos a degustar tapas típicas ga-llegas, por la zona Os Viños, y anduvimos de tasca en tasca tomando vinos y donde, por supuesto, no faltaron el pulpo afeira, la empanada gallega y, aunque en un principio me quise negar, también pedimos unas tapas de oreja.


  Antón, que es realmente simpático, tiene además un saque envidiable y parecía estar especialmente interesado en cebarme.


  —Murcianica, come que se enfría —me decía, cuando yo ya no podía dar ni un bocado más—, Mentras falas non comes.


  —¿Qué ha querido decir? —le pregunté discretamente a Fer, que no parecía tener tampoco fondo, mientras se servía más churrasco.


  —Nada, ni caso. Que mientras pierdes el tiempo ha-blando se enfría y no comes.


  —Pues no puedo pasar ni un solo bocado más, ¡estoy que exploto! Estoy por ofrecerme a ir a por los cafés al bar de enfrente y bajar todo esto —dije, frotándome la panza.


  —Te has tomado muy enserio tu nueva tarea —dijo divertida Alicia, la mujer de Antón—, aprovecha ahora que puedes, que en unos catorce años mi pequeña Aine te quitará el puesto.


  —Sois todos muy graciosos —fingí enfadarme—, vosotros no me conocéis bien aún, soy capaz de traerme a mi hermana, la próxima vez, sólo para traspasarle el pri-vilegio, y así sabréis lo que es divertido de verdad.


  —Jajaja, pagaría por verlo —reía Fer, un pelín más ani-mado de la cuenta.


  —Cariño ¿crees que podrás conducir de vuelta? —le pregunté mirándole y dudándolo mucho.


  —Igual no. Me parece que voy a necesitar que una sexy voluntaria nos lleve sanos y salvos de vuelta a casa —reconoció, mientras me guiñaba pícaro un ojo.


  —Ahora se lo pregunto a la rubita de la barra. —La susodicha había estado todo el rato lanzando miraditas en su dirección.


  —¿Qué rubita? —Sería posible que no se hubiera dado cuenta, menudo radar.


  —La de la barra, la que está con el jamón. No mires ahora que lo va a notar.


  —Oye, pues no está mal…  como corta mal el jamón.


  —¡Serás lechuguino!


  —¿Qué?


  —¿Qué?


  Y las risas volvieron a llenarlo todo, como tantas veces durante esos días. Me pareció que hasta la rubita «no corta mal el jamón» sonrió al vernos reír.


  Como era de esperar, Fer acabó más pedo que Alfredo, con tanto catar vinitos de la tierra, por lo yo llevé el coche de vuelta.


  —Como no te estes quieto no creo que lleguemos de una pieza —le dije, quitando una mano que avanzaba peligrosamente bajo mi falda.


  —Oh venga, bichejo. Déjame un poquito, que solo estoy comprobando la suavidad de esas medias tan monas —dijo, algo más lento de lo normal, efecto indu-dable del grado de alcohol en su sangre.


  —Pero si más feas no pueden ser. —Eran las típicas negras tupidas, pero calentitas, eso sí— Anda, deja conducir a los mayores —dije, divertida.


  —Creo que deberías parar un momento en el arcén —me pidió de repente con cara de circunstancias.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás mareado?


  —Noooo. Necesito que pares un momento para una inspección más detallada.


  —¿Una inspección? ¿Ahora además de doctor eres Guardia Civil? —dije, riendo.


  —Me gusta esa idea —fingió pensarlo, poniendo su cara de bribón.


  —Pues deberías empezar haciéndote a ti mismo soplar, porque creo que llevas una importante. ¿Sabes qué? Creo que, a partir de ahora, cuando bajemos a Orense, nos turnaremos para catar los vinos.


  No me había dado cuenta realmente, pero una vez que lo dije fui consciente de que ya daba por hecho que lo de hoy lo haríamos con frecuencia.


  Es una pena que esté tan lejos de Murcia, porque me encanta ese lugar, y esa gente, y me hubiera gustado poder quedarme más días, o poder repetirlo con frecuencia.


  Al llegar a casa —como ya me imaginaba por su estado— Fer volcó.  Se fue directo a la habitación y simplemente se dejó caer sobre el colchón. Allí le dejé dormirla tranquilo, después de taparle.


  Antes de salir de la habitación besé su coronilla, aspirando su aroma, y le puse las manos sobre la cabeza. Quizás un poquito de resaca no le hubiese venido mal para tener más cuidado la próxima vez, pero estaba tan divertido y gracioso que no fui capaz.  Así que le ayudé para que se le pasara pronto la melopea.


  —Ven, cielo. —Me llamó su padre, cuando me vio bajar las escaleras— ¿Quieres un café?


  —Hola, Miguel, creo que mejor me haré una manzanilla, no te creerías todo lo que hemos comido.


  —Me lo imagino, conozco el saque que tiene mi sobrino. Fer y él llevan picándose a ver quién come más desde que tuvieron dientes para masticar.


  Después de prepararme la infusión, me senté en el sofá junto a Miguel, que terminaba de avivar la lumbre. Amalia, al parecer estaba echándose una siestecita. Aunque estaba ya recuperada se había pegado un buen tute con los preparativos y la recogida de todo lo que se montó para nochevieja.


  —Ven, anda hija, cuéntame de vosotros, ¿tenéis planes para cuando Fer termine la residencia?


  —Todavía no, la verdad. Supongo que todo dependerá de si consigue una vacante, de última hora.


  —Ya veo. Sabes que aquí tiene trabajo de su especia-lidad, ¿verdad?


  —No me lo ha dicho así directamente, pero lo he ima-ginado —le dije, sincera—. Miguel, yo no quiero dañar su carrera, te aseguro que no permitiré que tire por la borda tantos años de esfuerzo.


  —Lo sé cielo.  No era eso lo que quería decir.


  —¿No?


  —Lo que quiero decirte es que, con Amalia trabajando en el hospital, y con mi sobrino Antón, que también es médico de una importante clínica privada; además del propio Fer, a ti tampoco te faltaría trabajo aquí.  Fer nos ha hablado de todo lo que haces, está muy orgulloso de ti.


  —¿Les ha contado lo que hago?


  —Sí, y estamos sorprendidos de tu generosidad. Ayudar desinteresadamente a esos recién nacidos y ahora con los enfermos de cáncer, es de una generosidad poco común.


  —Bueno, a mí no me cuesta nada, me gusta ayudar…


  —No seas tan modesta, chiquilla. El caso es que aquí podrías hacer lo mismo, pero además ya haríamos algo para que en un sitio u otro estuvieras en nómina.


  —Quiere decir… me estás proponiendo que venga a vivir aquí con vosotros —dije lentamente, asumiendo la envergadura de ese paso. Esa posibilidad no la había contemplado


  —Podrías hacerlo, sí. Ya has visto que aquí somos gente sencilla y que esta casa es lo suficientemente grande para todos nosotros y un montón de niños —dijo, guiñándome un ojo.


  —Yo… no sé qué decir.


  —No tienes que decir nada, con que lo consideres una opción y la tengas en cuenta, es suficiente.


  —Lo haré Miguel, te lo prometo. Es solo que allí tengo a mi familia, y tengo a mi abuela en la residencia.  Ella es la persona que más ha hecho por mí y no puedo dejarla sola.


  —No te preocupes. Ahora mismo no tienes que tomar ninguna decisión. Solo ten en cuenta que las cosas pasan por algo y que la única obligación con la que venimos a este mundo es la de ser feliz.


  Esa última tarde la pasamos en casa, en familia, con los padres de Fer y algún familiar que pasó a despedirse de nosotros. Incluso la abuela Olalla, que no vino porque dijo que era demasiado vieja para hacer visitas, nos envió un regalo.


  Creo que estaban todos tanto o más sorprendidos que yo por el gesto de la anciana, y esperaron con expec-tación hasta que conseguir soltar la tela con la que había envuelto el obsequio.


  —¿Es un libro? —preguntó la Nai.


  —No, parece un cuaderno —le contestó su hermana Amalia— ¿No lo abres?


  No podía, me había quedado de piedra al ver el grabado de la cubierta. Fer, a mi lado, sólo me cogió la mano sin decir nada tampoco.


  —Esas alas son iguales a las de tu tatuaje —apreció Amalia, que, apartando mi coleta para comprobarlo, me miró la nuca.


  —Vaya, no sabía yo de ese talento —dijo, sorprendida la Nai— Pero si no le falta un detalle. Debió de fijarse bien anoche mientras cenábamos.


  Fer y yo nos miramos, sin mediar palabra. No hizo falta, los dos sabíamos que eso no había sido posible porque llevaba la melena suelta.


  


  CAPÍTULO 38


  Fer


  El tiempo pasaba veloz, me parece que fue ayer cuando volvíamos de Galicia, riendo y recordando anécdotas y sin embargo han pasado ya casi cinco meses.


  Meses de mucho trabajo. En mi caso porque he intentado terminar mi residencia con las mejores referencias, a pesar de que no hay aún ningún puesto vacante para mí. Y Bea, porque cada vez está más solicitada.


  Los padres de la pequeña Sofía la contrataron para que, por lo menos al principio, les ayudara en casa a cuidarla. Las referencias de Chema sobre la buena evolución del bebé fueron decisivas para que quisieran conocerla y después no dudaron en pedirle que continuara con los cui-dados de la pequeña.


  El caso es que, entre mis turnos y guardias, y los turnos de Bea, sus voluntariados y dedicarle varias horas al día al cuidado de la pequeña, cada día teníamos menos tiempo para estar juntos. Y el poco que teníamos se nos iba en tareas domésticas y atender a Berta.


  Tampoco habíamos faltado a ninguna reunión fami-liar. Además, la hermana de Bea, Julia, había comenzado a visitarnos con las niñas con asiduidad, al parecer le estaba perdiendo el miedo a los perros gracias a las niñas y a Berta.


  A pesar de eso, me sentía simplemente feliz. Aunque a veces, a mi vena egoísta le hubiera gustado vivir en una isla desierta, donde nada ni nadie nos robara el poco tiempo que nos quedaba para poder estar juntos.


  Quizás por eso, por esa sensación de cuenta atrás sin remedio, había estado planteándome otras opciones. Tal vez podría enfocar mi vida laboral en otro sentido, valorar otras opciones, posiblemente con más tiempo libre para dedicar a nuestra vida privada.


  —¡Ferferrrrr! ¿Qué haces? —me bromeo Bea, al entrar a la habitación que habíamos destinado al ordenador, a modo de despacho.


  —Nada, aquí buscando información —dije, sin querer explicarle exactamente qué buscaba.


  —¡Oh! Ya veo —dijo cariñosa, abrazándome por la espalda y apoyando su barbilla sobre mi cabeza para ver la pantalla— ¿Estás comprando por internet? Luego dices que yo tengo un TOC con los cojines, pero te aseguro que conozco el nombre de todos los repartidores de Amazon.


  —Bueno no recuerdo haberte dicho que fuera perfecto. —Minimicé la pantalla y me di la vuelta con la silla para cogerla por la cintura y sentarla sobre mis piernas.


  —Ummm, me gusta eso que haces —dijo sensual, al morderle suavemente el labio inferior.


  —Bueno, pues igual se me ocurre hacerte algo más —dije, levantándome de la silla cargada con ella, en dirección a nuestra cama.


  Bea seguía encendiéndome —aunque sería más co-rrecto decir que seguía llevándome a la combustión espontánea—, con la misma facilidad del primer día. Sólo tenía que mirarme unos segundos más de lo habitual, rozarme, a soltar alguno de esos ruiditos y ya me tenía a mil.


  Y ella lo sabía, ya lo creo que sí. Mi bichejo había aprendido a utilizar a la perfección sus armas en el juego de la seducción, y yo, ante eso me quitaba el sombrero y todo lo demás.


  Mucho más tarde, cuando regresé de sacar a Berta, la encontré enfrascada en su agenda, supongo que intentando cuadrar su semana, por lo que aproveché que estaría liada un rato para seguir indagando por internet.


  Encontré una página para la promoción del empleo médico. Al parecer una fundación ayudaba a profesio-nales médicos a buscar empleos y a recolocarlos en otros sectores. Decidí contactar, por informarme. No perdía nada por consultarles, así que rellené una ficha con mis datos y la envié.


  Unos días más tarde, regresé a casa después de pasar la tarde con Luis. Habíamos estado en un conocido local nocturno, reservado para celebrar nuestro fin de residencia. Al entrar al salón, encontré a Bea extrañamente calla-da. Estaba sentada en el suelo encima de uno de sus cojines, y Berta, a su lado, tenía la cabeza apoyada en su regazo dejándose acariciar.


  La estampa me hubiera parecido realmente tierna, si no fuera porque estaba acostumbrado a otro tipo de recibimiento, mucho más efusivo.


  —Hola bichejo, ¡ya está aquí tu hombre! —probé, intentando hacerla sonreír.


  —Hola Fer —contestó a penas, sin moverse del sitio.


  —Oye, oye, ¿pasa algo? —dije preocupado, dejándome caer a su lado.


  —No sé, dímelo tú.


  Esa frase no presagia nunca nada bueno, de eso estaba seguro, por lo que con cierta desconfianza volví a intentarlo.


  —¿Hay algo que tendría que saber o es que he olvidado algo importante? —tantee, sin tener ni idea de lo que podía haberle molestado.


  —Has recibido una llamada en el fijo. Algo de un trabajo. Un trabajo no médico de hecho. ¿Qué significa eso Fer?


  Vaya, seguramente era la fundación esa a la que envié mis datos. La verdad es que no había vuelto a pensar en ello con todo el lío que llevaba.


  —Ah, bueno, eso. No tiene importancia. Solo estaba viendo otras posibilidades para cuando termine, solo queda una semana y aún no tengo plaza. No te he dicho nada porque sólo era una idea.


  —Ya —dijo, aún seria, levantándose y dejándome allí sin saber por qué estaba tan molesta.


  —Cariño —la seguí a la habitación—, lo único que quiero es asegurarme un trabajo en caso de que tarde en conseguir una plaza. No pretenderás que viva a tu costa, ¿verdad?


  No contestó, se metió en el baño y me cerró la puerta en las narices. Al poco escuché el agua de la ducha y decidí dejarla tranquila, por lo menos hasta que se le pasara un poco el enfado.


  Lo cierto es que no se lo había dicho deliberadamente, ya me imaginaba que no le haría ninguna gracia que después de todo el empeño con el que había estado años preparándome, finalmente no ejerciera. Pero para mí, lo que de verdad ahora era importante, era estar con ella, y si pasaba por aparcar durante un tiempo mi profesión, así lo haría.


  Bea no volvió a sacar el tema, tras salir de la ducha fue a la cocina a preparar algo para la cena y yo también decidí dejarlo estar, por lo menos de momento.


  Llegó el viernes de la fiesta de despedida. Luis y yo habíamos invitado a todos los colegas con los que habíamos estado trabajando durante estos años y con los que habíamos hecho amistad, entre ellos lógicamente estaban mi grupo de amigos.


  —¿Crees que me queda bien, o voy muy corta? —me preguntó Bea, dándose una vuelta para que pudiera admirarla con ese vestido tan corto.


  —Estás guapísima cariño, quizás es un poco corto, pero si no te agachas mucho creo que controlaré a la bestia —dije, burlón— Me gusta ese recogido, estás francamente preciosa —dije, acercándome para besar esos labios color cereza y que además sabían igual— Ummm, creo que ese labial que llevas me ha subido el azúcar.


  —¿El azúcar? Pues yo creo que es otra cosa —dijo divertida, al notar mi erección—. Venga, dime si voy bien, que aún tengo tiempo para cambiarme.


  Bea estaba realmente preciosa con ese vestidito estilo pop, algo suelto. Llevaba los hombros a la vista y con el efecto acampanado hacía difícil apartar la vista de sus torneadas piernas. Se había hecho en el pelo una especie de cola, justo en lo algo de la cabeza, que dejaba su preciosa cara completamente despejada, pero enmarcada con los largos mechones que caían formando una corta melena, también en un estilo muy pop.


  A pesar de su aparente buen humor, desde el día de la llamada, estaba distinta. La notaba algo distante, incluso alguna noche se había ido a la cama con alguna excusa y me había rechazado al intentar acercarme.


  No es que creyera que la intensidad sexual con la que vivíamos fuera a ser siempre así, supongo que con el tiempo las parejas suelen relajar los ritmos, aunque sea solo por pura supervivencia. Pero ese no era aún mi caso, yo seguía deseándola cada día y a cada momento, a veces creo que me excitaría incluso viéndola estornudar. Así de loco seguía por ella, y la verdad, dudo mucho que eso pu-diera cambiar nunca.


  Ese día decidí no insistir, como me habría gustado. Le dije con sinceridad que no necesitaba cambiarse, y la dejé ir a la habitación a terminar de arreglarse. Hay veces que, sin necesidad de preguntar, ya sabes si algo será o no bien acogido, y su lenguaje corporal me decía que no era el momento.


  Llegamos pronto al local, ya que tanto Luis como yo éramos los homenajeados pensamos que debíamos estar para recibir al resto. Para el encuentro habíamos alquilado un reservado del local, con barra propia y una camarera. Habíamos pactado un número de copas a nuestra cuenta, y además, de una conocida pastelería y a modo de cena fría, habíamos llenado las mesas con bandejas de canapés, saladitos y empanadillas, entre otras cosas.


  El reservado, aunque no era pequeño, pronto se puso a reventar, no tenía ni idea de que conociésemos a tanta gente, pero claro es que no había contado con Luis y su gran sociabilidad.


  —¡Chico esto está genial! —me dijo encantada Raquel, cuando llegó, admirando la decoración—, ¿eso de ahí es un escenario?


  —Sí, ya verás las risas como se arranque alguien a cantar—le respondió Bea— Anda venga, vamos a la barra a pedir algo —dijo, enlazándole el brazo para llévasela.


  —Oye Fer, tu chica está fantástica esta noche —con-tató Javier, acompañándolas con la mirada—, yo que tú no me alejaría mucho, que aquí hay mucho doctor amor.


  —Gracias amigo, me dejas más tranquilo.


  Pero Javier tenía razón, Bea destacaba entre todos con ese acertado look, y que todas las chicas ya habían alabado. Además, con su belleza y espontaneidad era imposible que pasara desapercibida para ningún hombre vivo de la sala.


  A pesar de lo que la noche prometía, no fue, al menos para mí, nada de lo esperado.


  Todos mis amigos, sobre todo Luis, se lo pasaron en grande. Incluso cuando alguien reparó en el karaoke y supongo que por efectos de las copas, creyéndose a la altura, nos deleitó con un espectáculo digno de ser olvidado.


  Bea, que durante toda la noche pude verla interactuar con todos, bailando y riéndose ante cualquier broma, me tenía completamente fascinado y aunque intentaba atender a la gente, ninguna conversación era capaz de evitar que toda mi atención estuviera constantemente fija en ella. Solo en ella.


  —Cariño, creo que si hacemos un discreto mutis ya no se darán cuenta. ¿Qué me dices? —le propuse en una clara invitación para seguir nosotros la fiesta en casa.


  —¿Qué? ¡Oh, no! Si estás cansado vete tú, ya le pido a Raquel que me lleve ella cuando se acabe la fiesta —dijo, dejándome completamente desconcertado.


  Algo estaba pasando, y no tenía ni la más remota idea de qué. No era la primera vez que nos habíamos escaqueado a la primera oportunidad, sin decir nada a nadie, sólo para poder estar a solas. Y aunque siempre había sido yo el que lo había propuesto, en alguna ocasión, ella también había hecho alguna velada insinuación.


  Mi intención no había sido cortarla a medio si estaba pasándolo bien y divirtiéndose, simplemente en esa fiesta me sentía —no sé ni cómo describirlo— como abandonado.


  Aunque teníamos la costumbre de relacionarnos con los demás, por separado, dándonos nuestro espacio, siempre estábamos revoloteando uno cerca del otro, con miradas cómplices y algún roce intencionado, pero esa noche no.  Durante toda la noche había estado completamente desvinculada de mí, y aunque no quise sentirme mal, tampoco lo pude evitar.


  Quizás por eso tomé yo la iniciativa de que nos marchásemos, a pesar de que la veía a punto de arrancarse a subir al escenario para cantar con las chicas. Pero ni mucho menos, hubiera esperado que prefiriese ignorarme para quedarse un rato más.


  Porque ella sabía perfectamente que yo no estaba cansado, que yo estaba deseando tenerla solo para mí, desnuda y en mi cama.


  Por supuesto no me fui. La vi subir al escenario con las chicas, las cuatro muertas de la risa. Se hicieron, por parejas, con los dos micros que había en el escenario y cuando comenzó la música comenzaron a cantar completamente descoordinadas.


  Creo que era una canción de Marisol, la del Corazón Contento, que además, con su atuendo, Bea hizo suya con gracia. Verla tan divertida y dándolo todo, en esta ocasión me produjo cierta amargura. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me sentía como un perro abandonado?


  Horas más tarde terminó la velada, que ya se me estaba haciendo insufrible. Nos despedimos de los cuatro gatos que quedaban, y por fin nos marchamos.


  Bea y yo caminamos prácticamente en silencio hacia el coche. No sé si era por mi humor, reconozco que algo agriado, o porque ella no tenía nada que decir, pero así de taciturnos llegamos a casa.


  Después de pasar por la ducha, vi que Bea salía ya con el pijama puesto —ese pijama que no se había puesto nunca estando conmigo—. Esa noche me puso como excusa que había bebido demasiado y que necesitaba descansar, dejándome claro lo que había.


  También esa noche, por primera vez, me dio la espalda y se durmió sin permitir ningún tipo de acercamiento.


  No pegué ojo en toda la noche. Tuve que levantarme y salir al balcón a fumarme un cigarrillo para intentar calmarme.


  Una extraña sensación parecía mover el suelo bajo mis pies, como un vértigo que me haría caer.


  Y desde luego lo hizo.


  


  CAPITULO 39


  Bea


  Esa noche estuve despierta casi hasta el amanecer, Fer se había ido de la cama prácticamente en cuanto le di la espalda, y no había regresado. Hacer aquello, ignorarle de esa forma, fue posiblemente lo más difícil que he hecho en mi vida, pero mi decisión estaba tomada y era firme.


  Cuando avanzada la mañana, me levanté y salí a la cocina, me lo encontré sentado en el sofá. Tenía aspecto cansado, como de no haber dormido y con el pelo revuelto. Aunque verle así me apretó el corazón, me pareció injusto que a pesar de las ojeras luciera tan atractivo. No quería ni pensar en mi propio aspecto.


  No llegué a entrar, fui directamente a la cocina sin saber cómo afrontar lo que había empezado. Mientras preparaba el café, mi conciencia me mordía sin piedad, por mi injusta y deliberada actuación durante su fiesta de despedida. Creo que nunca me perdonaré que en un día tan señalado —que debería haber sido de celebración—, y en el que culminaba tanto esfuerzo, yo me hubiese comportado de esa forma tan horrible.


  Me había pasado toda la noche fingiendo ignorarle. Aparenté, lo mejor que pude, estar disfrutando y pasándomelo en grande con todos. Yo sabía que mientras bai-laba y reía, su mirada no dejó de acompañarme, y aunque al principio parecía feliz observando cómo me divertía, poco a poco, con mi actitud, acabé por amargarle la noche.


  Cuando me propuso abandonar su propia fiesta, a sus amigos y conocidos, por estar a solas conmigo, casi da al traste con mi propósito. En cualquier otra circunstancia hubiera aceptado encantada y sin dudarlo. A pesar de que seguramente nunca le había amado tanto, fui capaz de pagarle con, la que sin duda, ha sido mi mejor y también la peor actuación, rechazándole sin pestañear, y reto-mando mi supuesta diversión el resto de la noche.


  Si alguien se hubiese fijado bien, habría podido apreciar que mis piernas no querían obedecerme al subir a ese estúpido escenario, y que me dolía la cara de fingir tanta sonrisa.


  Le sentí a mi espalda cuando entró a la cocina, pero fingí que estaba muy ocupada preparando el café y así evitar que pudiera verme la cara, que también debía de ser un poema.


  —¿Quieres café? —pregunté, mientras intentaba coger las tazas sin que el temblor de mis manos me delatase.


  —Por favor —dijo, sin saber muy bien si se refería al café.


  —¿Has estado fumando? —El olor a tabaco llenaba toda la casa.


  —Sí. Bea, mírame —me llamó, con voz ronca—. ¿Podemos hablar un momento?


  —De acuerdo, toma. —Le pasé su taza. Por un instante nuestras manos se rozaron, apenas fue un leve contacto, pero lo suficiente para que mi energía le sacudiera.


  —¿Qué está pasando? —me preguntó directamente. Me fue imposible mantenerle la mirada ni un segundo más sin flaquear, así que, rodeándole, me dirigí con mi taza al salón.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, sentándome en una de las sillas.


  —No sé qué quiero decir, Bea. Solo quiero saber qué es lo que te pasa. Si hay algún problema con nosotros quiero, necesito saberlo —dijo, aún de pie, pasándose una mano por el pelo en un gesto desesperado—. Me voy a volver loco dándole vueltas a la cabeza.  Si te he hecho algo dímelo y lo solucionaré.


  —Fer —tragué saliva, no sé de dónde saqué el valor para decirle aquellas palabras—, necesito un tiempo.


  —¿Necesitas un tiempo? —Pareció no querer comprender— ¿Quieres decir que necesitas más tiempo para ti, para tus pacientes?


  —No Fer, necesito que nos demos un tiempo nosotros.


  No podría decir que fue lo que más me mortificó, si haber sido capaz de decirle aquello o ver como él se descompuso ante mí.


  —¡Dios, Bea! —dijo, dejándose caer abatido en la otra silla— No lo dices enserio. No te creo.


  —Totalmente en serio, lo siento. —Decidí que lo mejor sería no alargar la tortura—. Mira Fer, llevo un tiempo ahogada, supongo que… que hemos ido demasiado rápido. Apenas nos estábamos conociendo y ya nos obligaste a vivir juntos.


  —¿Qué nos obligué?


  —Sí, Fer —le corté—, yo no estaba preparada para vivir en pareja, y sigo sin estarlo. Sólo tengo veintitrés años, acabo de comenzar prácticamente a vivir. Hasta ahora solo me había dedicado a los demás, y me he dado cuenta que necesito tener algo de… espacio, de libertad. ¿Comprendes?


  —Creo que no —dijo, confuso—. No, no lo comprendo. Nos amamos, Bea. Te amo. Jamás limitaría tu espacio o tu libertad, al contrario, creo que te he apoyado en cualquier iniciativa.


  —No te hablo de eso Fer. Creo que necesito conocer a otras… personas. —Me estaba oyendo y ni a mí me parecía creíble— Otros chicos.


  —¿Me estás diciendo que necesitas salir con otros hombres? No te creo, o no te conozco. —Ahora si parecía completamente desquiciado.


  Se levantó tan rápido que la silla calló hacia atrás. Le vi caminar, como un animal enjaulado, pasándose las manos por la cara, como intentando asimilar la brutalidad de mis palabras.


  —Bea, mírame y dime la verdad. —Se paró de pronto frente a mí— ¿Has conocido a alguien?


  —Esa no es la cuestión, Fer —dije, pegada a mi silla sin poder mover un músculo.


  —Creo que tienes razón. La cuestión es otra ¿me quieres? —Se le rompió la voz al preguntármelo, y a mí me faltaba para responderle— Ya veo.


  Aunque creo que no lo vio. No vio que el dolor de mi corazón apenas me dejaba respirar, no vio como tuve que ponerme las manos sobre el pecho para intentar recobrarme, y no lo vio porque ya se había ido.


  Salió de casa, tal y como iba, en camiseta y pantalón de chándal. Ni siquiera se llevó a la perra, dejó a la pobre ladrando en la puerta. Tan sólo cogió las llaves y la cartera y dando un portazo se marchó.


  Ya estaba hecho, por lo menos lo más duro. Lo más difícil vendría ahora. Mantenerme firme y no flaquear. Sinceramente, no sabía de dónde iba a sacar las fuerzas, a pesar de estar convencida de que era, sin lugar a dudas, lo mejor para él.


  Cuando horas más tarde volvió a casa, me encontró hecha un ovillo en el sofá, tapada con una manta y mirando algo, no sabía ni qué, en la tele. Berta, que fue la primera en sentirlo, salió a recibirle, y mi corazón, incluso antes de oír las llaves, comenzó a martillearme fuerte en el pecho.


  —Está bien, Bea. Tú ganas —dijo directamente, desde la puerta del salón—, tendrás ese tiempo que quieres.


  No le contesté, porque realmente no estaba preparada para que accediera y me dejó descolocada y sorprendida.


  —Pero no voy a quedarme para ver como haces tu vida sin mí. No… no sería capaz de soportar verte con… —Se quebró toda su entereza en ese punto— Me iré —dijo, tragándose el nudo de la garganta.


  —Está bien. —Es lo único que pude decir, viéndole dar media vuelta y perderse en el pasillo.


  Le escuché entrar en el baño, después la ducha, la afeitadora; seguí con atención sus pasos mientras me picaban los ojos y me ardía el corazón.  Cuando terminó entró a nuestra habitación y le oí trastear en el armario y en los cajones.


  Llevaba un buen rato sin oír nada y no pude evitar asomarme. Entreabriendo la puerta le encontré sentado en mi lado de la cama.  Su imagen derrotada me conmocionó, Fer se tapaba la cara con las manos, tenía los codos apoyados en las piernas y sus hombros hundidos se movían delatado su angustia.


  No debió de escucharme, porque ni se movió, ni levantó la vista. Me quedé allí quieta, con una dolorosa lucha interna y sin saber qué hacer, si lo que debía o lo que mi corazón quería.


  ¿Qué le estaba haciendo?


  No pude evitar entrar y acercarme, me senté suavemente a su lado, junto a su maleta abierta, en la que ya había guardado su ropa. Tampoco me resistí a tocarle, metí una mano para llegar hasta su pecho y la otra la puse sobre su espalda.


  Su reacción cuando por fin notó mi presencia y mi toque, me pilló completamente desprevenida. Cogiéndome por la muñeca tiró de ella, apartando mi mano sa-nadora de su pecho, y levantándose de un salto me miró con los ojos enrojecidos y una mueca de profundo dolor.


  —¡No quiero que me toques! ¿Me oyes? No necesito tu ayuda —dijo, casi gritando. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, furioso— ¿Qué pretendes ahora? —Se paró delante de mí, mirándome desesperado.


  —Yo solo quise…


  —¿Qué, Bea? ¿Qué es lo que quieres? ¿Matarme y después curarme?  No, gracias —negó, dolido—. Me voy de aquí.


  Fui yo la que salió de la habitación, casi arrastrándome, para dejarlo tranquilo, para que se calmara y que pudiera terminar de prepararse la maleta.


  Cuando por fin salió de la habitación, tirando de su maleta, me encontró nuevamente hecha un ovillo en el sofá.  Solo paró un momento, sin llegar a entrar a la sala.


  —Esta noche la pasaré en casa de Luis. El lunes, mientras tu trabajas, pasaré con unas cajas para recoger algunas cosas y a Berta. Volvemos a Ourense.


  —Vale, lo entiendo —accedí conforme, mientras con la mano en el pecho intentaba controlar ese agujero que sentía cada vez más profundo.


  —¿Lo entiendes? ¿Eso es todo? —Negó lentamente con la cabeza—. Está bien —desistió—. Solo te pido… —Tragó saliva— Bea, por favor, piénsalo bien antes de que me vaya. Si por un momento decides que… —Le estaba cos-tando la vida dejar ese atisbo a la esperanza— Si has cambiado de idea te juro que lo olvidaré todo.


  Me miraba suplicante con los ojos nuevamente inun-dados, y tuve que clavarme las uñas para no salir co-rriendo y tirarme a su cuello suplicándole que me perdonara.


  —Fer, eso no va a pasar. A mí también me duele, pero es algo que necesito —dije, sin convicción ninguna.


  —Me vas a perdonar si no te creo. Pero será como tú quieres. Adiós, Bea.


  Parece que sólo necesitaba escuchar cómo se cerraba la puerta, para que se abrieran las compuertas. Caí de boca en el sofá y ni siquiera el cojín fue capaz de tapar mis sollozos.


  No soy capaz de recordar las horas que pasé allí, sin ser capaz de hacer otra cosa más que llorar, hasta que vi a la pobre Berta que, sentada delante de mí, me contemplaba con su correa entre los dientes.


  —¡Oh, bonita! No tengo fuerzas ni para sacarte —le dije lastimeramente, pero obligándome a levantarme. Me puse las deportivas y la sudadera encima del pijama y de esa guisa bajamos al parque.


  Esas fueron las únicas salidas del fin de semana, llamé a casa de mis padres y les dije que no iríamos a comer, que no me encontraba bien. Aunque no engañé a nadie, supongo que porque nunca antes había estado enferma.


  —Cielo, no pasa nada, pero había preparado el arroz y conejo que tanto le gusta a Fer —intentó tentarnos mi madre.


  —Mamá, de verdad, no puedo comer nada, tengo la muela fatal y me duele hasta el oído, me voy a tomar otro analgésico y a quedarme en la cama.


  —Vale cariño, venga, pues lo que tú digas. —Seguía sin conformarse, pero ya se había dado cuenta que no iba a cambiar de idea— Pero dice tu abuela que no es sano vivir tan amancebados.


  —¡Uf! Te dejo mamá, nos vemos.


  Colgué inmediatamente porque el comentario de mi abuela, que en cualquier otra ocasión me habría hecho reír, solo abrió nuevamente las compuertas del Niágara.


  Sabía que Fer se quedaría en casa de Luis hasta el lunes, también que el único motivo era darme un margen de tiempo para que recapacitase. En otro caso, hubiera podido llevarse a Berta y emprender el viaje en el mismo instante que salió de casa.


  Tener durante tan largas horas esa opción me provo-caba unas dudas que no me podía permitir, mi determi-nación era firme. Tenía que alejar a Fer de mi lado antes de que hiciera algo irreparable y que lamentaría el resto de su vida.


  Quizás para él, tener que dejar aparcada su carrera para retomarla después, era viable. Él podía creer que esta renuncia estaba justificada y compensada con la felicidad de poder seguir viviendo juntos.  Pero yo sabía muy bien que las cosas no son así, que una vez fuera de la profesión le sería mucho más difícil volver, y mucho menos con las condiciones que le esperaban en Orense.


  Quizás también pensaba que era lo mejor, que nuestro amor está por encima de una vocación profesional, y quizás fuera así al principio, pero con el paso de los años este sacrificio estaría inevitablemente presente en cada discusión, en cada desencuentro o en cada tropiezo laboral.


  Y esto ocurriría, porque así es la vida. Los problemas vienen solos y cuando las bases son sólidas son más fáciles de afrontar, pero si comenzamos nuestra relación con una renuncia tan importante, sabía que él, con el tiempo, me culparía de sus fracasos. ¿Quién sabe si incluso llegaría a odiarme?


  Y eso sí que no podría soportarlo.


  Aunque tampoco me creo capaz de soportar esto, este dolor, esta sensación de irreparable pérdida. No soy capaz de pensar en otra cosa que no sean nuestras últimas palabras, en su imagen abatida, derrotada, y en sus lágrimas.


  Aunque sé que mi decisión es la correcta y lo mejor para él, dudo mucho que Fer llegase a comprenderme, ojalá pudiera explicárselo. Ojalá pudiera borrar de mi cabeza esa última vez que rechazó mi toque; el puro dolor que vi en su amado rostro cuando rehuyó de mi contacto. Y ojalá pudiera olvidarlo yo todo, porque me está atormentando y este dolor me está asfixiando.


  El lunes llegó y yo seguía en la misma situación, apenas había dormido, ni comido, ni tan siquiera me había duchado. Fer había quedado en pasar a recoger a Berta y algunas cosas más antes de irse definitivamente, y yo no quería estar allí. No porque me preocupase que me viera con esas pintas, sino porque no estaba segura de mí, de que en esta ocasión tuviera la fortaleza necesaria para mantenerme firme, y ahora no podía tirarlo todo por la borda.


  «Es por su bien». Había sido el mantra que me había mantenido cuerda y entera, y en el que me seguiría apo-yando, por muchas lágrimas de sangre que me costase.


  No sabía qué hacer, no podía ir al hospital, ni a ningún sitio en estas condiciones. No me sentía con fuerzas para ver, ni hablar con nadie.


  Avisé a la mamá de la pequeña Sofía, diciéndole que estaba enferma, y anulé una cita que tenía programada con el mismo pretexto.


  Tomé una ducha rápida, me puse lo primero que encontré y dándole un abrazo, entre lágrimas, a mi querida Berta, cogí el bolso y las llaves del coche y salí de mi casa con la sensación de llevar sobre mis hombros el peso del mundo.


  Como no sabía a qué hora pasaría Fer por casa, simplemente quise hacer tiempo, seguí el camino hacia el monte y allí permanecí hasta que prácticamente oscureció. Ni siquiera recorrer los senderos, entre los pinos, mejoró mi estado de ánimo. El paisaje, lejos de relajarme, me llevó a recordar otros árboles, los grandes castaños centenarios, y los maravillosos momentos que viví allí con Fer.


  Cuando al fin regresé a casa, antes incluso de meter la llave en la cerradura, ya sabía que se habían ido. No se escuchaba a Berta al otro lado de la puerta, rascando el suelo, esperándome. Dentro todo estaba en silencio.  Oscuro y triste, como mi alma.  


  


  CAPÍTULO 40


  Fer


  No puedo recordar esos días sin que un profundo dolor me ahogue, posiblemente sea lo más difícil y duro que he vivido en mi vida, y que por muchos años que puedan pasar, jamás podré olvidarlo.


  Ahora, cuando ya han pasado tres meses desde que regresé a casa, he tenido tiempo suficiente de meditar y pensar mucho sobre lo que pudo pasar.


  Ya en casa de Luis, roto como estaba, y mientras le relataba, buscando más que consuelo o apoyo, una explicación al comportamiento de Bea, mi amigo completamente desconcertado, me dijo que no podía creer ni una sola palabra, que estaba convencido que Bea lo había preparado todo para que me marchase y ocupara mi plaza en Ourense.


  Desde ese momento la hipótesis de mi amigo fue madurando y arraigando fuerte en mí, como un clavo ardiendo al que aferrarme para darme esperanza.


  Y a pesar de saber que depositaba mis esperanzas en ello, sin tener certeza alguna, fue lo único que me ayudó, primero a poder pasar por casa a recoger a Berta y marcharme, cuando mi corazón sólo quería quedarse allí, a esperar que ella regresase del trabajo y suplicarle, sí suplicarle que nos diera otra oportunidad. Y después, una vez que llegué a Orense, a retomar mi vida, mi nuevo trabajo y a aceptar este nuevo comienzo.


  —Oye Fer, si no te estás quieto no puedo —me dijo Carolina.


  —Venga, hazlo ya que tengo que volver a la consulta. Tengo la sala llena de pacientes.


  —Pero si has sido tú el que me ha asaltado —dijo, divertida y además con toda la razón.


  —Sabes perfectamente que te encanta. Que gracias a mis asaltos tus mañanas son mucho más entretenidas.


  —Sí, eso es verdad, jajaja.  Vale lo hacemos rápido y luego ya si quieres con más tiempo…


  —Carolina, deja de hablar y vamos al lío.


  Carolina también se había incorporado recientemente al hospital, era una joven promesa dentro de medicina de precisión, se había incorporado al departamento de prevención de enfermedades a través de la secuenciación de genomas, y al parecer era realmente buena.


  Coincidimos en los primeros años de facultad, y ya entonces hicimos buenas migas, ahora habíamos retomado aquella amistad y aprovechábamos cualquier descanso para pasarlo juntos, incluso en alguna ocasión, como en esta la buscaba para mi beneficio.


  Gracias a ella los días eran más llevaderos y su energía y alegría me ayudaban, si no a olvidar, por lo menos a no estar continuamente pensando en Bea.


  No había vuelto a ver, ni a hablar con Bea, aunque sabía de ella por mis amigos.  Ella, Lucía y Raquel quedaban alguna vez para tomar algo y claro, todo trascendía al grupo y a Luis, quien me mantenía informado de cualquier novedad.


  No salía con nadie, ni lo había hecho desde que me marché. Al parecer su vida discurría más o menos como antes de conocerme, salvo porque su labor en el hospital, ayudando en las áreas de oncología y neonatal, se habían vuelto asiduas y el hospital había decidido contratarla como personal de salud externo.


  Me alegraba por ella. Se lo merecía, de eso no me cabía ninguna duda, y a pesar de lo ocurrido entre nosotros me sentía profundamente orgulloso por sus logros.


  A pesar de lo sorprendente que pueda parecer, Ernesto —el cuñado de Bea— y yo seguíamos en contacto. Por él sabía que Julia estaba embarazada. —Seguramente fruto de aquella reconciliación. A él la empresa le había permitido devolver el dinero y dejarle en modo vigilancia, como lo llamaba.


  Me contó que la propia Julia le había regalado a Bea un cachorrito de Golden Retriever, en un intento de sacarla de —según palabras de Ernesto— la tonta depresión en la que ella sola se había metido.


  Por supuesto, no me alegraba saber que ella lo estaba pasando mal. A pesar de todo, seguía queriéndola como el primer día, y deseaba que estuviera bien, pero saber que no era así no hizo sino a confirmar mis sospechas.


  Eso y que Lucía se fue de la boca.  Una de las pocas veces que habían salido a cenar las chicas, Bea le había confesado que estaba muy arrepentida, que era muy duro y que esperaba poder olvidarlo todo para poder continuar con su vida.


  Cuando Luis me contó lo que Lucía —supongo que sin pensar que llegaría a mis oídos—, le había contado a él, sólo nos confirmó lo que habíamos pensando desde casi el principio. En cuanto fui capaz de sumar dos y dos el resultado desmontó de un plumazo toda su gran farsa.


  —Hola guapo, ¿preparado?


  —Siempre —le dije, sonriendo a Carolina.


  —Pues venga, vamos en mi coche que es más fácil de aparcar —ofreció.


  —Por supuesto, encantado de poder meter todas estas piernas en ese llavero que llamas coche— le contesté divertido, recordando la última vez que me metí en su pequeño Fiat.


  —Venga, no seas así, que ya verás como quedas contento.


  —De eso no tengo ninguna duda, cuento con ello —le guiñé un ojo, mientras la acompañaba a su coche.


  Acabábamos de terminar en el hospital y esa tarde teníamos planes, bueno realmente era yo el que estaba deseoso de llegar y hacerlo por fin. Había pasado toda la mañana pensando en ello y cada vez estaba más ansioso.


  —Es aquí. Ya verás, te va a encantar —dijo Carolina, en cuanto consiguió aparcar su cochecito.


  El local, en contra de lo que yo había imaginado, estaba decorado con mucho gusto, en la entrada había una zona de recepción con cómodos sillones, y las paredes estaban repletas de curiosos diseños.


  Esperamos unos minutos a que alguien saliera a recibirnos. Desde nuestra ubicación se distinguía un tramo corto de escaleras, que daban acceso a un pasillo con varias puertas cerradas a ambos lados. Por esas escaleras no tardó en aparecer una atractiva chica a atendernos.


  —Buenos días, ¿estáis citados?


  —Sí —contestó Carolina—, llamé ayer, somos Fer y Carolina.


  —Ah, sí, me acuerdo. Os cogí yo la reserva. Seguidme, os acompaño a vuestra sala.


  La seguimos escaleras arriba, mientras comenzaba a ponerme algo nervioso. Nunca había hecho algo así y la chica que iba delante me tenía entre fascinado y horrorizado. Toda ella era llamativa, desde su larga melena azul, hasta las dagas tatuadas en sus pantorrillas.


  —Aquí es —dijo, abriendo una de las puertas— esperad aquí un momento que enseguida viene Nicolette y ya le decís a ella lo que os gustaría hacer, poneros cómodos.


  —Perfecto, muchas gracias —respondió Carolina, que me miraba divertida— Fer, que tampoco es para tanto —me dijo, en cuanto la chica salió cerrando la puerta—, yo ya he estado aquí antes y es de toda confianza.


  —No es eso. Es… da igual. Lo importante es que quiero fotos de todo, ¿vale?


  —Tú tienes un problemita con lo de hacerte fotos, algún tipo de obsesión. ¿No estarás chiflado, verdad? Jajaja.


  —Muy graciosa. Pero quizás no vayas desencaminada, muy normal tampoco estoy.


  Efectivamente, no tardó mucho en llegar la tal Nicolette, quien escuchó atentamente nuestra peculiar petición y pronto nos quedó claro que sabía perfecta-mente lo que se hacía.


  A pesar de lo incómodo del momento, tenía que reco-nocer que salí de allí más que satisfecho, aunque tampoco creo que acabe siendo de los que se aficionan y vuelven una y otra vez.


  Ya en el restaurante, donde paramos a cenar algo, comprobamos juntos las fotos, algunas eran realmente buenas, y tras elegir las tres que nos parecieron más significativas borramos el resto.


  —No quieres que nos hagamos un selfi, don fotos, para una vez que me he pintado esta raya imposible podríamos inmortalizarla —pidió Carolina, cerrando los párpados coqueta, para que pudiera admirar el delineado.


  —Luego, que ya nos traen los platos —dije, más por no tener que hacerlo, ya tenía lo que quería y estaba desean-do terminar e irme a casa.


  Cuando regresé a casa de mis padres, decidí volver a mi antigua habitación, a pesar de la estrechez. No pude volver a dormir en la cama que compartí con Bea, había en ella demasiados recuerdos, y aunque jamás podría olvidar nada de lo que hicimos en ella, tampoco pretendía fustigarme con su recuerdo. La decisión de ocupar mi antigua habitación, fue sin duda un mecanismo de defensa, que sorprendió a mis padres, ya que no les había querido contar nada de nuestra separación.


  —Buenos días —me saludó mi madre, cuando aparecí por la cocina—, estoy haciendo tortitas, si esperas un minuto estarán listas.


  —Claro, mamá —le dije, besando su frente.


  —Llegaste tarde anoche. —No era una pregunta, ni tampoco una crítica, simplemente lo dejó caer.


  —No demasiado, me lie con unos amigos al salir del hospital. —Por supuesto no pensaba contarle a mi madre lo que había estado haciendo.


  —Unos amigos. Está bien.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —Fillo, no soy ninguna ingenua. Sé cómo sois los hombres, pero creía que lo tuyo era sincero. —Quizás había sido un error no poner a mis padres en antecedentes— Cada día sales más y no te he visto ni una sola vez hablar con Bea.


  —Mamá, creo que ya tengo una edad como para no tener que dar explicaciones.


  —Eso es cierto, y no te las estoy pidiendo. Solo quiero que sepas que en esta vida todo se sabe.


  —Ya, bueno, tampoco es como si me dedicara a hacer fechorías, solo salgo de ven en cuando con mis amigos.


  —Querrás decir amiga. Te he visto en el hospital, te recuerdo que yo también trabajo allí. Sois la comidilla, ¿lo sabías?


  —No, y tampoco lo entiendo. ¿Qué se supone que se dice de Carolina y de mí?


  —Se rumorea que estáis liados.


  —¿Y tú, mamá? ¿Qué opinas?


  —Yo no quiero opinar fillo, pero es la opinión de Bea la que debería preocuparte.


  —Su opinión —repetí, pensando en ello—. Eso no es ningún problema, puedes estar tranquila mamá. ¿Están listas esas tortitas? Me muero de hambre.


  Un poco más tarde, mi padre que se había unido a nosotros en la mesa de la cocina para desayunar, también quiso poner su guinda.


  —Oye hijo, ¿tienes pensado ir algún fin de semana a Murcia?


  —De momento no, papá. Es un viaje demasiado largo y se me iría el fin de semana en la carretera.


  —¿Y tu Bea? ¿No puede ella cogerse unos días? —Mi padre sabía que de momento, y como acababa prácticamente de empezar, no pediría ningún día a no ser en caso de necesidad.


  —De momento no puede. Le acaban de hacer un contrato en el hospital, como ya os conté.


  —Pero… ¿habláis a menudo? Supongo que ahora con las videollamadas es más fácil de llevar el estar separados, ¿no?


  —Sí, claro papá. Bea y yo hablamos cada noche, antes de dormir.


  —Pues no sería anoche.


  —Papá, ¿tú también? —Estaba claro que lo habían estado comentando.


  —Hijo, no queremos inmiscuirnos en tu vida, de verdad que no, pero nos preocupas. Estás desconocido, ya no tienes la alegría de antes. Al principio pensamos que la distancia, el no poder estar con Bea, te estaba afectando, pero ahora…  No te comprendemos, la verdad.


  »Tú sabes que en esta familia la fidelidad no es una imposición, es una característica. Y que en pareja hay cosas que se puede solucionar, pero las deslealtades son puñales envenenados difícil de curar.


  —Papá, mamá, os pido por favor que estéis tranquilos, pero también que os mantengáis un poco al margen de mi relación, ya es lo suficiente difícil para mí.


  —Posiblemente yo, mejor que nadie, te pueda llegar a entender. Te recuerdo que tuve que estar casi un año trabajando en Francia, y que durante ese tiempo tu madre y yo apenas nos vimos.  Se lo que es ser joven y las necesidades…


  —¡Dejadlo ya, por favor! —dije, levantándome de la mesa y dando por finalizada la conversación— Muy bueno el desayuno mamá. Nos vemos esta noche.


  Y salí de allí, con el estómago revuelto.


  ¿Qué estaba haciendo?


  


  CAPÍTULO 41


  Bea


  Decir que mi vida era miserable, posiblemente sería injusto con todas las personas que a diario veo sufrir. Siempre he pensado que los que luchan contra la enfermedad demuestran tener un gran coraje, que es mucho más fácil dejarse caer en el abandono y tirar la toalla que hacerle frente. Y yo, que me había buscado mi propia situación, no me creía con derecho a hacerlo.


  Pasaron meses antes de que pudiera comenzar a levantar cabeza. El peso de lo que había hecho no se aligeraba, a pesar de saber que Fer estaba bien.


  Porque lo sabía.


  Porque lo había visto.


  Reconozco que conté con que, en esta ocasión, mi discapacidad fuera una bendición. Que pasado un tiempo comenzaría a olvidarme de él y que esa deseada amnesia curaría mi corazón destrozado.


  Pequé de ingenua, la distancia no siempre es el olvido.  Sobre todo, si tenemos en cuenta que las redes sociales te van a tener continuamente informada, y además con todo detalle, de lo que la otra persona esté haciendo.


  Nunca he sido precisamente activa en redes, pero debido a las largas noches en vela que he pasado en el hospital, me habitué a bichear por entretenimiento. No tengo apenas seguidores y sólo sigo algunas cuentas, pero por supuesto, también la de Fer.


  La primera vez, desde que se marchó, que me apareció un comentario suyo, casi se me cae el móvil de las manos. Él apenas era activo en redes, por lo menos antes, porque desde que llegó a Orense es raro el día que no cuelga algún comentario o una foto suya.


  Sé que debería haberlo bloquearlo, o incluso desins-talado la aplicación de mi móvil, pero a pesar de saberlo soy incapaz. Poder saber de él, de su día a día, desde la distancia y el anonimato, me hace tanto bien como mal, pero no puedo negármelo.


  Ayer mismo, por la mañana, colgó un misterioso comentario que no he sabido descifrar aún y que me tiene enganchada al teléfono cada cinco minutos. 


  «Amanezco con la esperanza de poder mostrarlas al final del día»


  ¿Qué habrá querido decir? ¿Qué será lo que quiere mostrar?


  A pesar de todos los interrogantes que me genera, me quedo, como siempre, con las ganas de contestar, o más bien de preguntar.


  Nunca me he hecho visible, él no sabe que yo he visto sus publicaciones, ni siquiera le he dado un triste like. Porque ante todo hay que ser coherente, no se puede alejar al amor de tu vida sin ninguna explicación, y luego pretender seguir cada paso que este dé. A menos que él no se entere nunca, claro.


  La mayoría de las cosas que sé sobre él es gracias a sus seguidores, que ha ido acumulando durante estos meses conforme ha ido subiendo sus fotos.


  Nunca hubiera imaginado a Fer colgando fotos propias en una red, pero ahí estaba, guapísimo como siempre, en fotos que mostraban sitios que me eran conocidos, como una que colgó —y que me gusta especialmente—, donde aparecía pensativo, con una taza en las manos, en el patio, que ahora lucía precioso y lleno de flores.


  Pude ver por fotos su lugar de trabajo. Reconocí el hospital dónde su madre estuvo ingresada, gracias a una foto de grupo hecha delante de la fachada principal. En el comentario puso «el equipo al completo, where’s Fer?».


  Puso fotos suyas en la consulta, y en diferentes zonas del hospital, también en la piscina —esta, también era de mis preferidas— nadando, la imagen de una calidad excepcional, había sabido captar el momento en el que braceando había sacado la cabeza para tomar aire.


  No era yo la única que supo apreciar la belleza de esa instantánea, un gran número de seguidores —aunque parecía más bien un club de fans— también lo hacían y se lo dejaban claro con los comentarios.


  Si hubiese tenido derecho, habría estado realmente celosa, pero por mi culpa ese derecho no existía. Aunque, ¿a quién quiero engañar? Estoy celosa. Es así, y no hay otra forma de decirlo.


  Esa mañana comenzaban mis vacaciones de verano en el hospital. Los papás de la pequeña Sofía se habían marchado a pasar un mes a su casa de la playa, y aunque me habían ofrecido que los acompañase, pensé que la pequeña ya estaba la suficientemente fuerte como para que pudieran prescindir de mí.


  Tenía por delante quince días y Leia —mi perrita— y yo, no teníamos ningún plan a la vista, y además tampoco había ganas. Los pasaríamos seguramente la mayor parte del tiempo en casa de mi hermana, a las repes les encantará jugar con Leia y yo podré coger un poco de color en la piscina.


  Lo primero que hice fue visitar a mi abuela. Hablar con ella siempre me hacía bien y últimamente necesitaba, más que nunca, de sus sabios consejos.


  Cuando llegué a la residencia, no estaba en su habitación.  Me dijeron que la podía esperar allí, mientras terminaba su clase de yoga, por lo que me acomodé en su salita a esperarla, mientras curioseaba en las redes. Reconozco que seguía pendiente de saber qué sería el enig-mático anuncio de Fer.


  No tardé en comprobar que había fotos nuevas, pero la impaciencia me volvía torpe para abrirlas. Cuando por fin conseguí acceder a la primera, pude verle echado en un sillón reclinable. Me sorprendió mucho esa foto, y no por la postura, sino porque llevaba el torso desnudo.


  Amplié todo lo que pude la foto para apreciar a placer su ahora depilada y bronceada piel. Fer estaba esplendido, y él debía saberlo porque sonreía directamente a cámara con esa sonrisa tan suya, de medio lado, y que tantas veces me había regalado.


  En la siguiente foto se veía una chica inclinada sobre él. Con las manos casi temblando pasé a la última foto.


  Ese fue el momento que eligió mi abuela para entrar y pillarme con la boca completamente abierta.


  —Hola, cielo. ¿Hace mucho que llegaste? —preguntó, dejando la bolsa de deporte y la colchoneta enrollada— Bea, ¿pasa algo? —Se acercó a mí, preocupada seguramente por mi callada y porque era incapaz de apartar los ojos de la pantalla del móvil— ¿Qué estás mirando?


  —No lo sé —dije, pasándoselo para que ella también pudiera verlo— Es Fer. Se ha hecho un tatuaje en el pecho.


  —Ya veo —dijo mi abuela, sin sorprenderse—. Pero si con esto sigues sin verlo tú, yo ya no sé.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué va a ser? Que todo esto que lleva publicando, todas estas fotos… Cielo, está clarísimo que lo ha hecho solo para y por ti.  Pero vamos, ¿yo que sabré?


  Esa misma tarde sentada en mi cama, con Laila enroscada a mi lado, no podía dejar de pensar en lo que me dijo mi abuela y sobre todo en la foto de Fer, y en su tatuaje.


  Se había tatuado mis alas. 


  ¿Por qué lo había hecho? ¿Tendría razón mi abuela?


  Me levanté a coger el cuaderno de la abuela Olalla, que había guardado junto a la caja y mis otros cuadernos y regresé a la cama. El grabado era exactamente igual al nuestro, abrí la primera página en blanco, aún no había decidido que escribiría en él y por eso lo tenía guardado. Sin pensar pasé varias hojas y entonces lo vi.


  Entre las hojas en blanco había una pequeña nota, seguramente escrita por ella. Con una letra impecable decía:


  «¿Para qué quieres tener dientes, si no tienes hambre? ¿Para qué quieres los ojos, si no sabes ver? ¿Y para qué quieres alas, si te da miedo volar?»


  Leer ese extraño mensaje me recordó algo que dijo la noche de fin de año, no lo recordaba muy bien, pero fue algo así como que no desperdiciara mi Don con ella, y me llevó nuevamente a la conversación de esa mañana con mi abuela.


  —Mira Bea, te lo he dicho durante estos meses, vete con él.


  —No puedo irme, abuela.


  —Eso es lo que tú quieres creer. Puedes y debes.


  —Pero, ¿y vosotros? ¿y tú?


  —¿Quieres decir que vas a renunciar a tu felicidad y a robarle la suya, por esta vieja? Mira, sé que crees que si estas cerca me mantendré siempre sana. Pero tú no tienes el poder de cambiar el rumbo de las cosas, ni siquiera con tu Don. No deberías desperdiciar tu vida así, ni tampoco tu Don con esta vieja.


  —Yo no creo que cuidar de ti sea desperdiciar mi vida, ni mi Don, abuela.


  —No, claro que no, pero lo es. Yo he vivido la mía, y sigo haciéndolo, igual que tus padres y que tu hermana con su familia. Eres tú la que está perdiéndose en los demás, sin darte cuenta que tu principal misión es buscar la felicidad.


  Aquellas palabras también las había escuchado antes, si no recordaba mal al padre de Fer.


  —¿Crees que Fer no es feliz ahora? —pregunté—, ¿que no es suficiente para él estar en su casa, con su familia, en su nuevo trabajo?


  —Pregúntate tú si él necesitaría colgar esas fotos tan personales, para que todo el mundo las vea si no fuese con el único fin de que tú no le olvides.


  Fer no quiere que le olvide. Y yo, a pesar del tiempo que ha pasado no he olvidado ni uno solo de los instantes que vivimos juntos y mi amor por él sigue intacto. La seguridad de saberle feliz es lo que me ha estado manteniendo todo este tiempo. Pero si él no ha pasado página, si sigue esperando que algo cambie, si mantiene la esperanza…


  Aún tenía tiempo, ¿lo haría? ¿lo intentaría al menos?


  Nerviosa cogí mi móvil y busqué su última foto. Mientras pensaba qué comentar, pensé que sería absurdo que después de este tiempo fuera un comentario a una foto lo que recibiese de mí. Busqué en la agenda su número para llamarle, pero incluso antes de encontrarlo, me faltó el valor.


  ¿Qué podía decirle? ¿Hola, soy yo, solo quería saber si aún piensas en mí?


  No, debía dar un paso más importante, más elocuente. Que le demostrase que estaba arrepentida y dispuesta a volver a intentarlo. A darnos otra oportunidad.


  Consulté la hora, si me daba prisa me daría tiempo.


  Preparé rápidamente una bolsa con algo de ropa y aseo, otra con las cosas de Leia y llamé a mi hermana.


  Sorprendentemente Julia, no sólo se hizo cargo de la perrita de buena gana, si no que me animó a que fuera a verle. No dijo que era una locura conducir tantas horas de noche, no dijo que era un disparate ir sin avisar, y tampoco dijo que era una caprichosa inmadura, eso sólo me lo dije yo.


  


  CAPÍTULO 42


  Fer


  No sé por qué, pero había esperado que en esta ocasión cuando Bea viera la foto con mi tatuaje daría señales de vida. Tampoco es que hubiera esperado que me llamase o incluso que la comentara, pero con un simple «me gusta» me habría bastado.


  Sabía que la había visto, como sabía que había visto todas y cada una de las fotos que había estado colgado. Lo sabía a ciencia cierta porque Luis me lo había chivado, y ese era el único motivo por el que, día sí y día también, colgaba comentarios personales, y publicaba fotos continuamente. A pesar de que pasaba verdadera vergüenza, por todos los comentarios que recibía a diario sobre ellas, bien merecía la pena si con eso conseguía que Bea mantuviera mi recuerdo vivo en su memoria.


  Esa mañana había llegado temprano a la consulta. Había pensado que, antes de que comenzaran a llegar los pacientes citados, quería tener un rato a solas con Carolina.


  —Hola, guapo —me saludó sonriente, entrando en mi consulta—. ¿Querías verme?


  —Claro, siempre quiero verte. Pasa, ¿la has traído?


  —Por supuesto, soy toda una profesional ¿Cómo lo hacemos hoy?


  —No sé, hoy tú mandas. Sorpréndeme.


  —¿Estás seguro? Luego no te eches para atrás —me advirtió divertida.


  —Eso nunca, jajaja. Pero no podemos tardar mucho, enseguida empezarán a llegar los pacientes citados para hoy.


  La vi prepararse y meditar un momento, hasta que finalmente me explicó lo que quería que hiciésemos.


  —Oye, Carolina. No me gusta mucho esta postura, estoy… incómodo.


  —Vamos, Fer. Tú solo estate callado y déjame a mí.


  —No me gusta quitarme la ropa aquí, podría entrar cualquiera y…


  Y eso es justamente lo que ocurrió, y en el peor momento. Ya me había quitado la camisa y estaba tan solo con el pantalón, además desabrochado, mientras intentaba adoptar la postura que Carolina me había pedido, cuando apareció mi madre en la puerta, con alguien más a la espalda que no pude llegar a ver.


  —Mamá, ¿qué haces? ¿Podrías llamar antes de entrar?


  No me contestó, sólo se giró, al tiempo que la persona que estaba tras ella desparecía.


  —Carolina, podrías dejarme a solas con mi hijo, por favor.


  —Sí, claro, enseguida —dijo Carolina algo azorada, mientras recogía rápidamente sus cosas.


  —Fer, Fillo. —Mi madre, nerviosa, parecía no saber muy bien que decir— No sabes lo que acabas de hacer.


  —¿Pero qué…? Mamá, que se supone que quieres decir con eso.


  —Bea ha venido


  —¿Bea ha venido?—Me estaba poniendo nervioso, mientras me terminaba de abrochar la camisa— ¿A Ourense?


  —Aquí, ahora mismo. Te ha visto con ella —dijo, refi-riéndose a Carolina.


  ¡Bea había venido! Decir que estaba asombrado sería poco. ¿Pero dónde estaba?


  —¿Dónde está? ¿En la sala de espera? —pregunté, ya vestido y dispuesto a salir en su busca.


  —Se ha ido.


  Mi madre se la había encontrado por casualidad en la recepción del hospital cuando se disponía a preguntar por mí, y ella misma se ofreció a acompañarla encantada de verla. Al parecer, era la persona que no llegué a ver cuándo había irrumpido en mi consulta.


  A penas entendí lo ocurrido, salí corriendo a buscarla.


  Seguramente al presenciar la escena con Carolina había salido corriendo, y ahora no la encontraba por ningún lado.


  La llamé al móvil y no contestaba, le dejé un audio pidiéndole que volviera, que quería hablar con ella, pero no contestó.


  Recorrí todos y cada uno de los pasillos sin verla, entré en la cafetería, salí y volví a entrar por las diferentes puertas del hospital, sin encontrar rastro de ella.


  Aunque dudaba que hubiese venido ella sola conduciendo tantos kilómetros y por la noche, pensé que no perdía nada buscando en el aparcamiento. A esa hora tan temprana aún no estaría a rebosar. Me estaba desespe-rando por momentos, cada minuto que pasaba las posibilidades de localizarla me parecía menores.


  Me daría de cabezazos si pudiera. ¿Cómo podía haber ocurrido esto? ¿Por qué no me avisó que pensaba venir?


  Pensé que, si había tomado la iniciativa de presentarse aquí, debía de ser porque tenía la intención de darnos otra oportunidad, o por lo menos de que lo hablemos. Supongo que, de no ser por lo angustiado que estaba, me habría sentido eufórico por lo que podía significar. Pero mientras corría desesperado buscándola no podía dejar de imaginar lo que debería de estar pensando de mí.


  No sé las vueltas que pude dar, por el parking, por los alrededores, otra vez en las zonas comunes, nuevamente en la cafetería. Ya no podía tardar más en volver a la consulta, ya me habían llamados dos veces porque el horario de consulta había comenzado y la sala de espera comenzaba a llenarse.


  Finalmente y completamente derrotado regresé a mi consulta. Comprobé desalentado que ella ni siquiera había escuchado mi audio. Volví a intentarlo.


  «Bea, por favor. No te vayas» «Necesito que hablemos, llámame» «Cariño, por favor»


  No sabía que hacer, los pacientes estaban impacientándose, pero yo no podía —no quería— hacer otra cosa más que encontrarla. Llamé a mi madre y le supliqué que la buscara y que me la trajera de vuelta.


  Aún estaba atendiendo al primer paciente, cuando entró un mensaje. No solía atender el móvil durante las consultas, pero esta vez casi lo tiro de la impaciencia.


  «Guapo ¿todo bien?»


  Era Carolina, seguramente estaría preocupada por la mirada disgustada de mi madre, y que la hizo huir despavorida. No le contesté, ya hablaría con ella.


  Fue, sin duda, la mañana más larga y en la que además no faltó absolutamente nadie a la cita. Como además, había empezado tarde no tuve ni el más mínimo respiro. Aun así, no dejé de llamar al móvil de Bea cada vez que podía. No recuerdo haberme sentido nunca tan desquiciado.


  Acorté todo lo que me fue posible las citas e incluso antes de que el último paciente saliera de la consulta ya salía yo corriendo hacia la de mi madre.


  —¿Puedo pasar? —Llamé a la puerta de su consulta— ¿Mamá, has sabido algo de ella? 


  —No cariño, lo siento.


  —¿Qué puedo hacer? —me pregunté, más a mí, completamente desesperado.


  —Yo creo que ya has hecho bastante. ¿Cómo piensas que se siente?


  —Mamá, creo que te debo, os debo, una explicación. A vosotros y sobre todo a ella, solo espero tener la oportunidad de hacerlo.


  Era el momento de sincerarme con mis padres, llegadas las cosas a este punto no podía seguir manteniéndolos al margen, más que protegerles, les estaba haciendo daño.


  Mi madre me convenció, después de horas sin poder localizarla, para irnos a casa. Bea seguía sin contestar a mis llamadas, y seguía sin escuchar mis audios. Volví a intentarlo de nuevo.


  «Bea, cariño, necesito verte. Por favor, dime dónde estás o por lo menos dime que estás bien»


  Con mis padres sentados a la mesa, me di cuenta de que no sabía por dónde empezar, ni hasta donde debía contar. Respiré hondo buscando la mejor forma de comenzar.


  —Fillo, tranquilízate. Te queremos y sea lo que sea, puedes contar con nosotros. —Intentó tranquilizarme mi madre.


  —Tu madre tiene razón. Desde que regresaste sabemos que algo no va bien, tú no estás bien. Hemos querido respetar tu espacio, pero si ahora quieres sincerarte sólo comienza por el principio —apoyó mi padre.


  —Es todo algo complicado. Cuando terminé la residencia en Murcia, Bea me dijo que no quería seguir conmigo.


  —No te creo —saltó mi madre.


  —Déjale que se explique cariño.


  —Mamá, créeme que yo tampoco la creí. Nos amábamos tanto y éramos tan felices juntos que jamás esperé que quisiera dejarme. A pesar de que en un principio no reaccioné, pronto me di cuenta de lo que intentaba.


  »No os dije nada, pero ante la imposibilidad de conseguir plaza en Murcia, intenté buscar otro empleo mientras que aparecía una vacante. Al parecer lo único que se le ocurrió, para no ser ella la causa de que abandonase, aunque fuera de forma provisional la medicina, fue abandonarme ella a mí.


  —¡Cielos santo! ¡Qué disparare! Pero si recuerdo que antes de irse, hablé con ella, y le ofrecí que viviera aquí, con nosotros, incluso le aseguré que le ayudaríamos a encontrar trabajo. —Se sorprendió mi padre.


  —No es eso, papá. Ella no abandonaría jamás a su familia, ni a su abuela. Eso lo he sabido siempre por eso no insistí para que fuera ella la que viniese aquí.


  —Aun así, podíais continuar vuestra relación, aunque fuera a distancia —razonó mi padre—, ahora no es como antiguamente, como cuando yo me tuve que separar de tu madre. Las tecnologías ayudan a mantener el contacto.


  —No lo sabes tu bien —dije, pensando en todo lo que había hecho para que ella no me olvidase y que al parecer había dado sus frutos.


  —Por eso no lo entiendo, podríais vivir aquí y volver a Murcia con frecuencia para que ella viese a su familia, o incluso invitarles en vacaciones. Esta casa es lo suficientemente grande para acomodarlos a todos.


  —Lo sé papá, pero no pude plantearle siquiera esa opción. —No podía revelar el secreto de Bea, ni siquiera ahora— Su abuela es mayor y está en una residencia, supongo que eso es lo que más la ata.


  »Creo que no vio ninguna salida, y decidió sacrificarse y de paso a mí, aunque estoy seguro que ella siempre pensó que lo hacía por mi bien, a menudo le he hablado de mi vocación y de lo que me gusta mi trabajo.


  —Pero ahora ha vuelto —intervino mi madre, que había estado escuchando todo en silencio.


  —Sí, gracias a Dios ha vuelto.


  —¿Y cómo le vas a explicar lo de tu amiga?


  —No hay nada que explicar, mamá.


  —Te equivocas, hijo —dijo mi padre—, crees que si ha decidido dar un paso tan importante para ella, va a pasar por alto que estes con otra. También es mala suerte que os haya tenido que pillar juntos.


  —Menuda situación más incómoda. Estabas ahí, medio desnudo. Si yo no puedo ni recordarlo, imagina cómo lo ha vivido ella.


  —Necesito verla. Aún no la he podido localizar, no contesta mis llamadas, ni siquiera ha leído mis mensajes. No sé qué hacer.


  —Es posible que esté conduciendo y por eso no contesta. Ten paciencia, seguro que te escuchará, ahora, que te perdone es otro tema.


  —Si quieres, puedo hablar en el hospital. ¿Por qué no pides un par de días a cuenta de tus vacaciones y te vas a Murcia?


  —Gracias mamá, ya lo he hecho yo. Mañana no os veré porque saldré muy temprano, pero en cuento sepa algo os llamaré. Ahora lo único que necesito es saber que ella está bien.


  


  CAPÍTULO 43


  Bea


  Creo que no me he sentido más ridícula en toda mi vida. Cuando me encontré en el vestíbulo a Amalia, me tranquilicé de pronto. Había pasado toda la noche conduciendo y gracias a los nervios conseguí no dormirme al volante, pero una vez que aparqué y crucé hasta la entrada todo el aplomo que me había impulsado a preséntame allí, sin avisar, se me vino abajo.


  Por eso, al ver su sincera reacción al verme, la alegría y el cariño con los que me recibió, me tranquilizó al ins-tante. Al parecer no estaba al corriente de lo que había pasado entre nosotros, y di por hecho que, si Fer no lo había contado aún, tenía que ser porque era cierto lo que mi abuela había dicho. Que él estaba esperándome.


  —¿Mi hijo no ha salido a recibirte? —me preguntó Amalia, sorprendida.


  —Oh, no. Es que no sabe que he venido. Quería… quería darle una sorpresa —improvisé.


  —¡Qué bien! Menuda sorpresa se va llevar.


  —Eso espero —dije, más para mí —. ¿Sabes si está trabajando ahora?


  —No creo —dijo, mirando la hora—, aún no ha empezado la consulta, pero seguro que ya está allí. Venga, te acompaño, no me perdería por nada la cara que va a poner.


  La acompañé hacia la zona de especialidades, donde estaban las consultas de medicina interna. Llegamos a una que Amalia, con orgullo, señalo como la de Fer. 


  Justo cuando Amalia abría la puerta, sin llamar, pude escuchar claramente la voz de Fer, mientras miles de alas atacaban mi estómago estrujándome los nervios.


  —Oye, Carolina. No me gusta mucho esta postura, estoy… incómodo— Escuché que le decía a alguien.


  —Vamos Fer. Tú solo estate callado y déjame a mí.


  —No me gusta quitarme la ropa aquí, podría entrar cualquiera y…


  Cuando Amalia abrió por completo la puerta, yo, que estaba tras ella, solo atisbé a ver a Fer. Estaba casi desnudo —no llevaba nada de cintura para arriba y el pantalón vaquero lo tenía abierto—, en una postura que parecía claramente una invitación sexual, apoyado en el borde de la mesa, con las piernas algo abiertas y las manos apoyadas a ambos lados sobre la mesa.


  Ver a la otra persona, que estaba de espaldas a la puerta, terminó de matarme. Era una chica rubia, ella aún estaba vestida con la ropa del hospital.


  Fer, mi Fer, estaba liado con una compañera del hospital.


  No pude, ni quise, ver nada más. La verdad es que no sé ni de dónde saque las fuerzas para que mis piernas respondieran y me sacaran a la carrera de allí. Lágrimas calientes me rodaban por toda la cara sin dejarme ver ni a donde iba.


  Cuando me metí en el coche estaba al borde del colapso, tuve que ponerme las manos durante un buen rato para poder conseguir que entrara aire en mis pulmones, que se empeñaban en no respirar.


  Fer me engañaba.


  No, Fer no me engañaba, porque yo le dejé.


  Fer me ha engañado, haciéndome creer con todas esas fotos que quería que no le olvidara.


  No, Fer había colgado todas esas fotos para que supiera que había seguido con su vida, sin mí.


  ¿Cuánto puede llegar a doler el corazón antes de hacerse polvo? No creo que mucho más. Creo que ya había llegado a mi límite y no sabía cómo iba a poder superar esto, ni siquiera sabía si quería hacerlo. En ese momento desde luego no.


  Tampoco quería que Amalia me encontrase, y mucho menos Fer, cuando se enterase de que había venido hasta aquí.


  ¿Qué podría decirme? «Mira Bea, siento que lo hayas interpretado así, esta es mi novia, o mi amiga con derecho o…» ¡yo qué sabía lo que erán!


  Le imaginé echándome en cara, y con razón, lo absurdo de mi comportamiento. ¿Qué esperabas, que permaneciera célibe de por vida?»


  —¡Oh, Dios! —sollocé, al resguardo de mi Golfo.


  Tenía que salir de allí inmediatamente, no dejaría que ninguno de ellos me encontrara allí, así de patética. A-rranqué el coche para volver a mi casa, encerrarme allí y no volver a salir jamás de la seguridad de lo conocido.


  Estaba realmente agotada, de llorar, de sufrir y además por llevar despierta ¿cuánto?, ¿veintiséis horas seguidas? Me pregunté si sería capaz de llegar a Murcia en ese estado.


  Antes de salir de Orense, vi el cartel que indicaba la di-rección a Xunqueira de Espadanedo, sin pensarlo tomé esa dirección. No sé qué me pasó por la cabeza para pensar si quiera en ir allí, no es que pensase esperar a que volviera Fer y pedirle explicaciones.


  ¿Qué derecho tenía yo a pedir nada? Ninguno. No podía volver a verle. No soportaría que sus labios, esos labios que no hace tanto me recorrían entera, me dijeran que ahora pertenecían a otra.


  Llegué a su pueblo antes de que hubiera conseguido aclarar mi ofuscada mente. ¿Qué debía hacer? Orgullo o respuestas.


  ¿Pero qué respuestas? Si yo misma había visto la tórrida escena, y en su mismo centro de trabajo. De sobra conocía su irrefrenable deseo sexual, ¿cómo había pensado si quiera que estaría solo? Supongo que me creí lo de esa estúpida tradición familiar, por la que las parejas se mantenían juntas y fieles de por vida.  ¿Quién podía creer una cosa así?


  Todas mis dudas me llevaban a la única persona que parecía saber más que yo misma de mis circunstancias.


  Aparqué frete a la casa de la Nai.


  La casualidad, o no, ya no sabría decir, quiso que la propia abuela Olalla estuviera sentada en su mecedora, en el porche de entrada a la casa. Parecía dormitar a la sombra, tapada con un colorido chal.


  Aún si decir una palabra, y a pesar de lo silencioso de mis tristes pasos, debió presentirme, porque verme no me vio.


  —Me alegro de volver a saber de ti —dijo con los ojos aún cerrados.


  La abuela Olalla se levantó trabajosamente y me acompañó hasta la cocina, una vez allí me invitó a sentarme a la mesa. Le obedecí en silencio. A decir verdad, aún no había salido una sola palabra de mi boca, sólo parecía que fueran mis lagrimas las que salían sin fin.


  Con sus manos algo deformadas por la artrosis, preparó una mezcla de infusiones, no podría decir cuáles, y con cuidado las coló en una taza que llevó hasta la mesa y que colocó delante de mí.


  —Tómatela niña, te hará bien. No curará tu corazón, pero si tus nervios.


  Me la tomé a sorbitos porque estaba caliente, espe-rando que tuviese razón y que me calmara algo, yo ya ni siquiera era capaz de ponerme las manos, mi energía parecía tan agotada como yo.


  —Has tardado en volver. —No era una recriminación, simplemente constataba un hecho.


  —Yo…  no debí hacerlo.


  —Son muchas cosas las que no debiste hacer, niña. Pero venir no es una de ellas.


  —¿Sabe lo que ha pasado? ¿Se lo ha contado él?


  —A mí nadie me cuenta nunca nada. Solo soy una vieja, gruñona, sorda y medio ciega, a veces parezco más un mueble que una persona, pero…  lo siento todo.


  —¿Lo siente? ¿Qué ha sentido?


  —Todo, fue la noche que tan amablemente me acompañaste a casa, cuando tu intentaste ayudarme con mis achaques. El intercambio fue mutuo y justo.


  —¿Qué quiere decir? ¿No recuerdo haber intercambiado nada?


  —Pero lo hiciste. Tú me regalaste el beneficio de tu Don, maravilloso, por cierto. Mis huesos siguen agradecidos desde entonces. Pero al mismo tiempo yo pude verlo todo.


  —Por favor, no la entiendo.  ¿Qué es lo que pudo ver?


  —Tranquila, niña. Sé que estas cansada, confundida y nerviosa. Ahora tu mente no está preparada para conocer el alcance de tus acciones. Quiero que vayas a mi cuarto y que duermas un rato, la poción te ayudará, luego ha-blaremos.


  Me acompañó hasta una pequeña habitación en la planta baja y me ofreció su cama. Era antigua y la tenía cubierta con una preciosa colcha de ganchillo, probablemente hecha por ella misma.


  —Descansa tranquila, aquí nadie te molestará. Luego hablaremos y verás como todo lo que te preocupa tiene solución.


  No sé qué llevaría la infusión que me preparó, pero no recuerdo ni haber apoyado la cabeza sobre la almohada, debí caer en coma inmediatamente.


  Cuando desperté, bastantes horas después, lo hice desorientada. Tardé en recordar donde me encontraba y lo hice, sobre todo, por el sordo dolor en el pecho, que me trajo de golpe todo lo que había sucedido.


  Regresó la imagen de Fer, magnifico, sexy y desnudo, en su despacho con esa chica, y el latigazo que sentí me dobló en dos. Me tuve que tapar la boca, porque sentí que ahora tenía más fuerzas y tuve miedo de comenzar a gritar.


  Finalmente, me levanté de la cama. No sabía quienes estaban en la casa y no me apetecía ver a nadie, no estaba preparada para dar explicaciones. Tan solo quería que la abuela Olalla me contase todo lo que ella creía conocer. El misterio que la envolvía lejos de quitarle credibilidad, me invitaba a escucharla.


  No tardó en ser ella misma la que entró en la habitación.


  —Has despertado. Bien.


  Se dio media vuelta y no tuve que pensarlo mucho para seguirla. Salimos de la casa y llegamos al Hórreo. Aquel que nos acogió a todos la noche de fin de año.


  —Ven, pasa niña. Aquí nadie nos escuchará, creo que en este momento no necesitas ver a nadie más.


  Parecía que la abuela estaba en mi mente, o que se adelantaba a mis necesidades.


  Ya no estaba la larga mesa de nochevieja y la estancia parecía más pequeña, sin el mobiliario. Sólo al fondo había una mesa camilla con dos sillas.  Hasta allí la acompañé y la imité tomando asiento.


  No me había dado cuenta de que llevaba una bolsa, hasta que la vi sacar su contenido sobre la mesa, una servilleta de tela, un bote de Coca—Cola y un bocadillo de chorizo casero.


  —Anda, comételo todo. Necesitarás fuerzas.


  —Se lo agradezco, pero creo que no puedo pasar nada ahora mismo.


  —Puedes y lo harás. Dale un trago al brebaje ese y verás como te vienen las ganas. Además, hasta que no te vea comer no pienso abrir la boca, tú verás.


  Ante tan convincente chantaje no me quedó otra, le hice caso. Primero le di un par de tragos a la lata de refresco, y después mordí el bocadillo.  Hasta que no lo tuve en la boca no fui consciente de las horas que llevaba sin comer.


  Satisfecha, asintió y me miró con cariño.


  —He visto tu lucha, tu gran esfuerzo y superación, también conozco de la bondad de tu corazón y tu gene-rosidad con los demás.


  —Yo…


  —¡Shhhh! —Me mandó callar— Tu come, solo escucha lo que te tengo que decir.


  »Aunque no lo creas, tu Don no es lo más grande que tienes. Lo realmente milagroso es que has conocido el amor verdadero. La mayoría de nosotros pasamos por la vida conformándonos con tener alguien al lado, con formar una familia, pero sin llegar nunca a conocer el amor profundo o la desatada pasión de dos personas que no son nada sin la otra.


  »Sé que has sido feliz como no creías merecer, y también sé que ahora eres desgraciada como te aseguro que tampoco.


  ¿Has conservado el regalo que os hice? Porque fue para los dos. Porque ambos estáis marcados con esas alas. Tu con las de tu marca de nacimiento y él con las de la marca de su amor por ti.


  —Pero él ahora ama a otra —dije por fin, cuando terminé con el último bocado.


  —Creo que no has entendido la nota que os dejé.


  —La he leído. Fue justo cuando tomé la decisión de venir, y ha sido un error, un tremendo error.


  —¿Para qué quieres tener dientes, si no tienes hambre? ¿Para qué quieres los ojos, si no sabes ver? ¿Y para qué quieres alas, si te da miedo volar? —dijo de memoria, exactamente las mismas palabras que escribió— Ninguno ha sabido ver la realidad, y también ambos tenéis miedo a volar. Hasta que no superéis esos obstáculos no alcanzaréis vuestro destino. Y te aseguro que está escrito que estaréis juntos.


  —¿Y lo de los dientes?


  —Bueno eso, niña, fue una pequeña licencia, hablaba más de mí. Porque cuando era joven y tenía los dientes fuertes como un caballo, no aproveché para comerme el mundo. Vosotros estáis a tiempo. No lo desaprovechéis.


  Dicho esto, me dio una leve palmada en la mejilla y levantándose me dejó allí, diciéndome que pensase dete-nidamente en todo, antes de tomar ninguna decisión.


  No sabía qué pensar, la verdad. A pesar de lo que ella pudiera decir o predecir, lo cierto es que Fer ya estaba haciendo otra vida, y yo, con todo el dolor de mi corazón, no podía y además no debía inmiscuirme más en ella.


  Una vibración en el bolsillo de mi pantalón, me avisó de que había recibido un mensaje. Llevaba horas sin mirarlo, así que lo saqué del pantalón.


  Tenía veinte llamadas de Fer, a diferentes horas, segu-ramente estuvo llamando mientras dormía tan profundamente. También varios mensajes, algunos de voz. Los escuché nerviosa y también incrédula hasta llegar al último.


  «Salgo a primera hora para Murcia. No puedo vivir con la incertidumbre de saber si aún sientes algo por mí» «Te quiero».


  ¿Aún me quiere?


  


  CAPÍTULO 44


  Fer


  Continuaba sin noticias de Bea, y con cada minuto que pasaba mi preocupación iba en aumento. Deseé que mi padre tuviese razón y el motivo de su silencio fuera que iba conduciendo. Pensé que podía ser así ya que su Golfo no tiene manos libres, y ella no se arriesgaría a manipular su móvil al volante.


  No insistiría más, pero necesitaba verla. Por eso había pedido un adelanto de cinco días a cuenta de mis vacaciones. Iría yo a su casa y enfrentaríamos la situación, esto ya había durado demasiado. Si no había dado antes este paso era por miedo a fracasar, a que me rechazara y continuase con esta farsa.


  La paciencia nunca ha sido mi fuerte, pero en esta ocasión no había tenido más opción que darle tiempo y mantenerme discretamente alejado hasta que ella se replantease su postura.


  El que Bea hubiese hecho este largo viaje hasta presentase aquí sin avisar, era mucho más de lo que había espe-rado, ni tan siquiera imaginado, y me cabreaba mi mala suerte. ¿Por qué había tenido que aparecer precisamente cuando estaba con Carolina? ¿Qué habrá pensado al encontrarme en aquella pose tan comprometida? Si por lo menos hubiera tenido la oportunidad de hablar con ella.


  Necesito la oportunidad de convencerla. No, de demostrarle que mis sentimientos no han variado, sino todo lo contrario, que la amo aún más por lo que ha hecho.


  A pesar de todo, y de lo mal que lo he pasado, nunca me había sentido más afortunado. No imaginé nunca que alguien pudiese demostrarme su amor con un gesto tan generoso —aunque equivocado—, hasta el punto de renunciar a la propia felicidad.


  Cuento con ello, con su generosidad para que entienda y comprenda todo lo que he hecho durante todo este tiempo.


  Mientras la esperaba.


  —Fillo, subía a verte. —Me encontré con mi madre al salir de mi habitación— ¿Cenarás temprano?


  —Algo tomaré, sí. —Tenía el estómago revuelto todo el día, seguramente por los nervios, pero lo intentaría, aunque solo fuera por no preocupar más a mis padres— Voy a darme una ducha y a preparar la bolsa de viaje, luego bajo.


  —Tengo ropa tuya de la colada, ahora te la dejo encima de la cama, por si te hace falta algo.


  —Como quieras mamá, pero no voy a llevar gran cosa. Gracias.


  Es curioso, pero una madre sería capaz de preocuparse porque te alimentes y te vistas convenientemente, aunque vayas camino al cadalso. Esperaba que ese no fuera mi caso.


  Tras la ducha y recoger las cosas mínimas de aseo regresé a mi habitación para vestirme y prepararme algo de ropa. Pensaba salir lo antes posible y si dejaba preparada la bolsa de viaje no perdería tiempo.


  Aun no descartaba salir esa misma noche, aunque prefería darle tiempo a Bea para llegar a su casa y que viera mis audios. Cogí por enésima vez mi móvil para comprobar si había contestado cuando sonaron, a mi espalda, unos golpes en la puerta.


  —Pasa, mamá —dije, asegurando la toalla en mis caderas.


  —Hola.


  Esa voz no era la de mi madre. —No, esa voz la reconocería hasta dormido. Me volví cauto, con miedo a creerlo.


  Era ella. Me quedé mirándola, y aun así, seguía sin poder creer que fuese cierto. Sí, era ella, mi Bea.


  Tan preciosa como la recordaba. Sus ojos, esos preciosos ojos azules que tanto había añorado me miraban cautos. Me pareció algo insegura, como sin atreverse a entrar. Intentó disimular el temblor de su barbilla mordiéndose el labio inferior, sin apenas conseguirlo. Verla tan vulnerable me removió hasta los cimientos, trayéndome de vuelta, y en dos zancadas estuve frente a ella.


  —Cariño —dije, cogiendo su cara entre mis manos— ¿Has vuelto?


  —Yo… —Tragó con dificultad— No me he ido. Me… me gustaría hablar contigo antes.


  —Hablaremos, te lo aseguro.


  No pude resistir ni un segundo más esa mirada desvalida. De cerca se apreciaba como sus brillantes ojos estaban algo hinchados —señal de que había estado llorando—. Tuve que abrazarla, saltándome las barreras que ella impuso. La abracé fuerte, pegándola a mi cuerpo, llenando con su olor mis fosas y sintiéndome en casa.


  —Fer… —suspiró, apretándose contra mí— Me has hecho daño —dijo, echándose hacia atrás.


  —Lo sé, cariño —dije, mientras limpiaba con mis pulgares sus silenciosas lágrimas—, aun sin quererlo, nos hemos hecho daño —admití con sinceridad, colocándole un mechón de pelo mientras la miraba a los ojos—. Lo arreglaré.


  —Te estas acostando con otra —dijo apenas sin voz, dando un paso atrás.


  Solté el aliento, pasándome la mano por la cabeza —aún húmeda de la ducha—, intentando buscar la mejor forma de explicar todo este embrollo.


  —Cariño, escúchame— le pedí, buscando la forma de aclararle la situación—, no he tocado a nadie, ni un pelo, desde el día que te conocí. Créeme porque es la verdad.


  —Pero… pero estabais en tu consulta, yo os vi… —pareció comprender mis palabras— ¿no has estado con nadie más?


  —No


  Pude comprobar cómo quiso creerme, a pesar de las evidencias.  No sé si por la rotundidad con la que negué, o porque supo leer la verdad en mi mirada.


  —¿No estás con esa chica?


  —No, bichejo. No he estado, no estoy y no estaré con ninguna otra chica que no seas tú


  —Pero…


  —Bea, cariño. Me conoces lo suficiente para saber que jamás te mentiría.


  —¡Oh Fer! Tienes que perdonarme. Yo sí te mentí.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  Asentí, sintiéndola temblar. Cogí sus manos y las besé, mirándola a los ojos con toda la intensidad de mis sentimientos. De fondo se escuchó el estruendo apagado de un trueno.


  —Parece que lloverá —dije, sonriéndole—, y que no sería apropiado viajar con tan mal tiempo.


  Suspiró, negando con la cabeza, mostrando una tímida sonrisa. Me incliné lentamente y besé sus tiernos labios, con suavidad, tentando su reacción. Con otro dulce suspiro los entreabrió, invitadores, y deslice la lengua en su cálida boca. Nuestras lenguas se encontraron, reconociéndose, frotándose exploradoras hasta hacernos gemir.


  Sin separar nuestros labios la levanté y se abrazó a mi cuerpo, pasando sus brazos por mi cuello y rodeando mi cintura con sus piernas. Cargué con ella hasta depositarla con suavidad en mi cama interrumpiendo brevemente el beso.


  —No te imaginas cuanto te he echado de menos, cariño —dije, mirándola a los ojos para transmitirle todo lo que mi corazón sentía en ese momento y que no tenía palabras suficientes para poder expresárselo —. Vivir sin ti es lo más duro que… ha sido un infierno.


  —Lo siento, lo siento tanto. ¿Podrás perdonarme? —sollozó, con los ojos inundados—, estaba equivocada, muy equivocada.


  — Shhhh, tranquila mi vida, eso ya no tiene importancia. Ahora estás aquí.


  —Sí, estoy aquí, contigo. Créeme que es dónde siempre he querido estar. Te quiero, Fer —dijo, poniendo su mano sobre mi pecho, justo encima de mis alas tatuadas.


  Su energía me atravesó veloz e intensa, removiendo todos mis firmes propósitos de ser tierno y considerado, y volviéndome completamente loco.


  Cualquier pensamiento coherente desapareció de mi mente, toda explicación quedó aplazada, ya no fui capaz de contener ni un segundo más mi necesidad de estar dentro de ella.


  Saqué toda su ropa, tan delicadamente como mis perturbados sentidos me permitieron, llegando incluso a saltar el botón de sus ajustados vaqueros. Estaba completamente enardecido, la visión de su desnudez bajo mi cuerpo me endureció hasta doler.


  Fue ella la que, conociendo mi urgencia, me guio hacia su entrada, derribando mi escaso dominio. Conteniendo el aliento me enterré completamente en su interior, ani-dando allí un instante para juntar todas mis fuerzas y poder amarla despacio. No me lo permitió la urgencia de poseerla, empujándome en fuertes y largas embestidas hasta oírla jadear. Su respuesta me invitó a ace-lerar el ritmo más y más, hasta que la sentí palpitar a mi alrededor.


  Deseaba aumentar su placer antes de lanzarla al orgasmo, me incliné sobre su pecho, lamiéndolo goloso y succionando sus apretados pezones. La sentí tensarse, y viví el momento en el que el orgasmo la atravesó, gritando mi nombre, como la heroicidad más sublime.


  Con sólo un par de envites más, y manteniendo mis ojos en ella, me dejé arrastrar alcanzando mi propio clímax y conteniendo, a duras penas, el grito victorioso que luchaba por salir.


  Horas más tarde, después de demostrarle, nuevamente con todo mi cuerpo, lo única que es para mí, esta vez mucho más despacio, adorando cada centímetro de su cuerpo, bebiendo de su boca cada suspiro y cada gemido, caímos por fin saciados.


  —Yo también te he echado de menos —susurró agotada.


  Sonreí, atrayéndola hacia mi cuerpo, abrazándonos en silencio durante largos minutos, hasta que levantó la cabeza y besó mi pecho, justo en el tatuaje, recorriéndolo con sus dedos.


  —¿Quieres saber por qué lo he hecho? —dije, atrayéndola más hacia mí, sintiendo su cálida piel, disfrutando simplemente de estar nuevamente juntos.


  —Cuéntamelo todo —pidió, besándolo suavemente—, y espero que seas convincente —bromeó—, aún tengo fuerzas para borrarte esa sonrisa —dijo, levantando su rodilla entre mis piernas, peligrosamente cerca de mis gónadas.


  —Tranquila, fierecilla —dije, riendo ante su amenaza— Te lo contaré todo, no hace falta que amenaces a nuestra descendencia.


  —¿Quién es ella? Empieza por ahí si no te importa.


  —Vaya, la fierecilla está celosa.


  —Como una mona, lo reconozco —admitió. Y yo reconozco que saberla celosa me halagaba— No imagino como vas a explicar qué hacías desnudo con esa chica en tu consulta, soy toda oídos.


  —Esa chica es Carolina, somos colegas del hospital. Y yo no estaba desnudo, estaba posando.


  —Vaya pues a mí me pareció que no llevabas camisa y todavía soy incapaz de recordarte en esa postura tan… tan porno, sin que me den ganas de pegarte. —Por propia supervivencia sujeté su rodilla hasta terminar de explicarme.


  —En eso tienes razón, a mí tampoco me terminaba de gustar esa pose, te lo reconozco.


  —Fer, ¿estás alargándolo adrede?


  —Un poquito sí, jajaja. Verte celosa tiene su punto.


  —Yo te doy.


  —Carolina y yo somos amigos desde la Universidad —continué, pensando que ya había jugado bastante con su paciencia—. Cuando regresé, coincidimos en el hospital y retomamos esa amistad, desde entonces nos hemos hecho inseparables, por decirlo de alguna forma.


  Su cara de circunstancias no me engañó, no le estaba haciendo ninguna gracia lo que estaba oyendo, y eso que era yo mismo quien se lo contaba. Decidí que sería mejor ponerla sobre aviso.


  —Deberías saber que nuestra amistad no ha sido bien entendida, que hasta hemos levantado algún rumor por los pasillos del hospital, pero te aseguro que todo lo que puedas oír sobre nosotros es mentira.


  —Y cuál es la verdad, Fer.


  —La verdad es que ella me ha estado ayudando.  Le hablé de ti, de nosotros, de lo que había pasado y de cómo tú me habías alejado de tu lado creyendo que era lo mejor para mí.


  La vi cerrar los ojos, culpable de habernos llevado a esta situación.


  —Entonces lo sabías.


  —Cariño, lo supe casi de inmediato.


  —Y aun así te fuiste.


  —Respeté tus motivos, aunque no los compartía. Solo era cuestión de tiempo que tú también te dieras cuenta que no hay nada más importante para mí que estar contigo.


  »Lo que más me preocupaba era que en la distancia, sin vernos, ni hablarnos, pudieras ir olvidándote de nosotros y que tus sentimientos fueran quedando relegados, arrinconados como tantos otros, en uno de tus cuadernos.


  —Fer, yo no te he olvidado, no podría hacerlo. Reconozco que lo deseé, algunos días era simplemente insoportable tanto dolor y tanta culpa, pero no lo hice.


  —Lo sé, estas aquí —dije, besando su cabello—. Pero ese ha sido mi mayor temor, no me importaba, por mucho que me costase mantenerme alejado de ti, esperar el tiempo que te hiciese falta, pero si tú me olvidabas todo se acabaría. Y pensé en alguna forma de evitarlo, de que cada día tuvieras noticias mías, y que tu curiosidad te o-bligase a saber de mi día a día.


  —¿Has colgado todas esas fotos y esos comentarios para evitar que te olvidara? ¿Por mí?


  —¿Por quién si no?


  —No sé, por tu club de fans, quizás —dijo, con tonito. Esa nueva faceta celosa era de lo más divertida.


  —Ni mucho menos. Reconozco que, aunque halagado, me he sentido muchas veces tentado a quitarlas. No te imaginas la vergüenza que he llegado a pasar.


  »La idea de las redes no fue mía, fue de Carolina. Ella es una enamorada de la fotografía y se ofreció a según sus palabras «revolucionar las hormonas de cualquier mujer con ojos» con sus fotos.


  —La verdad es que son muy buenas —reconoció, mirándome sonriente—, me gustaría tenerlas en un álbum solo para mí.


  —Jajaja, lo tendrás. La verdad es que algunas veces ha sido realmente divertido. Ella es muy exigente y se ha tomado muy enserio «su misión», como lo ha llamado. En alguna ocasión, sin embargo, me ha llevado a posar en situaciones que no me eran cómodas, como por ejemplo la que presenciasteis mi madre y tú. De hecho, creo que estuve quejándome todo el tiempo.


  —Entonces solo sois amigos —pareció asimilarlo, por fin—, siento haber montado el numerito, sobre todo porque sé que no tenía derecho. Hubiera sido completamente lógico que después de cómo te aparté de mi lado hubieras salido con otras chicas.


  —¿Lo has hecho tú? —pregunté sabiendo ya la respuesta.


  —No, claro que no. No podría.


  —Por supuesto que no —dije, fingiendo arrogancia.


  —¡Oye! No te pongas tonto que tengo a Golfo en la puerta con el depósito lleno, aún te dejo aquí plantado con tu club de fans.


  —¿Y te irías así? —dije divertido, acariciando su culito desnudo—, a mis padres les encantará, seremos la comidilla del pueblo durante mucho tiempo.


  —Por cierto, tus padres no sabían nada.


  —No, no quise preocuparles, tenía la esperanza de que no tardarías tanto tiempo en recapacitar. Has resultado ser más dura de lo que imaginé. Hasta yo empezaba a volverme loco dudando que ocurriera.


  —Pensé que eras feliz con tu nueva vida, y eso era lo que quería para ti, Fer.  Hasta que no vi tu tatuaje no dudé de mi decisión.  Ahora lo veo todo de otra forma, ahora pienso que tal vez yo podría venir…


  —¡Shhh! Ahora no vamos a planear nada. Tenemos toda una vida por delante para eso. Ahora tenemos que recuperar estos meses perdidos.


  Y eso es exactamente lo que hicimos durante el resto de la noche.


  


  EPÍLOGO


  
    

  


  Un año después


  Bea


  —No tengo muy claro que comamos hoy —dijo mi madre.


  —Yo no pienso asomarme, ¿alguna voluntaria? —preguntó, acomodándose mejor mi hermana sobre su tumbona, mientras saboreaba la aceituna de su Martini.


  Los hombres estaban preparando una gran paella, y desde la piscina escuchábamos la tradicional discusión sobre si era la auténtica, o si debía o no llevar este o aquel ingrediente. Nosotras, mi abuela, mi madre, mi hermana y yo, mientras tanto, esperábamos cómodamente a orillas de la piscina, vigilando a las repes que jugaban en el agua.


  — ¿Cómo está el rebonico hoy del oído? —se interesó mi abuela. Mi sobrinito Ángel, bautizado con «el rebo-nico» por mi abuela, por lo precioso que es, había estado últimamente molesto con el oído.


  —Está mejor, era una otitis, pero ya no llora tanto. Por cierto, que no tardará mucho en pedir su teta.


  Mi hermana, totalmente desconocida, estaba hecha una madraza. Supongo que superar la crisis con Ernesto le había hecho valorar mucho más todo lo que tenía, y hasta diría que estaba más guapa que nunca.


  —Mami, voy a ver al hermanito, ya ze ha dezpertado —dijo mi sobrina Azi, saliendo de la piscina para secarse.


  —Azi, se dice «despertado» —gritó Afri desde el agua, corrigiendo a su hermana—, no te harás mayor si sigues hablando como un bebé.


  —Loz bebez no hablan, zolo lloran —respondió a su hermana, mientras se ponía las chanclas y entraba en la casa para atender a su hermanito.


  —Cuánto me recuerda a ti —me dijo mi madre, vien-do desaparecer a la niña por la puerta que daba directamente al salón, donde dormía tranquilo el pequeño—. Igual que tú, tiene ese algo. Recuerdo que a pesar de lo despistada que eras para todo, jamás te pasaba por alto cuando alguno de nosotros estaba malo, siempre venías a consolarnos con tus pequeñas manos.


  —Es verdad, yo también lo he pensado. De hecho, mientras el rebonic…  Ángel ha estado con otitis no lo ha dejado en ningún momento sólo. Cada vez que nos levantamos por la noche para ver cómo está, Azi ya está metida en su cuna con las manitas puestas en sus oídos —Nos contó mi hermana.


  —Es una pequeña muy especial —dijo mi abuela en tono misterioso, mientras nuestras miradas se entendían.


  —¡Cuidado, señoras! —gritó Fer, lanzándose en bomba a la piscina por la zona que cubre.


  —¡Tiiiiito! ¡Has hecho una ola gigante!


  —¡Ahora soy un tiburón! Prepárate que voy a por ti, renacuaja.


  Me encantaba verle tan feliz e integrado con mi familia. En estos meses tan calurosos habíamos aceptado encantados que las comidas semanales fueran en la gran casa de mi hermana, y las niñas tenían en Fer un compañero de juegos incansable, las adoraba.


  Después de mi viaje sorpresa a Orense, él no me permitió abandonar mi trabajo en el hospital, ni a mi familia, como yo estaba dispuesta a hacer. Me confió que a través del amigo de Ernesto había conseguido una plaza, en su especialidad, y que podría incorporarse en cuanto estu-viera terminado el nuevo hospital, muy cerca de Murcia.


  No fue fácil volver, pero tal como prometió aprovechó cualquier festivo, puente y día libre para poder vernos y esos encuentros siempre merecieron la espera. Ahora, ya instalados por fin en la que fuera casa de mi abuela, habíamos retomado nuestra maravillosa normalidad.


  Fer estaba más que satisfecho en el nuevo hospital, donde su buen hacer le estaba labrando una merecida reputación.


  Además, quedábamos con frecuencia con nuestros amigos, que estaban encantados con la vuelta de Fer a sus vidas, y aprovechaban cualquier acontecimiento para poder juntarnos.


  Yo continuaba cuidando de todo el que me necesitaba, pero ahora sabía que mi tiempo también era para mí, y disfrutaba de los fines de semana y días libres para pasarlos con el amor de mi vida.


  Precisamente el lunes comenzábamos las vacaciones de verano, habíamos conseguido cuadrarlas para poder pasarlas en Orense. Estábamos deseando volver a ver a toda la familia de Fer, y a Berta, que ya era demasiado mayor para tanto viaje, y también —todo hay que decirlo— para sufrir a mi perrita, demasiado activa para ella.


  —Bichejo, vente al agua que está buenísima —me invitó Fer, poniéndose en pie en el centro de la piscina, dejándonos contemplar el espectáculo de su torso bronceado, mientras se sacudía como a cámara lenta el agua del cabello.


  —Ten cuidado tita, el tito Fer es un tiburón muy malo, te va a morder el culete.


  —Eso seguro —dijo por lo bajini mi hermana—, espera que te quites ese pareo y vea tu nuevo bikini.


  —Desde luego hija, ¿no había nada más pequeño? —refunfuñó mi madre.


  —Anda no seas remilgada —defendió mi abuela—, que lo que han de comerse los gusanos que lo disfruten los murcianos.


  Entre risas me saqué el pañuelo que llevaba cruzado sobre el pecho y atado en la nuca, y dejándolo caer sobre la tumbona, avancé hasta los escalones. Creo que si las miradas preñasen —por decirlo delicadamente— Fer me habría hecho, por lo menos, trillizos.


  Apartando con cuidado a Laila, que jugaba pasando entre mis piernas y amenazaba con hacerme caer, llegué a los escalones que descendían en el agua.


  —¿Dónde dices que está ese tiburón? —dije burlona, disfrutando de su cara de asombro al verme con mi minúsculo bikini negro, especialmente elegido para matar.


  Nadé hasta la zona más profunda, perseguida de cerca por él. Al llegar me sujeté al bordillo dándome la vuelta para esperarlo.


  —Bichejo, algún día me detendrán por escándalo público y tú, y solo tú, tendrás la culpa —dijo ronco en mi oído, sin llegar a tocarme—. Me da hasta miedo acercarme, como se despierte la bestia yo no respondo.


  —Creía que la bestia ya había comido esta mañana —dije, insinuante.


  —Esta bestia es insaciable y como sigas así, contoneándote de esa forma, lo comprobarás enseguida.


  —Jajaja —reí con ganas—, que sepa que ya no me da ningún miedo, doctor.


  —¿Mami, porqué la tita se ríe como un borrico?
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  Me llamo Chary, aunque he querido utilizar Honeypen, como seudónimo.
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